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nado dentro del cfrcula trazado por la ConstUucion. ,Y terminó su' breve amcian 
con las ' signientes palabras, que revelaron ,el. carácter 'de 'est~ hombre público: . 
«Cuando los poderes politicos invaden óúsnrpan los unos las.:atribuciones de los 
»otros, el gobierno constitucional se pertorba, la indispensable concordia se rom
»pe, la Constitucion desaparece ye1 Estado cae en ,la anarquía, ó el despotismo_ 
»Muchos males, por desgracia,.ha sufrido la nacion;' y es una obligacion cons
»tante de todos los hombres honrados prevenirlos y evitarlos.» Dejó, pues, demos
trado que no era tan rlgido,y severo absolutista quien deploraba los ,males del 

"-absolutimto. . ' ' , ' 

-'Para'l'" p~sidencia d~l Congreso sonaban ,los nomb~s ,de, San Miguel, Bravo 
Murillo, Castro y Orozco y pacheco; pero la cuestion de actas dilataba esta eleccion, 
porlo que en el salon de confe~encias del Congreso la oposicion progresista ca ... 
mo el partido moderado se agitaban cada bando por su lado buscando su mejor 
presidente. Estaba concertado que la minoría progresista en primer escrutinio vo
reria para presidente al Sr. Cortina Ó ,al Sr. San Miguel, y en" el segundo daria 
sus sufragios al candidato que estuviese más apartado del ministerio. Al fin el dia 
21 de Enero de 1847 tuV? la Cámara popular su presidente, cuya eleccion recayó en 
el Sr •. Castro y OrozCQ. - - . 

La actitud del Congreso en esta votacion hizo ver que estaba mny dividida; el ' 
ministerio conoció su flaq;"eza y la Corona la necesidad de reempíazarle por otro 
gabinete. Anticipáronse los consejeros, y así lo expresó D. Alejandro Mon en el 
Senado, diciendo que, con motivo de lo ocurrido en las Có!tes, los ministros habian 
pnesto sn dimision en manos de la Reina, la cual habia contestado que comunica': 
riahus consejeros lo que resolviese, y que si alli se hallaban los ministros, era 

\ 

tan.solo para contestar á los cargos que pudieran hacérseles sobre su condncta y 
sobre la administracion que acababa de fenecer. 

La: Reina babia llamado á Casa,Irujo para la formacion de un nuevo gabinete; 
- arqués intentó convencer á Mon pam que continuase en el departamento de 
aCl da, pero él se resistia; tambien conversó con Pacheco, y este dec~ que 

ningun ministerio donde Mon estuviese;recursointencionado pa- . 
eUeseo que tenia de ser presidente y no simple ministro. Hubo, de 

ser tan costosa marqués de Casa'Irnjo la formaeionde este ministerio, que al 
fin fatigado se presentó á la Reina á las dos de una- madrugada para decir qne 
declinaba de su empeño. Entonces S. M.llamó á aquella misma hora al Sr. Castro 
y Orozeo, presidente del Congreso, y le comisionó para que formase el gabinete 
que Casa·Irnjo no habia podido constituir. Castro y Orozco, que ya era marqués 
de Gerona, llamó á su casa á Pacheeo y Bravo Murillo, y en la plática quetuvie- . 
ron l!tl manifestaron propicios á una avenencia, que pedía la situaeion en que se 
encontraba el partido moderado; pero Pacheco, que siempre oponía obstáculos 
cuando. él no era el que formaba gabinete, al tratar de la cuestion de personas 
manifestó que razones particulares le impedian entrar con el Sr. Bravo Murillo ' 
en, el nuevo gabiriete;pero su repugnancia estuvo en baber visto. inclinacion en 
Castro y Orozco en dar la· presidencia á Bravo Murillo, y para mejor simular el - ' 

. disgusto dijo que no ~olamente no poudria tropiezos á l!l entrada en el gobiemo 
'lO"0 D. \JI 
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de sus amigos pólfticós, sino que los apoyaría con su voto en el Parlamento. Con
,16 Castro,y Orozco á la Reina lo que sucedia, y esta dijo al marqués de 'Gerona 
que la dejase tiempo para meditar el asunto. En tanto que la Reina discurría ó 
consultaba con, doña Marla Cristi";a sobre lo mejor, corrian" por la capital de Es- ' 
paña los nombres del duque de Rivas, Bravo M~illo; Seijas, Roca de Togores, Do- ' 
naso Cartés; ya en estasazon marqués de Valdegamas, Manso, Santillan y Tope-

, té, con lo que se creia formado el ministerio. ' " ' 
, Después de ocho dias consecutivos de angustias, y cuando el marqués de Casa

Irujo, duque de Sotomayor, habia renunciado á toda esperanza, quedó resuiMa la 
, -

, formacion del nuevo ministerio de la manera que sigue: la cartera de Estado con 
la presidencia fué encomendada al duque de Sotomayor, caballero de buenas par
tes, de n() escasaÍlÍstruccion y muy afectuoso en su trato y maneras. La secreta"' 
ria de Gracia y Justicia se dió al Sr. Bravo MuriÍlo; abogado de reputacion mere
cida, y reconocido por agudo de inteligencia, hombre que, desde la condiciou 
más modesta, supo levantarse hasta el ministerio por sus buenas prendas y por su 
no comun talento. A Saritillan vino á parar la cartera de Hacienda, y la de Guerra 
'ál Sr. Pavla. Dióse el ministerio ne lá Gobernacion al Sr. Seijas Lozano; Instruc-' 
cion, Comercio y.obras públicas' al Sr. Ruca de Togores, que' se habia dado á 
conocer con brillo en el Parlamento y por sus buenas calidades en literatura. El mi- ' 
nisterio de Marin,a le obtuvo interinamente el Sr. Baldasano, as! como durante la 
ausencia del Sr. Pavía quedó encargado Mesina del despacho de ia Guerra.' 
, Constituido asi el ministerio, las diferentes fracciones de que se componia la 
Cámara desearon 'conocer las intenciones que reservaba el gobiern'o para lo fum- ' 
ro, ó mejor y' más brevemente dicho, , ansiaban conocer su programa, ÚUOS por 
curiosidad, los méÍlos por patriotiSmo desinteresado, y los más por prepararse 
para la oposicion, que siempre despues deformado un ministerio quedan disgus
tos disimulados, y pollticos ganosos de iguales preeminencias •. 

El señor duque de Sotomayor sepresentó enelSenado para satisfacer esta cu
riosidad y decir al país cuáles eran sus designios, y con ademan distinguido y 
frases correctas y bien entonadas expresó que el nuevo gabiuete se proponia res
petar y hacer respetar la Constitucion y las leyes, lo cual no fué novedad para los 
oyentes, porque vieron en estas palabras respetada una costumbre adoptada por 
todos los ministros cuando se encuentran en análogas circunstancias. Dijo otra 

, cosa 'de uso comun en todos los ministros; que gobernarla con el Parlamento, 
-pero añadió que con moderacion y templanza, lo cual era' decirles á los puritanos 
qué SUS propósitos tenian imitadores. No obstante, para que no se conceptuase 

'que el nuevo gabinete ascendía 'fiaco de poder, manifestó el dUfiue que, si por 
desgracia se pretendía renovar 1M escenas de violencia y de perturbacioñ de que 

, se habian teniao ejemplos, las reprimiría con mano fuerte, poniendo á salvo la 
Corona y las instituciones, que solo peligrarían con la repeticion de los excesos. 

, Hablando de la política exterior, dijo que seria puramente española, sin consentir 
que Sugestiones extrañM se entrometiesen en nuestros negocios interiores. Dió la 
buenánoticia de que el gobierno seprometia anudar nuestas interrumpidas rela

'ciones con la Santa Sede, y que la admin!Stracivn de la Hacienda seria objeto de 
~' ., , . ' 



todo su cuidado, procurando perfecci~nar. el sistema tributario, así como el des::.· 
envolvimiento del espíritu de asocíacion, que t¡mto se iba propagando en España. , 
A esto vino á reducirse el discurso del duque de Sotomayor. '_ ,,' .. :' 

Así andaba la polltica, cuando un suceso doméstico vino de súbito á distraer la 
atencion pública, poco antes ocupada en lo que, decia relacion entre moderado.s, , 
pro.gresistas y puritanos. Encontrába..<e en Madrid el Infante D. Enrique, arrepen-- - -," , 
tido de haber sido. objeto para satisfacer codicias' progresistas, pero siemprEl; in-, 
clinado á dar desazones á la real familia, porque era mozo que, á más de tener es-. ' ' . " -

casó juici!>, teuia una voluntad tan indómita, que ni ,su propia madre pudo corre.· 
girle este defecto á pesar de su reconocida severidad para llevarle por el temor ~ 
extremos menos violentos. Se le crey6 apaciguado con las, amonestaciones de los 
desengaños, pero su aliento audaz, y poco subordinado le tenia siempre· en activo 
descontento. Los ánimos gallardos se aquietan pocas veces en el estado presente;
busca la felicidad en las ,cosas de que carece, y en ellas descansa quien las con~ 
sigúe. Pero no pueden los espíritus indomables apagar su deseo, y ménos c<!n la 
posesion de lo que desean, y creyendo que alguna vez pueden ser dichosos,nun-

· ca llegan á serlo; de aqul se origina aborrecer la quietud, desear el movi
miento, cansarse de lo presente y anhelar lo futuro. No habiendo podido lograr 

,ser marido de la Reina, coyunda que apeteció para ser más libre,p!lSO los, ojos 
en una dama ,ilustre y honesta, pero que desigualaba en jerarquia al que po-
dia ser heredero de la Corona;' no obstante, él, mirando esto ya como. imposible, 
bien porque hubiese en sus inclinaciones amorosas ,verdadera pasíon 6 capricho 
contrariado, que aviva más el deseo, puso los ojos en un"a camarista del cuarto de, 

· SS; AA. las Infantas doña Josefa y doña Luisa. Manifestó D. Enrique sus deseos á 
su padre el Infante D. Francisco de Paula, que oyendo á bU hijo le manifest6. que 
no podia cóntraer matrimonio con aquella j6ven sin desazonar á su prima. Alteró. 
se el Infante; reSpondió á su padre que con ninguna mujer se ·casaria si no era 
con la hermana del conde de Castellá, y exigia imperiosamente que, guardando 
el secreto., llamase al,conde y se la pidiese en su nombrepara enlazarse con ella •. 
Pudo el Infante D. Francisco dar cuenta de este suceso y evitar la desazon, pero 
era D. Francisco hombre de escasa resolucion, naturalmente bondadoso y' sin au- ' 
toridad suficiente para imponer respeto á mancebo tan impetuoso comoD. Enri
que; con que guardando el secreto que su hijo le pedia, y sUmiso á sus preceptos, 
llamó D. Francisco al palacio de San Juan al conde de Castellá, descendiente .de 
una rica i noble familia de Valencia, gentil-homb~e deS. M. y ,en aque!la s,azon 
oficial de uno de los regimientos de caballería de guarnicion en Madrid. ,'~ ., 
" ,Acudió el militar al llamamiento de S. A. el Infante D. Francisco, el cual dicen 
que le habl6 en esta sustancia: '.Son, amigo conde, las pasiones de la mocedad acu
»~acionesde su misma flaqueza, pero es necesario dar al tiempo lG que·es suyo y 

,»condescender con ciertas debilidades humanas, porque' ei reprimirlas seri3 dar' 
· »ocasion á otras mayores y de peo~ resulta. Debilidad ha sido la de mi hijo Enri
»que el que haya puesto los ojos en tl1 hermana, sin que por esto, sea i:ríi propósito 
»quitar quilates Uo esclaricidode suraza ni á lo honesto de sus·costtimbres, que es 

»dalna de singuÍares prendas y JI ue en !l;\da desmerece para ser mujer de: un Pr4l. 
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»cipe~ Pero la rázon de"Estado pone siempre tropiezos á cierto linaje de alianzas, ' 
, »que aun siendo honestas y de condiciones sin tacha, las encuentran los Reyes, y . 
»miran más las conveniencias y los aciertos de la razonpolítica qne los impnIsos' 

"»más santos del corazon. Es el caso que mi hijo D.;Enriqne se ha enamo~ado per
»didamente de tu hermana, y hame dado la comision de que te la pida en sn 
»nombre para esposa, y solo aguarda tu ,respuesta afirmativa para" que corones 
»su ventura.» 

Erimudeció el Infante D. FraIlcisco, y el condé, embarazado con la sorpresa, no 
pado ser tan rápido en la respuesta como lo habia sido el Infante en la peticiou; 
pero al fiu Castellái mozó de razonado jnicio y revestido de riobles prendas, con
testó de esta óparecida manera: 

.Verdaderamelite confieso á V. A. que me ha dejado atónito y sorprendido la 
»declaril.cion qué acabais de hácerm~. Es necesario presuponer desde luego que 
»cuando el señor Iufante D. Enrique da á V."A. el titulo de comisiouad<> para en-

"" »cargo tan delicado, contará cOn el cariño, ó por lo ménos con el consentimiento 
~de Ini hermana, lo cual yo vitupero, pues debió ser la primera en procurar des~ 
»vanecer del ánimo del' Infanté ese apasionamiento de que me hablais, contem
»plando la desigualdad manifiesm entre el Príncipe y la camarista. No es mi in
~tento oponerme á este eIlIace, que no merece Iíli casa; pero permitidme que 
;,antes de dar mi asentimiento ponga el suceÍlO eu conocimiento de S. M. la Reina, 
»con lo cual pido que se desbarate la reserVa que hasta aqul se ha guardado, para 
»que. mañana la malicia po mvente cosas que puedan ocasionar nuevas y más 
»lamentables desazones.» " 
. Quedó concertado que asi se harla, y ei conde de Castellá manifestó á las Reinas 

· el paso, las cuales fueron consentidoras del eDIace;'viendo sin duda en él un mo
tlvolaudable para qnietar á un j6ven"nátnriUmente,destemplado y "descontentá~ 
dizo. Pero enterado despues el gobierno de que Se aceleraban ¡os aprestos para , 
esta nueva bodá, acudió presuroso al camarin de S. M. y ·la aconsejó qne retro
cediese de su consentimiento, puesto que este enlace con una señorita, que si 

" bien hija de una de las familias más ilnstres, y digna por mnchos titnlós de toda" 
consideracion, no estaba á la altura de un Prlncipe que acaso podía. ser llamado 
un diaal tronó de España. ." 

ConvencióSe la Reina de que debia negar su consentimiento, y" se dispnso á. 
evitar el enlace con alguna repuguancia por haber ya cpnsentido á los novios; 

· pero avisos parciales é interesados, que llegaron á buen tiempo al palacio de San 
Juan, precipitaron los menesteres ya aparejados para el consorcio, ycuando se 
acudió al impedimento, eu dicho Palacio y á presencia de su augusta familia y de . 
algunos generales y titIlIos de Cástilla, se celebraba el contrato civil de esponsa
les entre el Infante D. Enrique y la se,ñcira hermana. del conde de Castellá." 

•. El gobierno creyó cOnveniente que el Infante debía sálir de Madrid; y formada 
la deciSori, brdenó al generá! Peznelaque fuera portador de esta. noticia y pu

siese en práctica ios deseos del Ininisterio. Obedeciend~ el capitáIÍ general los 

• preceptos de sus SUpénores, aguardó que pasase la noche, porque la guardia de " 

honor del palllcio de San Juan no estaba a las órdenes de las auto:fdades de la. 

• 
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plaza; por lo que á lás nueve dé la mañana del siguiente dia, qne era domingo, 
despues de haber reievado la guardia, se presentó en el aposento del señor Infan~ 

, te y COlIlUniCÓ á D. Enrique la órden de S. M. '. ' ' 
" ' No aparentó resistirse el Infante, aun cuando demostró su exiran.eza con aso-

mos de alglUl desabrimiento, peró se limitó á pedir que' le concediesen el tiempo 
precIso para hacer las prevenciones necesarias á tan imprevisto viaje., Otorgó 'el 
general lo' que el Infante solicitaba, que á más de encontrar justicia en la solici

, tud, considero los miramientos que se de bian al rango y alcurnia de la persona 
con quien trataba, peropidiendo q1Íe conéiliase la premura con la condescen-
dencia,' '. 
, 'A las doce de aquel mismo dia estaba ya todo listo para la expedicion, hora, en 
que el desterrado subió al carruaje que le tenian' dispuesto, acompañado delbri
gadier Mayalde y un enpitan con órdenes de servir á S. A., pagar todos los gastos 
del viaje y tomar los descausoS ordinarios de dia ó de noche, comG el Infante dis
pusiese, ménos en Zaragoza, que por ser sus moradores genteslevantiscas,debe-, 
ria detenerse solo el tiempo preciso para el relevo. ' , 

Seacordó además que se deten1ria algun tiempo en :&rc~lonai pasando desde 
alli á tierra extranjera para perfeccionar sns conocimientos marítimos y su edu
caeion militar, pretexto honroso con que se quiso disfrazar lo que verdaderamen-
te era una penitencia. , ' ' 

", 'Voy á comentar este, suceso,qne, aun cuando puede" considerarse de familia, 
influyÓ en la poIftica. El gobiemó tenia motivos fundados para oponerse á este 
enlace, considerando la clase delnovio y sus derechos á-la Corona. Los Infantes 
de España pertenecen al Estado y no pneden disponer de sus personas como si 

, fueran simples particulares. Po; eso en la Pragmática de 28 de Abril, se dice: «Los 

;,Infantes y demás personas reales en 'ningtIII tiempo tendrán ni podrán adquirir 
i>la libértad de casarse á su arbitrio sin licencia mia ó de los Reyes mis sucesores, 
»que se lés concederá Él negará' en los casos qúe ocurran co~ las leyes y éolldicio
»nés que convengan á las circunstancias.» 
'" No obstante, aprobando el fin qne se propuso el gobierno español impidiendo 
la COnsumacion de este enlace, tengo qué censurar los niédios qúe se emplearon 
para conseguirlo. Si fueron estériles las reflexiones hechas á D. Enrique, lo legal 

, hábria sido entregarle á los efectos ele su condnela arrebatada, priTándole de los 
derechos que le correspondian como heredéro de lá, Corona, y como Principe de la 
.familia real. Lo que se hizo con el Infante fué un atropello, .' y no encnentra cansa 
qne jústifique la prision del conde de Castellá y la de su hermana. 

Despues de esto, conviene asentar aqni la escritura dé espomales que se fumó 
,en el palacio de San'Jnan, docnmento interesante por sn contexto y por los nom
,bies de los fitmantes: Decia de este modo: «Estando en el real palacio de San Juan. 

';,del real sitio del Buen Retiro, en que habita el sereuisimo señor Infante de Es 
:»paful D.Franeisco de Paúla Antonio de Barbon, y previa licéncia de S. A. R., se -Mign6 comparecer ant?mi el infrascrito notario público de Madrid, y ante los 
'»testigos de que al final se hará mencion,' el serenísimo señor D. Enrique Maria 

. »de Barban, su augusto hijo, y de la señora Infanta .difunta doña.Luisa Carlota, 



716 LA llSTAFETA 

))declarado mayor de edad por decreto expedido por S. M.la Reina doña Isabel U;~ 
»su augusta prima, con fecha del 16 del mes próximo pasado, de estado soltero; 
»natural y residente en esta córte, y la señorita doña Elena de Castellvíy Shelly, ' 
))Fernandez'de Córdova, natural de la ciudad deValencía, hija legítima y delell1- ' 

, »timo matrimonio de los Excmos. Sres. Condes de Castellá, de la Villanueva' y de 
»Carlet,ya difuntos, mayor que expresó ser de edad, poréuya razon rige y admi
»nistra por sí sus bienes" y de un acuerdo, y conformidad dijeron:-Quei 'como 
»Principe y como caballero ha contraído S.' A: R. la sagrada obligaciono y dado su, 
»palabra de casamiento á la referida señorita doña Elena de Castellví, con el objeto 
»de afianzar honesta y perpétuamente, el· amor. que recíprocamente se profesan, 
»y'poniéndolo en ejecucion en la mejor forma que, 'haya lugar en derecho, ins
»truidos los señores comparecientes del que en este caso les compete de su libre 
»y espontánea libertad, otorgan: que prometen y se dan rnútui..mente su fé y pa
»labra de caSarse por las de presente, que constituyen obligacion de contraer le.-.. 
»gítimo y verdadero matrimonfo, segun lo dispuesto por el Concilio de Trento,pa
lira el dia 12 del corriente mes, y que ninguno de ambos señores otorganteseon
»traerá directa ni indirectamente esponsales con, persona alguna siu que preceda 
»licencia y consentimiento por escrito del otro contrayente, ó silo hicieren, sean 
»nnIos ó de ningun valor, y para mayor estabilidad sedan sus manos derechas, 
.y S. A. R. entre"o-árá á lá señorita Elena un collar de brillantes y esmalte verde" 
»y esta. señora hace iguarentrega .de una sortija, las que pasarán á su poder. res
»pectivamente, de qne doy fé.-Asimismo se obligan los señores contrayentes á 

','.no reclamar este contrato, y si lo hicieren, además de no ser oidos judicial ni 
»extrajudicíalmente, qnieren ser compelidos á su observancia como si fuera sen
»tencia definitiva de juez competente pasada en autoridad de cosa juzgada; obli
»gando á ello sus personas y bienes y sometiéndose á las autoridades que de. este 
»asunto deban conocer conforme á derecho. Asi lo otorgan y firman con su alteza 
»real el Serenísimo Sr. Infante D. Francisco en prueba de su beneplácito, en esta 
.mny heróica villa de Madrid, á 6 de Febrero de 1847 Y hora de la una de la ma-. 
»drogada, siendo testigos el Excmo. Sr. D. Miguellbarrola y Gonzalez, senador 
»del reino, teniente general de . los ejércitos nacionales, marqnés de Zambrano, 
»consejero de Estado, etc., etc.; el Excmo. Sr. D. José.Santos de la Hera, ronde de 

. »1lalmaseda, teniente general de los ejércitos nacionales, senador del reino, gen
»til·hombre de cámara de S. M. con ejercicio, etc., etc.; el Excmo. Sr. D. Manuel. 
»Muñoz de Vaca, mariscal de campo, caballero gran cruz de San Hermenegildo, 
»gentil-hombre de, cámara de, S. M. con destino al enarté} del Sermo. Sr. In-. 
»fante D. Francisco de Paula Antonio, y el Excmo. Sr. D. Vicente PalaT,,:cino, 
»marqués de Mirasol. Yo el infrascrito escribano de S. M. y de sn real casa y en-

o', »comienda, doy.fe y conozco á los señores. btorgantes.-El Infante de España, 
:lFrancisco de Paula Antonio de Borbon.-Elena Castellví.-El Infante de España, . 
»EnriqneMaria: de. Borbon.-Ante mí, Gabriel Santin de guevedo.-Yo D. Gabriel 
»Santin de Quevedo, escribano de S. M. y del ilustre colegio de Madrid, ful pre
»sente, y en fé de ello lo signo y firmo hnydia de su otorgamiento.-G'a~riel San

»tin ae Q1ieccao.-Legalizacion.-y los escribanos de S; M. damos íé que D. Ga-
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»briel Santin de Quevedo, p3r quien se halla autorizado 'el anterior documento, 
»es tal y como se titula nuestro compañero, fiel, legal y de toda confianza. Y para 
»que conste damos la presente sellada en Madrid, fecha ut retro.:-Ignacio Palo-o 
»mar."'-Manuel Ortiz.-Martin Santiá.-Lugar de un sello.»" 
" Este documento, á pesar de sn solemnidad, carece de un requisito esencial que 
establece su nulidad. Este requisito es la firma 'de la Roina con su permiso auto-
rizado. . -<-

, Distinta fué la suerte que experimentó otro enlace de la misma estirpe, pues no 
hubo en: él contratiempo 'de ningnna especie para que pudiera ,llevarse á efecto. ' 

, A'las dos de la tarde del dia 10 de Febrero de 1841 se verificó en el real Palacio, 
yen presencia de,SS. MM., familia real yaltos dignatarios de la real casa, el ca" 
.amiento de S. A. la Infanta doña Luisa de Borbon' con el duque de Sesa, primo
génito de ,la casa de Altamira, Montemar y Trastamara. La Reina y sU esposo 
fueron los padrinos de los jóvenes novios., 
" La llegada á las Córtes del general Pavía para tomar posesion de la' cartera de 
Guerra trajo nuevos motivos para hablar, olvidándose todo lo que á bodas se refe
ria.Las opiniones de este militar muy conocidas, así' como sus brillantes hechos, 
que le habian elevado á general á pesar de su mocedad, dió motivo ¡¡' murmÍU'a: 
ciones, porque todos encontraban que las ideas del soldada no iban á estar muy 
de acuerdo con las de los otros' ministros. La entrada de 'Pavía en el gabinete daba 
cierta gravedad polltica por la misma importancia que tenia el general llamado á 
sentarse en un ministerio de tanta responsabilidad, mayormente cnando el par
tido moderado se hallaba lastimosamente fraccionado, y cuando' se habia visto 
bajar del poder á un gobierno que representaba su mayoria, y cuando ocupaba su 
puesto otro en nomLre de la uníon del partido que se descomponia. Union se dijo 
entre todas las fracciones, y la uníon se verificó en la apariencia al frente de una 
oposícion terrible por su audacia y diligencia. El programa con que se inaugnro ' 
el nnevo gabinete no daba gran luz acerca de' su conducta en lo esencial de lo 
,que se queria saber;_ por eso sus términos fueron en cierta manera ambignos, y 
acaso obró dé esta manera porque no habiéndose c'Jmpletado el gabinete uo sabia 
el pensar de uno de sus más importantes individuos. 
,'- Pavia tuvo uua plática con sus colegas antes de tomar p08e510n de la cartera 
con la cual se le habia éonvidado, y aun cuando vi6 que tenia compañeros puri-' 
tanos devotos de la tolerancia, él, como soldado y como previsor de lo qué mee- -
der podria en JlU tiempo no lejano, manifestó claramente que él no venia para con
sentir, sino para reprimir; que no era todavfu tiempo de conceder, sino de rc
frenar; que los principales móviles de la perturbacion española no estaban amor

-tignados, sino vivos, enteras y deseosos de nuevas pruebas; que en Portugal ardia. 
el fuego de la insu1'}"eccion; que las llamas del incendio podian inflamarlos' es-, 
pfritus no apagados de los revoltosos españoles, y que de serministro'venia dis
puesto á prevenir el desórden y no á fomentarle con su tolerancia, porque le daba 
cuidado la misma qnietud de los enemigos interiores de España. Se ine ha dicho 
que las palabras del jóven general fueron _ materia de' grande y calorosa contra

,ersia, porque naturalmente aquellos de .sus compañeros que se llamaban purita-
, ~ ,~ 
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nos creian que ras doctrinas de Pavía' estaban fuera de lrigar y que Sd debia set 
tolerllntes haSta que la insidia se manifestase acreedora al castigo, y que entonces 
fnera este fuerte y decidido. ({No se ,dirá, señores, habló Pavia, que la Mcion al 
»castigo me alienta, IlÍ- que la sangre qu~' derramo combatiendo á mis enemigOs 
»me llena de vanidad, queno es para mi trofeo acabado y digno de loa aquel que 

, »se consigne con la superioridad de la fuerza y con el ardor de la justicia. Mues
»tras he dado de mi clemencia recientemente, despues de haber obtenido la victo
»ria, pero no he podido impedir que se derramase sangre dll?8nte la lucha ... y por 
»qué hemos de querer exponemos á que una tolerancia prematura aliente á los 
»díscolos, que solo esperan nuestra tolerancia para abusar prontamente de ella?» 
Con estas y otras razones quedaron los ministros acordes, pero no convencidos. El 
rompimiento, pues, tenia que venir, yvino e]ll efecto lo que se 'llama crisis • 
. El general Pavia, con la conciencia de sn deber, y queriendo arreglarse al es

piritu de las instituciones representativas y al de la responsabUídad ministerial; 
manifestó á sus compañeros su resolucion de organizar el poder ministerial, dan· 
do al ministerio que iba á desempeñar toda la fuerza y supremacia en las seccio
nesdepenuiente3 deél que los mini3terios tienen en los paises constitucionales,. 
para que suS atribuciones fuesen claras, para que todos los demás jefes estuviesen 
suborcllnadosá él, y que él fuera responsable ante la Reina, el Parlamento y el 
páis de sus actos, sin verse forzado, como' siempre ha sucedido, á invócar el nom" 
bre de S. M. en la circunstancia,' ó más trivial, ómásodiosa. sin verse colocado en 
esa silnacion anómala, producto del sistema de absolutismo, siendo el verdadero , 
ministro Y jefe del ramo que se le confiaba, como los demás mini3tros debian serlo· 
c:ada cual respectivamente del snyo. 

Fué acogida sin repugnancia esta idea por los otros mini3tros; pero una v.ez 
que quiso Pavía ponerla en práctica por medio de un. decreto, tom6 el gabinete 
tiempo para meditar el documento, y declaró al fin que su compañero queriá ejer~ 
cer nna dictdura. Pavia entonces, ó creyendo qne sns compañeros no le habian 
entendido, ó suponiendo que seria un tropiezo continuado á la marcha general del 
gabinete, no dejó pasar el tiempo y pidió á la Reina la dimision de su cargo, que 
no ambicionó y que aceptó tan solopor creer que la seryia. La Reíoa, que vió la 
decision resuelta del j6ven general, .aceptó su renuncia y nombró para reempla- ' 

, zarle al general Oráa, y á Olivan para la secretaria del mioisterio de Marina • 
. Paréceme que el general Pavia no' andaba descaminado en su pretension. Un 

soldado, que por su clase y género de ocupaciones parece como que debía ser 
ajeno á otros asuntos que los propios de ,la milicia, presentó ideas muy dignas 

de ser atendidas acerca de la organizacion del poder superior del Estado, dando 
lecciones convenientes á los sábios, á los abogados y eruditos, que entran á gober
nar el país con grandes antojos de entendidos. En esta forma de gobierno el po-

, der ministerial existe, y porque existe son los mini3tros responsables, aun cuando 
se haya ejercido muchas veces en nombredela Reina.NoqnisoPavia que se, su
primiesen los reales decretos de la legislacion española ni aspirar al poder omni

, modo de disolver cuerpos de ejército, poner 6 quitar capitanes generales; pero aca
,jO pretendía que no fuese necesario acudir al trono para cumP!ú uno de esos reales 
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decretos, ni tampoco para conceder & un oficial licencia para casarse ú otra cosa 
· parecida. Es el caso que estas tramitacio~es adolecen de uu vicio general, portiue 
la ejecucion de los reales decretos ha reclamado siempre en nuestro país una in

:finidad de reales -órdenes que en efecto expiden los ministros escudándose con .' 
el nombre augusto de la majestad y silí que ella tenga conocimiento del. asunto 
para el cual se la invoca. El abUso de tomar el nombre de la Reina para cometer 
los mayores abusos y otorgar escandalosas gracias ha menoscabado siempre .el 
esplendor del trono, ocasionándole antipatias y desafecciones que no ha merecido. 
Mllchas veces se ha rebajado la majastad del sólio en términos, que voy á citar' 
un ejemplo para que mis leyentes reflexionen hasta dóude ha llegado el delirió 
de la administraciou española para abusar del nombre de la Reina •. 

Yo teugo copia de una comunicacion de la Direcciou de Beneficencia, que 
guardé como documento curioso, que dice de esta manera: «Ministerio de la Go
»bemaéion.-Direccion de Beneficencia y Sanidad.-Núm. 392 . ....:La Reina (que 
»Dios guarde) se ha servido autorizar á V. S. para que se lleve á efectola limpia y . 
~}recomposicion de los comunes del Hospital de Incurables, siempre que el presu-' 
»puesto de dicha obra no exceda de la cantidad... etc., etc.)} ,Pllede llevaroe, 

'. de la manera más irracional, á Parajes más inmundos el nombre dela majestad? 
Si existia ya un decreto firmado por la Reina, que decia que toda obra del Estado 
que pasase de la cantidad de 500 rs. necesitase autorizacion especial, ,para qué 
esta Real órden invocando otra vez el nombre de S. M.? ¿No le bastaba al ministro 
decir: .Con arreglo al decreto de tal fecha, yo como ministro ó como director, 
»autorizo á V. S. para que haga esto ó lo otro? El generu Pavia invocaba una . 
inaovaciou justa y hasta decorosa para el Trono.átro temperamentó más dócil Ó 

lIlénos digno que el del geueral Pavía habria condescendido cou la oposicion de, 
sus compañeros por el placer de ser ministro. Hoy, por ejemplo, no se tieneu 
aquellos escrúpulos; los tiempos mudan como mndan los hombres. 

Pero hemos llegado al momento en que se discutia en el Congreso el mensaje 
de 1;> Corona, y en·cuyos debates tomaban parte los primeros oradores de España, 
entre los cuales descollaban Cortina y el cáustico y festivo BeÍlavides. Lá sesiou 

· del 20 de Febrero fué una de las más interesantes de aquella legislatura, y eu las 
, que más se distinguió Benavides respondiendo al Sr. Ordax Avecilla, que habia 
deprimido de la manera más progresista los. actos del gabinete portugués Casta-

· Cabral. Para que mis leyeutes puedau conocer toda la intencion poco caritativa 
del orador Beaavides, conviene apuntar algunos pedazos de su discurso de aquel 
dia respondiend<:l al Sr. Avecilla. Aquel orador cautivó siempre á sus oyentes por 
lo malicioso en su decir, y otras veces por lo elevado en los trozos de su elocuencia: 

Contestando al Sr. Ordax, le de<;ia entre otras cosas: .Fácilmente conocerá e~ 
. »Congreso lo difícil que me seria contestar punto por punto al Sr. Ordax. El dis~ 

»curso del Sr. Ordax, cuyo mérito yo no puedo quitar, es uno de esos esfuerzos que 
.»se hacen superiores á toda fuerza, es un discurso enciclopédico. Basta para pro
:obarlo el saber que ha abrazado S. S. todos los puntos de polltica exteriaré inte
»rior: ha abrazado, por decirlo así, les dos continentes, el nuevo y el antiguo.» 

· y entre medio de las ri.-adas de .los oyentes, Benavides proseguia:· «Ha traidQ 
TO>lO u. . 92 
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»despues á plaza todos los sucesos políticos de Europa y ha jugado en esa pales-' 
»tra: despues ha viajado por el Ecuador; de' este punto se pasó á R~ma, á Ingla
,»terra,á Portugal,-á Francia,y por último, habiendo recorrido todo el mundo, 

, »quedó S. S. ayer en Zaragoza.» Y cuando esto dijo Benavides, las risas fueron ya 
generales y estrepitosas. Todo el discurdo de este grande orador fué para impug-

• nar al Sr. Ordax Avecilla, qué censuró al representante de España en Lisboa por
que habia salvado las vidas de hombres de Estado é ilustres, expuestos en mo
mentos á ser victimas del furor de una plebe sediciosa; el diputado progresista 
habia ensalzado esarevolucion imponente que en Portugal tenis por base la amal
gama entre mignelistas y los que se llamaban patriotas; revolucion que habia· 

, llevado su audacia hasta salpicar de lodo el trono portugués é imponerle un cam
bio de gobierno, y el Sr. Ordax Avecilla habia, por último, combatido con grande 

. energía que por los gabinetes españoles se hubiese prestado un auxilio indirecto 
á la causa de la Reina y de las leyes en el país veCino. PaoBenavides protestó 
contra todo eso y pidió al g~bierno español que tendiese á nuestros hermanos una 
mano de proteccion, y que acudiese á sa~var el trono de doña Maria de la Gloriii 
el di~ en que aquel trono acudiese á los españoles pidiendo su protecciou. En es
tos debates fueron muy sonados los discursos de Pidal y los de Cortina. Este habló 

, con arreglo á su criterio progresista, y no con la destemplanza ni el desaciert? de, 
su compañero Ordax Avecilla. Más lógico, más intencionado, queria persuadir, y _ ' 
si 'logró convencer á sus oyentes, yo, que repaso sus discursos, si l? encuentro 
consecuente en su doctrina, no le hallo equitativo en el fundamento de su bri., 
llante 'peroracion. Jefe de un partido. paladin terrible ante lashuestes mnderadas, 
pudo hablar desde su banco contra los estados de sitio, contra las violencias del 
gobierno conservador, contra ,la sangre derramada en los patibulos, contra las' 
infracciones de la Constitucion política, contra toda medida de fuerza, adoptadas 

, muchas veces para. salvar las leyes y. el trono de la Reina, y fingirse poco memo
, rioso para. no reseñar los atropellos de la Granja, el alzamieÍlto de Setiembre, la 

expulsion de una Reina, la proscripcion de un partido, el asesinato legal de, don 
Diego Leon, los bombardeos de Barcelona y Sevilla, y España viviendo bajo el 
imperio de la anarquía. Por algo habia dicho un tribuno tan célebre como funesto: 
«¡Dios salve al país; Dios salve á la Reina!» ' • 

Impugnaba Pidal á Cortina, y he podido colegir que el uno yel otro orador 
ocultaban mañosamente el catálogo de losmú!úos -desaciertos para presentar 
como más limpias sus respectivas banderas, siendo la verdad que las dos estaban' 
salpicadas de sangre y Indo. Siguió discutiéndose el proyecto de mensaje' hastÍl 
que la cuestion general se encontró completamente agotada. 

Mientras duraban los debates parlamentarios, pasaban otras cosas en el centro 
más refinado de los puritanos; impacientes de gobernaf"ellos solos, trabajaban sin 
descanso buscando motivos con que derribar al gabinete, creyendo que su victo

, ría vendria detrás, 'y para mejor asegurarla apelaban á medios extraños. Pera 
antes de entrÍlr en estos pormenores, que han' de atraer el interes de mis lecto

- res" porque ellos dirán una vez ínás cuán funestas son las cosas que en al
gun83 ocasiones pasan en lo ,interior de los palacios, anotare otro incidente 
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que vino á conturbar de alg1In8 manera el ánimo de las Reinas,y el de los ;;¡i
nistros. 

, Mal avenido el Infante D. Enrique con su soltern, 6 queriendo como caballero 
, cnmplir nna palabra empeñada, insistió en su deseo de contia~r matrimonio con 
la j6ven hermana del conde de CasteIlá, y remitió una,exposicion á S. M. con 
cuatro copias del mismo documento, una para la Reina, otra para el Rey su hei
'mano; otra para su padre, y la otra para el presidente del Consejo de ministros: 
,y necia: «Señora: D. Enrique María de Borbon, Infante de España y jefe de escna
»drade la Armada nacional,áL. R.P. de V.,M, muy respetuosamente dice: Que 
»siendo público que ha elegido por esposa á la señorita doña Elena de CasteIlvi She" 
»lIy Fernandez de C6rdova, hija de los Excmos. señores condes de Castellá de la 
»VilIanueva de Carlet, se juzga en la obligacion de declarar que la,politica no hÍl' 
»influido en este asunto, yqne no ha oido más inspiraCiones 'lile las de su corazon 
»y !as del de her de un caballero. Dios, el gran legislador de todo lo creado, y 
»ante el cual los legisladores de la tierra se humillan y nada sou, estable'ció con" , 
»su infinita sabidnría las mismas leyes 'para todas sns criaturas,' que con igual 
>:amor ampara en su seno, é inspiró los mismos" afectos en todos los corazones. 

'»Elinfundió en el ,alma del' Infante D. Enrique un sentimiento de entrañable 
»afeeto háeia la señorita doña Elena de Castellvi¡habiendo quedado en triste nis
,;lamiento despues de los enlaces de V. M. yde su augusta hermana la Infanta 

, »doña Luisa Fernanda con dos augnstos é ilustres Príncipes, y'estando resuelto ,á 
" »)no contraer jamás matrimonio con persona >lIgona que no "fuese de su páfs, vi6 
, »en su afecto la voluntad y el dedó del Sér Supremo que señ'-laá sus eriat;"ras lo 
»que les conviene y se entregó á él con toda la efusion de su alma y' con' todas 
»aquellas sefiurilialies que tU1:0 entonces la' dicha y'el honor de obtener. Creido 

'"en su dicha, hizo sonreir de esperanza á unajóven tan digna y bien nacida como" 
".virtuosa; mas en su contento turbó la paz de una noble familia, y lo que era. an
»tes esperanza y alegríatorn6se en lágrimas y en amargo padecer. Tambien el 
»honor de la j6ven, que es su patrimonio más querido' y su joys'más preciósal 
.snfrió mucho en el público: entonces, Señora, y en tan grande conflicto, ' que 
.naturalmente debe afectar á todo corazon sensible y noble, reiteró el Infante don 

.»Enrique su palabra de casamiento, y jnró cumplirla como un caballero españo
"»de noble estirpe, siendo Dios su testigo; ante Dios que es justo y que castiga las 
»malas acciones. Prescindiendo, Señora, de los sentimientos que ha inspirado en ' 
»su coraZon la señorita doña Elena de CasteIlvi,si es noble, Señora, aun es más 
»justo que aquel que causa nn perjnicio ó daño se conrluzcs, por elevada que sea 

, »su clase, cual exigen las leyes del honor y los preceptos de la religion, para 'lúe' 
»nunca pueda perjudicar el que es grande al que, en diferente linea, no tiene más 
»consuelo que las lágrimas para llorar su desgracia con resignaciony silencio. 
, "Si la posicion de una familia tan distinguida, y las súplicas del, Infante D. En-, 
.rique y la afliccion de su conciencia por haber sido el dafiador en cuanto turbó la 
»paz de aquella halla un lugar en el corazon de v; M., ruega hnmildemente:~e 
»digne concederle su real permiso, que tanto anhela; y quc para obtenerlo, Seño-" 

,,»ra, no, hay sacrificio que no esté dispuesto á hacer.~raci8, etc.-]arcelona 14 
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»deFebrero de 1847.-'-Enrique Han'a de Barban.» Este asunto se aplazó para . 
arreglarse, como suele decirSe, en familia •. 
. Otro de alta consideracion surgia en lo interior de Palacio. Era muy conoCida 

.yseñaladi la inflúencia de doña Maria Cristina en las deliberaciones de su au
gusta hija la Reina de España. Natural parecia que la experiencia de la madre 
prevaleciese en el ánioto de la jQven Reina y que esta obedeciese sus preceptos, 

. que más bien que preceptos eran indicaciones ·provechosas. Algunos agravios per-
sonales hubieron de existir sobre ciertas y determinadas exigencias, que habrían 
sido satisfechas por la jóven é inexperta doña Isabel á no haberse interpuesto el 
consejo prndente y previsor de la madre, lo cual empezó á dar motivo á conside
rar como un tropiezo este centinela que estorbaba el logro de ciertas ambiciones. 
Los puritanos no eran los que ménos enojados se manifestaban con la interveIÍ
cion de este poder maternal, muy difícil de combatir; pero ¿qué no inventa la am
bician para eUogro de sus propósitos? ¡;C6mo apartar del Palacio este consejo 
continuado que' estorbaba elpaso á los puritanos para llegar. al poder? Echarde 
España con violencia á la que habia regresado á España con el contentamiento de 
los moderados, era, á más . de ingratitud, descrédito para hombres reputados de 
juiciosos. Era justificar á Espartero, á qnien .tan violentamente se combatía aun 
en aquellos momentos .. Pensaban los puritanos que era mejor. vencer con el en
tendimiento que con el cuerpo, y tan sagaces como avisa los bm:caron la forma de 
que .la Reina madrfl" misma. se alejase para dejar el Trono huérfano de expe-
riencia.. . , 

Pacheco no habia perdido las si:.upatias dei Rey; lo sabia el diestro jurisconsul
tó, y entendiendo tambien quiénes eran las personas más allegadas. al marido de 
la Reina, decia cosas tan ingeniosas como atrevidas, presuponiendo que de su boca 
pasaban lnego á los oidos del Rey consorte. Y hablaba Pacheco en estos ó pareci
dos términos: .Hace en España falta un Presidente del Consejo de ministros que 
»dé más independencia á la Corona, y ya que. reciba consejos, le sean suminis
.trados por. un esposo inteligente, y no haga el marido de una Reina uu papel 
.tristemente secundario y que se. lisonjee una ilustre suegra de tener más poder 
>que el compañero ile la Reina •• Y á este tenor iba introduciendo la zizaña de tal 
modo, que llegó un momeuto en que el Rey, manifestando sus quejas á su esposa, . 
esta, dócil á las palabras y admoniciones de su consorte, llegó á creer; que suau
gusta madre ofendía la diguidad de su augastomarido, y comenzó á sentirse 
dentro de Palacio cierta frialdad hácia doña Maria Cristina, cuya procedencia adi· . 
vinó esta al momento, y temerosa de que lo que hasta entonces no era más que 
desden forzado se convirtiese andando el tiempo en malavolnntad, y aunque va.
ticinabalo que á su hija debia sucederla sin el aUldlio de su cousejo, formó pro
pósito de ausentarse de España bajo el pretexto de visitar á su hija Luisa la du
quesa de Montpensier y estar á. su lado dos. meses ... Esta resaludan de la Reina 
madre llenó de, gozo á los puritanos y á otras personas tan interesadas como ellos 
eÍlla ~usencia de doña MarIa Cristina. Los ánimos generOSOS"d anonadan á su
frir las injuria~ presentes con la \"enganza futura; 

~artió Maria Cristina y la experiencia demostró. que habría sido mejor que no 

.' . 
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~se ausentara, porque Pacheco, tenaz en su propósito, viendo que en Palacio, sona-, 
,ban bien sus palabras, no se ápartó del camino que con tan próspera fortuna le -
llevaba á su empeño. ~i fué, que á ~pesar de haber ofrecido solemnemente no hos
tilizar al nuevo ministerio, yá pesar de existir en él una representacion personal 
de las ideas puritanas, Paeheco, olvidando su promesa, atacaba sin piedad á sus ~ ~ 
~co,religionarios en la tribuna y en la prensa.' Elministerlo debia naturalment~ 
dolerse de la actitud de un hombre que, pródigo de talento y con caudal suficien-

: te de elocuencia. para. guiar á sus prosélitos por la ~ buena senda. su inteligencia' 
privilegiada servia tan solo para satisfacer sus propias ambiciones,pecado grave 
,en que incurren loa hombres~más doctos de los pueblos cuando las~pasiones aho

gan otros sentimientos más nobles y levantados. Apoyábase Pacheco sin ,duda, ~ 

, para hacer la guerra al ministerio, en considerar que la politica del gabinete 80-
tomayor, aun cuando representada por algunos puritanos, era la misma que~ la que 
hábia. se,,"1lido el ministerio Istúriz; yen esto pensaba Pachec!, la verdad; pero la 
politica del gobierno Casa-lrujo, á pesar de ser la misma que la. de su antecesor, 
era variada segun las circunstancias lo fuesen exigiendo, porque esta es~ una ne
cesidad de que no pueden prescindidos que gobiernan'. Ypermitame el lector en : 
este punto alguna digresion que sirva pará iluStrar el periodo sobre el cual e¡¡-
cribo. ' ' , 

" En todos los pueblos yen todos los'gobiernos hay siempre tres épocas ,que 
son de todo punto necesarias y diferentes: la épocá revolucionaria, y esta es la de 
la lucha entre el poder y el pueblo; la época normal, que es la en que el poder 
gobierna sin resistencia, y la que sirve de transicioñ entre la época. revoluciona
ria y la época normal. Cada una de estas pide un gobierno diferente; La. revolu
cionaria es la de los ministerios que mandan por la fuerza; la normal es la de aque
llos que yo quiero llamar gobernantes, y la transitoria es aquella en la que el 
gobierno ha recobrado algo de su imperio, pero no todo; y esta es la época de. los 
ministerios resistentes.' . " 

. La. primera de estas épocas duró entre nosotros desde ~ el principio de' nuestra 
revolucion hasta la declaracion de la mayoriade laReina doña lsabelll:la segun
da, que fué la de transicion, empezó entonces y duraba todavia en 1847; la normal 
no habia venido entonces, ni ha llegado aun; en esa época quisiera yo vivir; ,pero 
no viimen esas épocas cuando nosotros las llamamos, vienen, cuando los acaec[
mientos lás permiten y cuando Dios las envia.Y como toda ley tiene su sancion, y 
como no pueden quebrantarse las estaciones, no puede gobernarse en una época 
como en las otras, sin que vengan tambien para el cuerpo social las enfermedades 
y la muerte. ; 

Uno de los puntos que con más vehemencia se discutían á la sazon en la Cáma
ra popular era cuestion que se relacionaba, con los asuntos 'exteriores,' Estaban 
recientes las negociaciones del matrimonio regio entre Francia é Inglaterra, y se , 
oponían los progresistas á nuestra inrervÉmcion en los asuntos dePortugal, metido 
en una guerra intestina qne devorabael pais, y amenazaba agravar la 'enferme
dad del nuestro siempre con amagos de revueltas. Mucha importancia querian dar 

las grandes preeminencias españolas á nuestras relaciones e"teriores,pero sin qne 

~ . 
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fuera culpa de los ministerios que entonces se sucedian,'y sí sohde las ¿ircutis::. 
tancias que los cercaban, no hubo entre nosotros una verda:l.era politica exterior . 
. Digo más, habia entonces muy pocas naciones que tuviesen establecida esta pO:
litiCa externa. Si por política exterior ha de entenderse dirigir las relaciones M
cia un fin grandioso, .esá politica ni existió entonces en España" ni existe todavía, 
y prueba de ello que hemos tenido ministros de Estado en . nuestros . tiempos á 
hombres como Ilécem, de BIas, Zorrilla y otros hombres de igual ralea' política .. 
La gran política exterior no ha existido más que en tres naciones; una en Amé:" 
rica, las otras dos en Europa; esasms naciones son: Inglaterra, Rusia y los Esta
doS'-Unidos. Inglaterra noha propendido más que al engrandecimiento de ·su 
'comercio; Rusia solo haperisado en conservar sus antiguas conquistas y 'en 
prepararse para otras nuevas; y los Estados-Unidos han sostenido d~s principios; 

:uno el de extender y defender la libertad de los mares, otro el de que América _ se 
pertenezca solo á stmisma, sin que Europa tenga el derecho de intervenir en suS 
!ntereses· ni en dominarla. Ninguna de estas potencias sustentan cuestiones 
estériles. ,- .... 

. España, cadeute, sin BU antiguo esplendor, ·sin escuadra entonces' que recor-, 
riese los mares, sin ejércitos que recorriesen las tierras, estaba y continúa como 
apartada del mundo, por más' que se haya dicho despuesde la revolucion que 
Europa nos contemplaba con asombro, dicho que no sé si fué sátira' Ó producto de 
alguna imaginacion enferma. No estaba España en contacto más que con dos im
perios poderosos, con el imperio francés y con el británico. Esta situacion podia 
cambiar cuando se verificase el reconocimiento de doña Isabel II por las potencias 
qne hasta entonces no la habian reconocido; pero aquel reconocimiento tan de
seado no iba á alterar esencialmente la sitnacion de España en el mundo, ni. su 
sitnacion politicé., porque no puede alterllrse ni en mucho ni en POCQ sn situacioIl 
geográfica. ,,' " : 

Inglaterra y Francia impidieron é impiden en cierta manera nnestroengran'
decimiento, y escribo en cierta manera, porque no le impiden absolutamente, pues 
no hay quien guarde el continente africano: pasar el Estrecho, extender la' domi-

.. nacion española en Africa ha sido la política histórica de España, ¡nlltica nacio
nal consagrada por la tradicion-y la historia; esta era la política del cardenal Cis
neros, la de los Reyes Católicos y la de Cárlos V. Martinez de la Rosa, venerable 

· poeta, ni fué politico, ni buen hombre de Estado, ni eminente embajador; su repu-
· tacionde gran político fué una usnrpaéiouconsentida, que sancionaron la,rutina 
· y la ignorancia de los hombres de sn tiempo. Mirafiores fué politico experimen
tado, recto y laborioso, y un excelente patricio; pero tampoco fué grande hom
bre de Estado. Istúrlz, recto y desabrido, intencionado y sagaz, tuvo que ocuparse 
más de las mortificaciones del momento que de grandes miras niteriorea para lo 
porVenir de España. Olózaga, con un talento endemoniado, se oscureció en el in
fierno de la envidia, de la soberbia y la vanidad, y se ocupó tan solo desersup<l:
rior á. loa demás, y este desvanecimiento le trastornó de manera tal, que se mim-
· ha más al espejo que á. la ventura de su país, Oíalo perorar. una tarde llenavides 

en el Congreso; pronunció nnlargo discurso, que le aplaudieron mncho los pro-
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gresistas, y preguntó á Cortina: «¿Qné le ha parecido á Vd.' nuestro' compaftero?» 
Cortina, qne gnstaba mncho de oir la opinion de Benavides, 'le repuso: «¡, Y á usted 
,»qué le ha parecido? Y repuso Benavides con aquella sal ática que fué siempre 
su perenlle compañera: «A mise me :ligur .. que le pesa mucho el Taison.» Estoca- ' 
,da feroz, qne atravesó de parte á parte al célebre y funesto tribuno de España. Una 
sola frase de este hombre bastaba para pintar una situacion con su ,verdadero co-' 

'lorido; un solo',brochazo era' suficiente 'para dejar acabado el ~uadro de 'un 
asunto. 

, ,', Esta ingeniosa frase me' trae á la memoria otra no ménos aguda que la anterior 
- sobre OIózaga. Sabido es que en circunstancias especiales hay más gentes peroran

do en el Salan de conferencias, que en el recinto de la Cámara. Que llega un mo
mento en que discutido un periodo se deja confiado su éxito al mayor número de la 
votacion. Terminado un dia nn debate, como es natural y acostumbrado, hnboqne 
llamar á los conversadores del Salan de conferencias para que entrasen en el otro sa
lan á votar, aunque ninguno habia escuchado la peroracion; pero esto no ha i~por~ 
,tado nunca; los convocados acuden á votar en favor del gobierno si este tiene ma
,yoria, aun ignorando sobre lo que va á votarse. Sonó este dia la campanilla del 
portero, qúe es quien con ella recorre los pasillos para llamar á los votantes, 'y 
oyendo su sonido Benavides, llamó la atencion de un amigo preguntándole: «¡,A. 

»que no sabe Vd. para qué suena esac!l1llpanilla?»-tPara recoger votos,; le res
pondió el preguntado.-«No, señor, contesló Benavides; para recoger la basura.» 

lha diciendo, pues, que no hemos tenido grandes hombres de Estado; y que des
de Martinez de lá Rosa hasta el probo; inteligente y recto Sotomayor, ningnno 
habia comprendido que si civilizamos era para nosotros cuestion de engrandeci
miento, impedir la dominacion exclusiva de ningun pueblo de las costas africa
nas era para nosotros cuestion de existencia. Diez y seis años hacia que Francia 

,combatía sin de3causo para asegurar su porvenir en el continente africano; y por' 
algo sosteniaLnis Felipe esa guerra continuada, sin revelar el objeto ni' á sus 
propios ministres. Guizot le preguntaba: «¿Pero por qué tanto afan por adquirir 
»glorias en Mrica, señor?» Abria Luis Felipe su tabaqnera; obseqniaba al minis-:-

, tro con nn polvo de rapé,y él tamando otro contestaba: «Conviene no dejar que, 
: "dormite el espíritu del soldada francés. Es nn ejercicio de guerrilla para que no' 
»tengamos militares bisoños.)} 

;;De qué subsiste Esllaña? De lá agricultura, de las diversaS mateEias que Jlto~' 
duce y qUe cambia. ¡¡Se le ocurrió á ninguno de aquellos hombres de Estado pen
sar qne el dia en que Francia se apoderase de nn territorio en que-se consiguiese 
la produccion ,de las mismas materias que en el nuestro, ibamos á tener Úna con":' 
currencia agricolay que se nos iban á cerrar todos los mercados del ,mundo? Si 
hasta ahora la dominacion de los franceses en Africa no se ha verificado, no se 

debe á los hombres, sino á la Pro'ridencia_ 
¿De qué se ocnpaba nuestro ministro de Relaciones exteriored .. Qué era lo que 

más preocupaba en estos momentos la atencion de Casa-Irujo? Unaninúedad; una 
, flaqueza hnmana; la testarudez de un Principe loco; de un Infante calavera, del 

cual tenía una carta que habia dirigido á Pacheco; en'la cual le 'deciaentre Qtr&4 
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co~as lo sIguiente: « ..• No se me responde á lásolrc~tud que hé dirigido á mi prima 
»la Reina de España. Si no me dan la licencia para cásarme con la de Castellá, seC 

»pa V d~ que estoy dispúésto á vengarme por medio del ruido. El TtomlJre que co
»mo lnfante y 'caballero da llna palabra no debe retrocedn aun cuando en el a7Jis~ 
»mo se Ttunda. Yo he dado mi palabra á Elena y he de cumplirla.. Aqui me de
tengo para considerar que D. Enrique habia hechóuna protesta vergonzosa que 
leyó toda España,en'la cual dió á conocer 'que pudo" retroceder' de un 'compr(}- " 
miso solemne con los progresistas. Y proseguia: «Lareligion que yo 'l7enero como 
,»quiénmás me obliga á cOntraer este lazo.» No veneraba mucho la religion ún 
Iuiante que nn Jueves Santo le dice en' :B3yona 'un venerable caballero: .Se
»ñor, mire V. A. que el pueblo de Bayona es muy levitico, y todas las diguidades 
.visitan hoy los Sagrarios.' ¿Qué se dirá si ven que un Infante de España no 
»acude á esta ceremonia?» Yo no puedo estampar aqui lo que el Infante D. Enri
que respondió, que fueron' frases demasiado escandalosas é indiguaS para estam
parlas erieste lugar. EHIcaso que D.,Enrique fué inobediente y no concurrió á 
este acto religioso. ' 

y prosigué en otro lugar de la carta: <{.,.Si yo no me caso con Elena dirán que' 
»un Infante se burla de la moral, 11 esto me denigraria.» Esto decia un Infanteqne 
ya por inclinacion natural, 6 porque á ella le condujese un célebre y rico progre
sista, incitador de todos sus devaneos, dió en Bayona tan repetidos escándalos en 
su propia morada con mozas francesas de mal vivir, qué hubo de quererle expul- . 
sar el dueño del hotel donde residia, y los redactores de un periódico republicano 

'que se publicaba en aquella ciudad tenían escrito un articulo en que se denun
ciaban estos inmundos desórdenes, y merced á un juicioso españól que acudió á' 
lii redaccion, logró con súplicas que el articulo se despedazara en su presencia y 
no apareciese ai siguiente dia en las columnas de aquel diario. 

Con sDDrada razon hablando Cortina con Palmerston sobre el enlace de D. Enri
que con dOña Isabel, le respondió el politico español encolerizado: ,«¡Vd. quiere 
»perderilos!»Y escribiendo sobre este asunto á Espartero le decia: «Desista usted, 
»amigo mio; no patrocine Vd. esa boda. La mayor desgracia qúe puede venir á 
»España'es casar á D. Enrique con esa inocente niña, áqnien Vd; y yo debemos 
»desear otra fortuna.» La carta_dirigida á Pacheco terminaba cou estas frases:, 
« .•• Usted, que es hombre influyente y temido, hable al Presidente del Consejo, ó á 
»mi hermano D: Francisco, para que mi empeño no salga fallido, pues ha de ser 
»peor para todos; etc., etc.» Pues este era el asu~to que más caviloso traia á -Bot(}-

, mayor, y tal era su pesar y tal su empeño en la reserva, que á más de suplicar á 
Pacheco que el asunto nO se divulgase, ni habló de, esta misiva á la Reina, ni ¡l 
sus colegas; pero guardó la carta, y no hubo de inutilizarla cuando yo he' podido, 
dejando rodar las cosas, obtener una copia de ella aunque en letra demnjer, mer
ced,á una perseverante diligencia y una codicia incansable en almacenar papeles 
inútiles .. 

No satisfecho D. Enriqu~ con esta carta.,reinitió desde Tolon otra exposicion á 
las Córtes, en la que acusaba algobíerno de haber, procedido contra él injusta-'
mente, obligándole á salir de Madrid dé una manera desusada, con lo cual se que-_. ~. 
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na lastimar la dignidad de Infante de Castilla y prohibirlé enlazarse con la mu~ 
jer que habia elegido su corazon; por lo que pedia que se atendiese á su deSeo. 
Las Córtes oyeron con deSden la súplica del Infante, pues 'su conducta habia ya 
dado ocasion sobrada para este menosprecio. 

• .En otros asuntos se fijaba la atencion de los hombres pacificas. SallfaSe que los 
tiempos preludiaban.borrascas, tanto progresistas como montemoIinistas: los dos 
partidos demostraban á cada momento su impaciencia; pero mientras los partida
rios de Montemolin no disimulabausus propósitos de querer ganar su causa pór 
la fuerza, los progresistas decian que ansiaban subir al poder,pero por laS' vias 
constitucionales, siendo' así que sus actos demostraban lo contrario; por que tan 
pronto como se les' presentaba una· ocasian : propicia para entrar en liza' re
suelta por medio de las armas, no la desdéñaban, antes por el contrario,la aco
gian y sacaban de ella todo el provecho que podian. Hubo por estos dias nuevos 
conatos de rebeJion, y si no triunfaron los· revolucionarios y se logró restable
cer el órden,' se atribuyó; no al deseo de los perturbadores del' sosiego público; 
sino á la falta de aprestos,á no existir concierto anticipado.. yá los instintos de 
paz que había creado ya un largo reposo, y.aéaso á la inexperiencia revolucio
naria que la falta de costumbre habia introducido en las masas turbulentas, que 
antes solian contar el número de los trastornos por el número de los días. Pero 
téngase en cuenta que siempre empezaron as! en España las revueltas civiles, y 
que si se hubiese dejado crecer el gérmen que se manifestaba en Zaragoza, no 
habria tardado en extenderse el contagio á todo el resto de España. No solamente 
se conspiraba en aquella ciudad sino en Barcelona, en Sevilla, en Málaga. Los 
hombres juiciosos del partido progresista no querian alentar estos' motines; habia 
hombres que. no deseaban subír si poder en hombros de la revolucioD.; pero los 
más no pensaban del mismo modo. El grupo de los que aspiraban ál do~o por 
las vias legales era escaso en número. Cortina era, . por ejemplo, 'el que con más 
vehemencia predicaba la conquista del poder sin hacerse odioso á los ojos de la 
razonó anhelaba que su partido fuera simpático á todas las clases de la sociedad. 
Por eso cuando vino OIózaga de la emigracion le pregunt6: .. ¿Con qué miras vie
»ne.Vd. al Parlamento? ¿Viené Vd. en son de guerra 6en son de paz?» Y respón:': 
dióle el tribuno: «En son de paz, D. Manuel.»-«Entonces ócuparé mi banco en· 
»las Córtes, repuso Cortina; pero cuando sean' otras las intenciones de Vd., avfse-
»melo anticipadamente, que donde Vd. está no puedo estar' yo.» ' 

Cuenta cón que c('rtina es el primero que confiesa su debilidad por la' admira': 
cion con que siempre miró á este hombre, aun cúando le consideró funesto. Jamás 
disfrazó este noble magistrado sus sentimientos, y sus tendencias pacificas dieron 

. causa sobrada para que sus partidarios le llamasen reaccionario, ohidando ·sus. 
sacrifificios por la libertad, olvidando sus inclinaciones á dar garautías al pueblo, 
y que las. di6 'siempre que' estuvo en el poder; prueba de ello fué su decreto de 
Enero del 40 prohibiendo los e5tadosdé sitio, y el no querer sermiuistro mientras 
fuese presidente un soldado. La franqueza de Cortina, su misma rectitud de prin
cipios engendraban suS enemigos dentro de su mismo·partido •. 
'"Es el caso que los conatos de i;t!dicion no se amoitiguaban~ el gobiernó lo sabia 

TOMO tI. 93 

• 



738 LA EST Al"ETA 

y se encontraba obligado á la vigilancia, ccmociendo lo que antes dijo Pavía, que 
no habían acabado aun los periodos de resistencia. Los revolucionarios españoles 
no transigen nunca, ni jamás agradecieron la tolerancia,' porque estaban ciegos 
para reconocer sus beneficios. Cuanto más se les concede- aspiran á más, yel 
triunfo más leve basta para alentar sus locas esperánzas. Los intentos de los puri - . 
tanos hacian presagiar á los progresistas una víctoria definitiva;' ,-,-

pero mis lectores querrán saber. lo que habir;. pasado en Zaragoza yes 'necesa"' 
rio que yo lo cuenté. A las cinco y media de la tarde principiaron á regreSar á la 
capital las personas que habian salido de campO á orillas del Gállego. No conten:': 
tos con haber estado. victoreando todo. aquel dia á Espartero, de haber paseado 
banderas con Jemas . alusivos ásu persona y de haber dado muchos vivas á la 
Constitncion de 1837, á su entrada en la ciudad en grandes grupos, aunque' sin 
actitud hostil, repitieron sus gritos por las calles, plaza de la Constitúcion y todo 
el Coso, mezclando los vivas á Espartero con otros dados al general Cañedo, qne 
á la sazon paseaba. por el Coso. El alboroto duró. hasta las ocho de .!anoche; las 
patrnllas de caballer!a recorrieron las calles largq rato, y los vivas no cesaron 
hasta que los pulmones de los bullangueros se fatigaron. Sobre un caballo iba un 
hombre. montado llevando en sn delantera mnchas sogas de esparto, como que
riendo aludir al apellid~ de su ídolo, emblema muy significativo con sns puntós 
de ridiculo. Llevaba el ginete enla mano una especie de tridente con otro manojo -

• de esparto. . 
. Los más creyeron qne aqnella ceremonia era preludio 6 señal para una algazara 

en uu tiempo cercano. La manifestacion termin6 con algnnas voces pidiendo 
que se armase la Milicia nacional, con algunos illsultos á la policia, que demos
tró su prudencia, y con algunas amenazas á ra tropa pa,ra otra ocasiono La anto.; 
ridad civil public6 al. siguiente dia un bando para evitar que se reprodujeran 
aquellas demostraciones. . ' . . . 

. Estos sucesos, al parecer insignificantes, dieron la voz de alerta al gobierno, el 
cual dirigi6 al capitan geneial de Aragon las instrucciones más enérgicas para 
que reprimiese con mano.fuerle todo conato de trastorno, á la vez que censuraba 
la, lenidad con que por algun alto empleado se consinti6 que por espacio de cuatro 
horas ante las tropas formadas se dieran gritos subversivos por nna plebe des~ 
ordenada. Los bandos fijados por el jefe politico fueron arrancado~; pero. por la 
noche se volvieron á fijar. Cesó por 6rden. del gobierno en el mando superior po
lítico el coronel D. Antonio Oro, que fuéreemplazado por D.José Ciriezo. El ca
pitan general, que se vi6 victoreado por la multitud el dia de la festividad, quiso 
vindicarse ante el gobierno y ante la tropa, y dirigi6 á la guarnicion una procIae 

roa, euque decia: . _ " 
«Soldados: En el dia de ayer habeis sido testigos de algunas demostraciones re'" 

»prensibles' debidas en gran parte á la embriaguez y ejecutadas al abrigo de la 
J>ilnstrada tQlerancia que un aniversario glorioso para Zaragoza habia aconsejado 
»á la autoridad política. Hubo abuso, hubo vivas reprobados, cuyos autores quizas 
»habrán creido fascinaros, mezcIañdo Con otros nombres el de vuestro general, á 
»qnien victoreaban tambien. Tal vez se pretendió {lOr este medio falaz enervar 
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, »vuestra accion ante los gritos subversivos que resonaban al' mismo tiempo.
»Alerta, pues, soldados; yo os doy esta voz: que nunca la sorpresa ni el engaño os . ' 
»ha~en ,desprevenidos; Sabed' que vuestro general rechaza con indignacion las 
»aclamaciones hechas á su nombre cuando van confundidas con otros proscriptos 
»porlas leyes. A la Reina, á la Constitucion vigente, hé aqui los únicos vivas con 
»que sin darlos simpatiza vuestro general. Con la revolucion ni el despotismo; ja~ 

_ »más, cualquiera que sea su disfraz.-Seguid, pues, como hasta aqui 'siendo el 
»sosten del trono,. de 1aS"leyes; continuad observando 1& disciplina que os distin
»gue, y contad siempre con el afecto de vuestro general.-'-Valentin Ca,tello.» ' 

,Fué tan' grande la importancia que tuvo esta tentativa 'de motin;', que dió 
motivo para que uno de nuestros más diestros y profundos oradores, el Sr. Bena~ 
vides, pronnnciara en la Cámara un discurro, que fué muy loado aun por sus 
propios enemigos. Este juicioso tribuno pedia al gobierno contemplase con dete~ 
nimiento previsor lo que habia ocurrido en Zaragoza, á ñn de qué no lo conside
rase como un hecho sin liga ó trabazon para acaecimientos venideros. " " 
, Consiguiente á esta manifestacion de Benavides y á noticias reservadas que el 

ministerio tenia, y á' una fuerte oposicion que tuvo' Oráa en Consejo de minis~ 
tras por su lenidad y: sabrá de confianza, tomó el minislro de la Guerra ciertas 
medidas que merecieron el aplanso de los moderados.- Las disposiciones preven
tivas que se acordaban colmaron la desesperacion de los órganos, al extremo que 
uno de ellos, Bl Bspectallor, se atrevió á estampar en sus columnas estas notables 
palabras: «Siendo el principio de la insurreccion en ciertas sensibles circunstan
»cias nn articulo de nuestrafé política, demostrar sujnsticia, su conveniencia y su 
»necesidad, será hacer nuestra defensa y justificar nuestra historia. La revolucion 
»es el mayor y el más horrible crimen de los pueblos. Larevolucion es' la: más' 
»forzosa de las necesidades y el más santo de los deberes.» El gobierno, mientras 
tanto, no retrocedia en su plan de resistenciii, con tanto mayor fundamento, cuan; 
'to que no eran solamente los revolncionarios progresistas los que se aparejaban á 
trastornar el país. Ya los carlistas, aunque no en número crecido,se habian lan~ 
zado al campo,_ enarbolando por ciertos pueblos de Cataluña la bandera de eár
los VI. Escogieron los campos de Cataluña para sns correrias, porque lo quebrado 
de aquella tierra alentaba el instinto del guerrillero, y á más de esto, porque su 
arrimo á Francia, no' !!Ola' proporcionaba recursos á la faccion, sino que en un 
trance apurado hallarian facilidad para la fuga. ,-

Tristany,' el Ros de Erales,. Fomet, Vilella yotros cabecillas levantaron el es
tandarte de rebelion, y con algunas docenas de hombres arrojados que se les jun-, 
taran recorrieron aquel territorio cometiendo todo género de desmanes y desafue
ros. Breton, que era quien entonces tenia la capitanía general de aquel distrito, • 
queriéndose mostrar manso al principio, mandó decir á Tristany por medio de 
amistosas confidencias que se hallaba con mucho sentimiento del daño q,ue pa
decían los pueblos, y que le requeria con la paz despreciando él enteramente la 
razon de su enojo, pero que si no trataba de admitirla, le obligaría á que le ani-" 
quilase y destruyese de una vez. Regresaron los mensajeros algo .maltratados, ' 
porque Tristany mandó castigar en ellos el atrevimiento de llevarle semejante 

• 
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proposlclOn, y no los hizo. fusilar porque volviesen heridos á los ojos de Breton, 
.Y para que llevasen esta circunstancia más de su resolucion, diciéndole de su par
te que su ánimo era, si le cogía prisionero, llevarle vivo á las aras de SU"Rey Cár

los VI para lisonjearle despues con la s.mgre de un absolutista traidor convertido 
en liberal, y que se lo avisaba desde luego para que tuviese tiempo de prevenirse, 
dando á entender que no acostumbraba disminru sus victorias con el descuido de 
sus enemigos. Causó más irritacion que cuidado en el ánimo de Breton la resolu
cion de Tristany, pero no de.estimó su aviso ni despretió su consejo,. y aunque 
enfermo en· Barcelona, y . necesitando. reposo; saltó de la .cama, y alargando su 
gente esperó el suceso, manifestando en el semblante la segUridad del· ánimo, 
. sin necesitar muc"o de sn elocuencia para iustruh- y animar á los soldados, por

. que iban todos alegres y alentados, hecha ya deseo de pelear la misma costumbre 

de vencer •. 
No pudo evitar Breton la sorpresa de Cervera, ciudad de cinco mil trescientos 

. doce habitantes. Guarnecia esta plaza una compañía de tropa, que apenas conta
ba cincuenta hombres; y en virtud de una órden del intendente de Lérida, tuvie
ron que salir veinte para conducir los caudales á aquella capital. Diez y seis hom
bres máshabianmarcbado (J. GuisÓna á las órdenes del jefe politico, que, temero"' 
so de que se trastornase elórden por ser Carnaval, necesitó de alguna fuerza para 

sostenerle. Quedaron, pues, en Cervera unos doce hombres, que aunque manda
dos por un vallente oficial, impondrian ménos por su arrojo que por su fuerza. 

Masen Benet Tristany tuvo aviso de esta circunstancia, y participó á los suyos . 

su propósito de entrar en Cervera, pero sin manifestarles el desamparo en que se 
haIlaba la poblacion, . con que desaprobaron sus principales capitanes la resolu
cion. TristanYi aun cuando hombre de iglesia y prelado de algnn crédito en el país, 
jamás se había recomendado por su mansedumbre; antes bien fué destemplado y 
soberbio, y fundaba su autoridad en la paciencia de los que le obedecían. Preva-o 

lido de esta circunstancia repusoconbrios que él venia alli por· su. Rey para ser 

obedecido, y aparejó las cosas de modo que se alargaron sus huestes á. Cervera. 
Su ocupacion, aunque momentánea, iba á ser muy ruidosa, por lo que concertan
do su pensamiento con algunos parciales carlistas que residian dentro de la 
ciudad, despues de bieu tomadas sus medidas, al despuntar el día se encontraba 

con BUS falauges en la plaza principal de Ce¡-vera, para 10 cual le ayudaron con 
eficacía Ros de Erales, Griset y otros capitanes de reputacion guerrillera. Tristany 
se encaminó á la casa del gobernadoryGriset á la del administrador de Rentas, al 

paso que Ros de Erales y otros jefes circunvalaban el cuartel de la guarnicion don

de se encontraba la escasa fuerza que antes mencioné y algunos guardias civiles • 
. Llamó Tristany ÍL la puerta del gobernador militar, dejando á un lado para que no 

fuesen notados dos acompañantes. Acudió el asistente del gobernador, quepre~ 

guntó antes de abrir quién llamaba, á lo cuál respondió Tristany: .Un parte 

»urgente para el señor gobernador.» Apresur6se el asistente á abrir la puerta, y 
penetraron en la casa de súbito Tristany y sus dos compañeros, y caminando más 

adentro com~ quienes conocían la vivienda, se presentaron ante el gobernador, 

que dormía en su lecho, el cual despertando se incorporó, y asiendo el cañon del. 
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fusil con el cual le apuntaba nn carlista, "logro saltar de la cama en camisa y' 
apuntar con él 11 sus adversarios; despues, ' dandG un tenible golpe 11 otr<> 'que te
nia una espada desnuda, le arrojó al suelo, consiguiendo salir del dormitorio, 
penetrar en un corredor por una puerta de escape, y sin reparar en unaelevacion 
de cuarenta y dos palmos, lanzarse al huerto de la casa, desde el cual, por me
dio de dos saltos no ménos peligrosos, pudo sustraerse á·la persecucion de sus ene
migos, acorMndose, no obstante, que dejaba en ótra habitaclon encenada y dur~ 
miendo á su hija; pero· embebidos los facciosos con la:burla que les hizo el go
bernador, salierou de la Casa instantáneamente iguorándo la circunstancia de tan 
precioso rehen. " ", 
" En la administracion de Rentas derribaron' con hachas 'la pnerta; sorprendido 
el administrador, salió al balcon, y éuando se preparaba para defenderse, viendo 
fuerzas respetables que le intimaban la rendicion á nombre de Cárlos VI; se en
tregósin hacer resistencia, con que ocuparon los carlistas noventa mil reales que 
hallaron de existencias, de cuya cantidad dió Tristany recibo, así como del tabaco 
ypólvora de qué se aprovecharon con abundancia. Sacaron además los presos de 
la cárcel, los cuales se fueron con la faccion. " , " " 

Con el más grande reposo tomó Tristany chocolate en .casa dé!' administrador 
de Rentas, en cuyo momento expresó su sentimiento por no haberse podido apo
derar, del gobernador' militar; pero al' mismo tiempo', mandaba emisarios 'por la 
ciudad para que dijesen al vecindario, que estuviese todo el mundo tranquilo, 
que no pensaba mortificar á nadie. " . 

Desde Cerverase dirigió á Gnisona, porqne supo que Breton venia á su alean": 
ce con buen golpe de gente, aun cuando presa de una fuerte calentura que lede'
'voraba y conducida en unas parihuelas. Entró enCervera. Informado de la di': 
receion que habia tomado Tristany. salió de esta poblacion en un carruaje y se en
caminó á Barcelona, á donde encontró á Enna, el cual tomó una parte' muy activa 
en la persecucion del cabecilla, mientras no pudo hacerlo Breton por causa de sus 
dolencias. Hubo ch<>ques en Tarrása y otros puntos, en los cuales casi siempre lle- ' 
vaban la peor parte las tropas de la Reina. Viendo Breton la ineficacia de su Bis ~ , 
tema de contemplaciones, que aumentaba el número de las, partidas, se decidió , 

'por el rigor, y meditó disposiciones que no pudo llevar á efecto, porque ya se 
~ pensaba en Madrid en buscar persona que le reemplazara. ,', ' '<,' " 

" Se aumentaban las dolencias de fueton, y creyendo el gobierno que ésto era 
incenveniÉmte para el término de aquella guerra, puso los ojos en hombre de más 

, brios, y llamó á Pavía para que se encaminase á Cataluña y ocupase el 'lugar de 
su compañero de armas. Aquí convíene anotar la delicadeza de D. Manuel Pavía" 
marqués de Ifovalichés, qne cuando Sotomayor'le daba este encargo; repuso el 
general: «Yo acepto el puesto honroso que se me confia, aun cuando eri2ado de 
))grandes inconvenientes para su pronto y eficaz' vencimiento. Conozco, sobrada 
»pericia en mi amigo Breton,y sé que él acabarla con aquellafaccion,á no im
»pedirselo la constante enfermedad, que cuando esta mortifica al cuerpo, tambien: 
»ejerce su mal influjo en el ánimo, no para enflaquecer 10& bríos del soldado, sino 
»para entorpecer su curso natural. Yo, por lo tanto, que reconozco el mérito de 
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»soldado tan digno de mi respeto, no acepto BU lugar, si antes el gobierno 
»de S. M. no da á ese jefe distinguido una prueba pública que demuestre la gra
»titud con que se le considera.» Quedó Sotoniayor suspenso y admirado de un mi
ramiento tan poco usado por hombres de su clase y en circunstancias iguales, y, 
pidió á Novaliches consejo sobre la clase de recompensa,que debía darse á Breton, 
á lo cual responqió Pavía que Breton era acréedor á un título de Castilla. Admitió 
Sotomayor la proposícion, pero Novaliches exÍgió no ausentarse de aquel lugar 
sin ver realizada su solicitud, y accediendo el presidente del Consejo de ministros 
á esta nueva pretension, redactó en presencia del general el decreto nombrándole 
conde de Ríva. '.,-

,Trasladóse Pavia al Principado. Como habia servido en distintas ocasiones en 
aquellas provincias con el ilustre baron_ de Meer, pudo estudiar con provecho la 
sítuacion de Cataluña, y pronto se encontró con plan y con todos los menesteres 
para emprender la campaña. Los· facciosos apenas ascenderian á cuatrocientos' 
hombres; pero repartidos en cortas gavillas, recorrían casi todo el territorio cata
lan; burlando muy á su sabor la persecucion de las tropas de la Reina, asi por la 
independencia de sus movimientos, como por el conocimiento que tenían del ter
reno y el fácil espionaje que podian ejercitar contra las tropas del gobierno. Lo 
primero en que pensó Pavia fué en buscar la manera de impedirles penetrar en 
pueblos de crecido vecindario, donde sollan entrar con gran provecho suyo, y sa
car rtlcursos y parciales con descrédito de las armas nacionales. 

Para ello repartió las provincias invadidas por la faccion en varios distritos, y 
los distritos en circulas militares. Dentro de cada circulo habia una columna de 

. infantería y caballeda, y graduó el número con que debia contar en esta ó la otra 
arma por la naturaleza del terreno que tenía que recorrer; la direccion y combi
nacion de estas columnas de los círculos, á fin.de que unas se auxiliasen á otras, 
y pudiesen contribnír al logro de unos mismos intentos, se encomendaron á jefes 
superiores colocados en cada distrito; pero para otras operaciones de mayor escala 
6 simultánea que fuera necesario ejecutar, tomaban los comandantes generales el 
mando superior de los distritos que se encontraban en sus respectivas provincias. 
De esta manera se . conservaba tanta unidad en los planes de la guerra como era' 
menester, dando al mismo tiempo á las tropas de la Reina la movilidad é indepen
denc~ neresarias para combatir á ~ enemigo que. tanto partido sacaba de tales 
cualidades •. Parecióle tambien á Pavía conveniente señalar en cada círculo un . 
centro permanente apoyado en un destacamento perpétuo, que, aunque de corta 
fuerza, pudiera defenderse y sostenerse al abrigo de una casa fuerte. Tal fué en 
resJÍmen el sistema militar de Novaliches. De este modo oponia á cortas gavillas 
cortas columnas; á la libertad y soltura de los cabecillas, libertad y sol~ tam
bien á los comandantes de las armas militares; á la práctica en el terreno, una 
práctica igual que necesariamente habian de adqnírir en poco tiempo las tropas 
del gobierno con permanecer en los mismos circulas, llevándoles la ventaja del 
número y de la combinacion, que fácil para Jos soldados de la Reina por me
dio de los jefes de distrito, venia Oí ser para los contrarios envueltos en la red teji
da por los destacamentos y columnas puuto ¡nénos. que imposible. Mandó tapist 
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algunaS casas de la montaña en el lugar donde TristalÍy tenia suS mejores gua
ridas. 

'. Asiaparejado' todo y p~esto en son de obrar, salió Novallches de Barcelona para 
dar calor á las cosas de esta guerra, examinando el espiritu de los pneblos y en
caminándole a! deseo de la paz, para lo cual entró en pláticas anllstosas con los 
alcaldes, con los curas y con las principalidades civiles de laS . poblaciones, á fin 
de encarecerles la' necesidad de terminar con" una reyerta' armada, que sin dar 
frutos al nuevo Pretendiente, privaba· á la nacíon del reposo' y bienandanZa que 
tanto necesitaba para provecho de tod~ la nacion. 

He referido todas estas prevenciones para que cíertas gentes contemplen en Pa
via no un general ,vulgar de esos que quieren confiar el suceso á la fuerza' de la 
actividad y del coraje, sino á un soldado diestro,'medita!Ívoyá mAs animósode 
prevenir el daño con la agudeza del ingenio y' de la: prevencíon¡ que con el golpe 
8 presumdo de la victoria. Para entrar en la liza, antes de dar riendas sueltas al 

. 8riO "del' soldado, intentó amonestar al contrario, haciéndole entender cuál era 
SU disposicion hostil contra el enemigo, pero le convidó con la paz,'dando, con 
acuerdo del gobierno, una anmistia ámplia y generosa, pero estableciendo gra
ve y severa penitencia á los que desdeñando el perdon entrasen en las fatigas de 
la campaña sin haber dado señal de arrepentimientó. Se acogieron á 'esta amnis
tia los pocos que de buena fé militaban en aquella cadente bandera montemolinis
la, pero aceptaron el retolos incorregibles, en sil mayor parte hombres cargados 
de delitos feos ó dados a! placer de la vida aventurera del guerrillero, cuyas afi-. 
ciones nunca decaen en paises quebrados y montañosos, que excitan á sus habi'" 
tantes campestres al festejo continuado de la guerra y el contrabando_ 

,6bedeciendo todos a! plan de Novaliches, notó Tristany algo"desnsado én aque
lla nueva persecucion, mayormenje cuando supo que algunos de sus partidarios " 
más sagaces y arrojados no solo habían sido desbaratados, sino fusilados~ Celebró 
junta de Capitanes, y hablándoles de los últimos sucesos, conoció que Ros de Ero. 
les y súa otros compañeros no hablaban del porvenir de la gUerra con la bravura 
de otros tiempos, y hasta hubo una proposicion sobre suspension de hostilidades si 
no se trataba de buscar forma segura para envenenar á Pávia. Incomodó mucho á 
Tristany. el desaliento de sus más apuestos adalides, y se retiró á su alojamient9 sin 
tratar de persuadirles hasta que se. cobrasen" de aquel reciente pavor y tuviesen 
tiempo de conocer el desacierto de su proposicion, que en este género de· males 
irritan más que corrigen los· remedios. apresurados; siendo el temor en los hombres 
una pasion violenta que suele tener sus primero. ímpetus contra la razon. 

Sentia Tristany en su corazon algo lúgubre que debilitaba su aliento,peropro
curó encubrir con la soberbia las desazones de su alma, y fingiendo bizarría con
vocó nuevamente {i Ros de Erales y demás oficiales para tomar acuerdo, yacomo
dando cerca de si á los más inquietos, linaje de favor en que iba envuelta la im
portancia de que le oyesÉm mejor, habló en estos ó parecidos términos: !' 

«Poco tenemos que discurrir en lo que debe obrar nuestra gente, ganadas en 
. })poCo tiempo muchas jornadas,' en que se ha conocido vuestro coraje y la flaqueza 

.$de los soldados contrarios; y aunque no suele ser el último man de la guerra el 
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»vencer, pues tiene sus dificultades el segnfr la victoria, y debemos todavfa reca'" 
»tamos de aquel género de fatigas, que andan muchas veces en l~s buenos suce
»sos como pensiones de la"humana felicidad, no es este, amigos, mi cnidado: para 
»mayor duda necesito de vuestro arrojo. Dijome hace poco Eroles que desea que 
»nos retiremos;" bien creo que su dictámen estará fundado en algnnarazon apac 

»rente, pero no es bien que punto de tanta importancia se trate á manera de mur
»muracion. Digau todos libremente su sentir; y no desautoriceis vuestro celo tra
»tándole .como delito; y para que discurramos todos sobre lo que conviene á todos, 
»considérese primero el estado en que nos I!allamos, y resuélvase de una vez algo 
»queno se pueda contradecir. Esta guerra se ha intentado por mandato de nues
»tro señor el Rey legitimo de España D. Cárlos VI, con vuestro parecer; y pudiera 
»añadir con vuestro aplauso. Nuestra resolucion ha sido llevarla guerra adelante .. 
»hastaverá S. M. coronado en Madrid; todos nos hemos sacrificado ú. esta empre
»sa por la religion; por nuestro Rey, y despues por nuestra houra y nuestras es-. 
»perauzas. El general Pavia·intenta oponerse á nuestros designios con todo el 
»poder de las tropas que comanda, pero serán vencidas y desbaratadas .• No es po
»sible, segun reglas naturales, que tenga que andar el mismo camino de Breton? 
"Si esto se consigue, .cuánto no crecerá nuestro créditoí Es muy posible que esta 
»misma dificultad que hoy experimentamos sea el iustrumento de que se vale Dios 
»para facilitar nuestra empresa probando nuestra constancia, Pero si volvemos la 
»espalda y somos los primeros á qnienes"desaniman las victorias, perdióse de una . 
»vez la obra y el trabajo .• Qué debemos temer1 Que se animen los enemigos con 
»nuestro desaliento, y dueños de los atajos y asperezas de la tierra· nos han de 
"perseguir y deshacer en la marcha. Los amigos que sirven á nuestra causa den
»tro de lós pueblos se han de apartar de nosotros publicando nuestro vitoperio. 
"Vuelvo á decir que se considere todo con maduro consejo, y midiendo las espe
»ranzas que abandonamos con los peligros á que nos exponemos, proponed y 
»deliberad lo que fuere más conveniente, que yo dejo toda su libertad á vuestro" 
»discurso. Y he tocado estos inconvenientes, más para disculpar mi opinion que 
»para defenderla.» Apenas acabó Tristany su razonamiento, cuando Ros de Eroles 
levantó la voz diciendo á sus parciales: qAmigos, el cura sagaz pregunta lo que se 
"ha de hacer, pero enseña preguntando. No hay más remedio que decirle amen," 
»aunque despues nos lleven los diablos. ¡A. pelear!": Despues, aprovechando el 
murmurio y dispersion de los concurrentes, dijo por lo bajo. á <Mossen Tristany~ _ 
«Antes de diez días á ti Y á mi noS cuelgan de un árbol.» .. ,: " .. 

Reunido poco tiempo despues el cEnseje carlista, se resolvió por aélamacion que 
se signiese la empresa,· quedando enteramente remediada por. entonces la inquie
tud de aquellos combatientes. Sacando provecho Tristany de esta reciente y faYo
rabIe actitud de los suyos,. peroró de nuevo :dicieudo que convenia oponer á No " 
valiches el rigor contra el rigor, la astucia 'contra la astucia; que teniendo este 
general prestigio inesperado en Cataluña y. habiéndose ganado el afecto de mu..: 
chas Ilutoridades y de geute meauda, tenia. escrita una órden que iba á leer á sus 
compañeros. Se gnardÓsilencio jTristany leyó lo siguiente: «Ejército real de Ca

»taluña..,..ComandanciageneraL-catalanes: .. En vista del despotismo .. con: que 
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}>Obran aÍgunss autoridades, aunque es un puñado de alcaldes y demás que están 
.á sus órdenes, hombres toscos é ignorantes ,sobre todo, qne ignoran el favor que 
»tratamos de dispensarles á costa de nuestra sangre, para desahogar á nnestra 
»cara patria del despótico yugo que nos tiraniza y para evitar sangre al destroza
»do pueblo 'espÍliiol, risa de las demás naciones, y sobre todo para que prospe
»ren y se deSeng,men de nuestra firmeza y valor pára asegurar el trono de S. M. 
»(que Dios gnarde) D. Cárlos VI, vengo en acordar lo siguiente: Desde el dia de 
»la fecha los que 'lleVasen partes á los comandant~s de las columnas enemigas ó 
»fuertes fortificadosserán fusilados en el acto de enContrárseles los mencionac.os 
»partes, dándoles solamente el tiempo de poder confesar, que 'será un cuarto de 
»hora. A ignal peria quedarán sujetos l~sjusticiss ó de quien fueren seducidos. 
»Comuniqueselo V. S. á las justicias para que lo hagan saber á los demás, á fin 
»de que nadíe pueda alegar ignorancia . ...:.ru comandante general, Benito Trista-" 

,»ny . ...:.señor·brigadíer Bartolomé Porredon, comandante general de la provincia 
»de Lérida .• Esta era la última órden que debia fumar Tristany. ' ' 
'~ Un coronel de apellido Baxeras, dotado de tanto ingenio como bizarria, Sacan
do provecho de las amistosas relaciones' que tenia 'en aquella tierra, le dieron 
notiéiá'dellugar en que se encontraban Tristany y Ros de Erales, y además le' ' 
participaron que este último cabecilla se encontraba postrado en cama con unas 
fuertes calenturas, y que TristaUy, par este niotivo, no le' abandonaba. Al romper 
el alba del 16 de Mayo aparecieron estrechamente cercados los caserios en que 
moraban Tristany y Ros de Eroles con sus parCiales. A este le sorprendieron i:tomri
do y experimentando el dolor de su enfermedad, pero empujado por la desespera
Cion, asiendo el sable 'que tenia á la cabecera del lecho, saltó á tierra y exclamó: ' 
«Antes que fusilado moriré matando y diciendo: "j'D;'IIa el Rey!»' Pero falto de 
aliento, con más ánimo que fuerzas fisiCas, tuvo que ceder á los primeros bayóne
taZas de la tropa, y espirar revolcado en su sangre y dando gritos furiosos en ho
nor de Cárlos VI. Fin trágico, y feroz valentia empujada por el fanatismo. Dió Ros 
de Erales con su sangriento término una notable señal de obstinacion.Hizosepor 
el coronel Baxeras la misma diligencia contra Tristany y los parciales que le de
fendían, pero' en breve cesó la lucha por falta de enemigos,' cayendo Trista
ny prisionero con dos de sus oficiales más aventajados. Algunos escritos' carlistas 
he leidoque ponen esta faccion entre las atrocidades que refieren de los soldados 
de la Reíoa, recordando el ensañamiento contra el enfermo' Erales. No dejo de 

, conocer que se vieron en algunas partes de la gnerra de Cataluña acciones dignas 
de reprension, obradas con queja de la piedad y de la razono Pero téngase presen
te que Novaliches habia llamado á los carlistas á la paz, y que los habia convida
do con.el perdon, que muchos no aceptaron; además, ten cuál empresa gnerrera se 
dejaron de perdonar algunos inconvenientes1 ¡¡De cuál ejército bien disciplíoado 
se pudieron desterrar enteramente los abusos y desórdenes que llama el mundo 
licencias militares? 

llegaron Tristany y sus dos compañeros a Solsona, se les formó sumaria, y 
como lo rezaban los bandos vigentes, fueron condenados á muerte. Tristany en la 
-capilla olvidó que IÍabia sido guerrillero para recordar que era eclesiástico, con 

TOXQ u. 9-t .. 
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que se manif.stó contrito y entregado á Dios enteramente. Fueron muy de notar 
sus observaciones momentos antes de ser arcabuceado., Dijo á los que le' escu-
chaban: ". ' ,. . ' 

«Hoy 17 de Mayo, día e~ que debo morir, cumplen los veinticinco años de mi 
»primera salida al campo contra el gobieruo constitucional de doña IsabelIT. A 
»má3 de esto, muero en Solsona, donde estudié y me ordené, sienda canónigo de 
»esta santa iglesia al lanzarme á la vida guerrera .. Este mismo recinto ha sido 
»por mi órden dos veces entregado .;,¡ incendio yai ~co, y ve~ á los resplandores 

'»de aquellasllamll!! una mano misteriosa que me está señalando con su indice un 
»letrero que dice: P1"o~idMICia.» Puédenseconocer los fines de Dios en al,,"'1lnas 
disposiciones que traen ~onsigo la~ señ~ de su Pr~viden~ia, pero la proporcion 
ó consecuencia de los medios por donde se encamina, es punto reservado á su 
eterna sabiduría,y tan escondido á la prudencia humana, que se deben oir con 
desprecio aquellos juicios apasionados, cuyas sutilezas qnieren parecer valentias 
del entendimiento, siendo en la verdad atrevimientos de la ignorancia. 

Fué de ver el asombro de las gentes, que acudieron de los pueblos vecinos para 
presenciar el suplicio; dudaban de laque s~ ojos .testificaban, no acertando á 
concebir cómo un hombre q~e durante tantos, afios habia corrido impune por 
aquel territorio en medio de una paz profunda y entre tropas más numerosas que 
las de entonces, p~diera prestar tan fácil presa á las columnas de ,la Reina.' 

Es el caso que los catalanes afectos á D •. Cárlos respetaron desde entonces más 
á la,s autoridades. Vinieron las deserciones y los, repetidos descalabros. para las 
facciones. La rebelion tocaba á su fin, y habria llegado sin una de aquellásfata
les circun~tancias que tan á menudo han venido á oScurecer .el horizonte de Cata_O 
luña, cuando se prometia tiempos más bonancibles. Pero de esto escribiré más 
adelante por tener que volver á la capital primera de España, donde ocuman otras 
cosas, de las cuales tengo que dar menuda cuenta por ser demasiado interesantes 
para omitidas. Es preciso ausentarse del campo de batalla para. tratar de otras lu
chas noÍnénos tenaces y peligrOsas, por lo mismo que las encubre la malicia yla . 
perversidad humana. Voy á penetrar .de nuevo en esa goerra continuada de los 
políticos. donde se agradecen ciertas atenciones como si las creyeran, en lo que 
quedan los ambiciosos mútuamente Eatisfechos de su destreza, creyendo que se 
entienden, al paso que se dejan engañar por sn conveniencia con aquel género de 
artería ó disimulacion que ponen los politicos entre los misterios de la prudencia, 
dando el nombre de esta virtud á los artificios de la sagacidad. .~. 

Pero ha tomado mucha extension esta carta,yconviene tratar. de lo que annn-

cio en la que le sigue .. . -' 

• 
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CARTA,' XXIII. ' 

Madrid 8 d. Setiembre de 1872, 

-." -

Quand on réflechi' sur les danger que Iton CQurt . 
en t'oulant alleT du bien au mieux~ on finit par -

. reconnoitre la possibité dl etT8 plm mal qu<on n(est 
en effet. .,-

J. E, CHAPPUYZl, . 

Cuando reflexionamos -acerca de los peligros 
que- corremos queriendo pasar del bien a.l mal. 
acabamos reconociendo b, posibilidad de que sea 
la deiventura mayor de lo que lo ea en efecto. 

¿Es verdad lo que se murmura, es á decir. que estais ,arrepentido de haheros 
entregado á las manos d~ los radicales? ¿Es tambien cierto que os inquieta' el pe- .. ' 
sar de no encontrar manera de desligaros de vuestros democráticos consejeros~ 
Comprendo, Señor, el desaliento; porque renovar las cosas irreparables y que no 
se puedes revocar es una fatiga sin provecho, antes al contrario, dañosa, recor
dando aquellas cosas de las cuales la mayor felicidad consiste en el olvido; no os 
aconsejaré yo qne corrijais los errores viejos de la tardanza con los nuevos ó ma
yores de la impaciencia. Es tan antes de tiempo el pronto, como fuera de tiempo 
el tarde • 
• ' Pronto se abrirán las Cámaras;' poco tiempo os queda para meditar, si es que ya 
no teneis algo reftexionado. Estoy impaciente por saber lo que vais á decimos en 
vuestro discurso de apertura. Quiera Dios no tengais, que decir lo que Robespierre 
cuando leyó su último discurso. «¿Qué vas á leer?» le preguntó un republicano 
viéndole subir á la tribuna. «Mi testamento,» repuso. el tribuno. No os deseo la 
misma suerte, sábelo Dios; pero acaso vuestro discurso de apertura sea el último 
que leais á los españoles; asi lo presumen todos. á excepcion de los radicales .. 

Pero no hay por qué inquietarse, que suele acontecer que los grandes males 
. no vienen cuando se presumen; sino cuando ellos quieren veuir. Dias antes que 

Zorrilla subiese al poder, esto es, cuando era' rígida y austera su penitencia de 
soledad en los dominios de Tablada, despues de haber rezado la salve en el Con-
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greso, se pronosticaron muchas cátástrofes, y hubo vaticinios tau feroces, profe
cias tan fatales, que ya un órgano democrático pensó en que vuest;a régia con
sorte estaba próxima á ser huéspeda desdichada de un manicomio. ¡Cuánta des
yentura para vos! Yo puedo hablaros de estas cosas porque conozco por propia ex
periencia lo que es tener loca á su querida compañera. Dios os liberte de esa des
gracia. Pero vamos al cuento de los temores que se anunciaban aquellos dias.. Ca
yó Serrano, ólo que vale tanto como decir, le dejásteia cesante, y apagaron .1110 
mecha los artilleros que os amenazaban, y ya no hnbo temores de que vuestra 

.. . consorte perdiera la razon, y si algo. del incendio quedó por apagar, brotaron las 
chispas en la caIle del Arenal; pero asustó. la explosien sin otra consecuencia de 
lamentar; y á fin de que es repusiérais del espante, es llevaron de pasee para-re

. cibir plácemes y reverencias, que aun cuando. un tanto. postizas nunca sientan mal 
á los que ignoran su cenfeccion artificiosa. 

Pues hoy siente el pueblo aqueIlos mismos temeres, y no. sé verdaderamente si 
cambiando. la decoracion renacerá la calma, aun cuando los papeles radicales re
piten que·el mar está sereno: niltil flI}~umsuo sale. Para conjurar les males que' 
algunos presienten, puede venir un ministerio republicano como vino un minis
terio. radical; lo reclame la !ey de la -ambicien y la de la expiacien: «¡No. me im
pondré jamás!» habeiS dicho. Opertuna ocasion se os presenta para demostrar que 

.. aquellas palabras salieron de lo más hondo de yuestro corazon. 
Peroaqni me detengo para no dejar retirada la narracion de la presente histo

ria. La ausencia de doña Maria Cristina habia dejado á la jóven Reina huérfana 
de desinteresado consejo, y la inexperiencia del Rey juntamente que las condes
cendencias de su esposa alentaron la ambicion de ciertos hombres, que, teniendo 
entrad .. franca en Palacio, obraban cerca de la majestad con más propósito para 

. su provecho exclnsivo que para el lllen de la patria. Todos querian á porfia dar á 
la Reina todo linaje de distracciones, esforzándose cuanto podian en arrimar á su 
persona regia hombres con quienes á toda fuerza querían que eIla. simpatizase. 
Sotomayor, Oráa y Santillan fneron los primeros en mirar con cierta repugnan
cia algunos manejos qúe desdecian con su dignidad, y cemenzaron á manüestar 
sus intenciones de quererse retirar de un ministerio qne podría. traerles sérias 
responsabilidades. Comenzaron á sonar para ministros los nombres de Serrano. y 
Salamanca, personajes á la sazon muy ligados en amistad, y segun referencias, 
los que másocasion daban á murmuraciones de la peor especie. Alguno hubo d(l 
contemplar entonces que la subida al poder del general Serrano podría traer. 
grandes desazones á la comunion del partido moderado, y se buscó manera deCir 
rosa de alejarle de la c6rte para· desbaratar la infiuencia cada vez mayor que 
habia sabido granjaarse en cierlas regiones. sotomayor tuvo una plática con la 
Reina, en la cual se expresó en estos términos: «Señora, los carlistas de Cataluña, 
»aun cuando escasos en número, por SU sistema de guerrear perpetúan la· discor
~dia, y el gobierno abriga temores de que las provincias vasco-navarras preten
»dan imitarlos. Conviene, por lo tanto,mandar á Nararra un general probado en 
~lides y con reputacion de brioso, y tanto yo como mis compañeros hemos· ima
.ginado que. habria conveniencia y patriotismo en· dar este puesto de honor al 
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»general Serrano; y tanto es así, Señora, cuanto qne' vengo dispuesto, á que esto 
»se lleve á efecto sin dilacion, para lo cual traigo el decreto que ha de maudarse' 
»al general, sin que para ello le falte otro requisito, que la firma de S. 1II.» Hubo 
de teuer la Reina, avisos interesados que le revelaban esta determinacion, y sin 
negarse rotuDdamenteá firmar, pidió S. 1II. tiempo para meditar y resolver: Que
dó el decreto en poder de la Reina, Satomayor se retiró, y dando despues cuenta' 
á sus compañeros de lo ocurrido, sintieron la dilacion, y no sé qué pudieron ver 
en este asunto que confirmaron sn propósito de quererse retirar, del mando. l\Iien~ 

" tras tanto tomaba cuerpo la idea de coustitumse un ministerio de coalicion presi-
dido por el general Serrano. Pero no quiso Sotomayor dar á la resolucion de l!US 

, amigos un carácter de apresllramlento tal, que impidiese el reparo; quiso. pues, 
justificar su retirada del poder con algun fundamento, y este pensab,a encon
trarle en la desobediencia misma del general Serrano, á quien por motivos espe
ciales le véia envanecido y poco temeroso de cualquier dictámen, ' que semejantes 
brios engendra la privanza; Antes de dar ningun paso violento, hizo semblante' 
Sotomayor de no haber presentado á la Reina el decreto. en que nombraba á Ser
rano capitan general de Navarra, j hablando con él particularmente, vino á, de
cirle que á pesar de sus dolenci .... era algo memorioso, y que recordaba haberle 
oido decir enel Parlamec.to que ,su espada estaba pronta á desenvainarse para 
defender á la Reina, y que hab a dirigido severas cargos al gobierno porque tenia 
postergados á muchos valerosos militares sin más razon que la, de disentir ua 
tanto de las opiniones políticas dominantes; por lo que, si el general Serrauo 
queria ser consecuente con aquellas protestas, no debia vacilar un momento en 

'aceptar er cargo honroso que se confiaba á su lealtad, y que siendo el puesto de 
Navarra á la sazon un puesto de peligro, ninguno habia más alto ni más honori
fico para un militar. , ' " ,,' , " ' 

Oyó el general Serrano la oracion del presidente del Consejo de iuiuistros con 
mucha tranquilidad, y reconociendo en ella más astucia que verdadero interés en 

'la concesion de aquella honra, y dominándole el deseo de poseer la cartera con 
que BUS amigos le festajaban, le sugirió la malicia respuesta con que salir de aquel 
aprieto, y repuso á,Sotomayor que no podia aceptar el mand? COIl que se le aga
sajaba, en primer lugar, porque no era de su agrado la politica seguida por el 

'gobierno, especialmente en la cuestion de amuistla, en la del sistema tributario y 
en la de los grados concedidos por Espartero al ejército en los últimos dias de su 
mando, medida que él creia debia llevarse á efecto inmediatamente; yen segundo 
lugar, que el puesto de, capitan general en Navarra no estaba á la altura de su 
posicion militar. «No es esta, general, respondió Sotomayor, la ocasionmás opor
»tuna para tratar de semejantes cuestiones; mayormente cuando el gobierno no 
.ha tenido en cuenta las opiniones del general Serrano sobre ningun punto poli
»tieo, sino su valor, sus merecimientos, su inteligencia, y el aliento que dará su 
»nombre á los ~ted de la Reina Y de la libertad ya colocado al frente de una 
.de las más importantes provincias de la monarqula. Amás de esto, general, pro
»siguió Casa-Irujo, el mando militar de Navarra, vireinato no há mucho, está á la 
«altura de Vd., y desde el momento en que se temcuna insurreccion carlista ~in-
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»guti puesto haye~ la naéión: más alto ni más honorffíco .• Pero estaba decretada 
la obstinacion 'en la negativa, y no consintió Serrallo en aceptar. Buscó Sotoma
yor nuevo registro para apurar la desobediencia, y propuso á D. Frimcisco Ser
rano el cargo temporal y de confianza de revistar las tropas' de las provincias del 
Norte, mientras otros generales tambien muy dignos se encontraban con igual 
destino para otros puntos. Pero esta nueva propuesta corrió la misma imerte que 
el convite que le hizo para capitan general de Navarra. Aquí Sotomayor dió á su 
IÍemblante un aspecto de severidad, no para imponer á un soldado de suyo valien
te, sino para demostrarle su dignidll.d y el carácter que revestia su calidad de 
presidente del Consejo, y le dijo: «Veo con sentimiento que eh'uego de la amistad 
»no ha sido bastante, lo cual me pone en el duro trance de mandarle como gobier
»no, y quiero que me diga terminantemente siacepta ó desobedece.~No acepto 
»ni desobedezco, repuso Serrano, y solo me limito á demostrar razones que se opo
»nen á .la aceptaciou.~Eso para mi, dijo Sotomayor, vale tauto como uua des":' 

, »obediencia, y hemos concluido de hablar.» Así terminó la entrevista. 
:Desobedecido el gobierno por un miÍitar, creyeron los ministros que era justo 

poner á salvo su decoro y el honor de la disciplina, y quiso demostrar al pais 
que sus órdenes debían ser acatadas, para lo cual entendió que convenia que este 
acto irrespetuoso tuviera la correspondiente solemnidad, y mandó oficialmente al 
general Serrano que en el término de veinticuatro horas saliese á desempeñar el 
encargo que se habia coÍÍfiadoá su lealtad, y se hizo responsable al capitan ge
rieral de Madrid del cumplimiento de este mandato. Algunos militares, que eran 
eutonc~s amigos de Serrano, me han dicho que estuvo á punto de obedecer y salir 
de Madrid en el término que se le indicaba; pero que algunos amigos suyos, in"' 

. teresados en su elevacion, y que confiaban mucho en el favor que tenia en PIIla
cio, le aconsejaron que fuese rebelde al mandamiento,- que era el intento del mi
nisterio prenderle en llegaudo á Pamplona, á cuya mentira hubo de dar crédito 
Serrano para animarse más á la desobediencia que al cumplimiento de sus debe
res. Sustrájose á la vigilancia de las autoridades y puso á los ministros en el máS 
grave de los conflictos. ' . -

Temió Sotomayor que el lance 'viuiese . á ser tan ruidoso' que llegara á tener aso~ 
mas de escándalo, y que la murmuracion nunCa recatada en sus juicios lastimase 
con su critica á otras instituciones inviolables, y dijo á sus compañeros que, aun 
cuando él sabia las disposiciones que debian tomarse, y que no ignoraba donde 
Serrano estaba escondido, creia que antes de dar un paso violento convenia aseso
rarse de gentes de mayor ingenio, y convocó en la mañana del 15 de Mano de 1847 

: en la secretaria de Estado y ante los ministros de la Corona á los presidentes del 
Senado y del Congreso, marqueses de Viluma y de Gerona, al presidente del Con
sejo Real, Sr. Perez de Castro, á los presidentes que habían sido del Consejo de mi
nistros, duque de Valencia, marqués de Mira11ores, Gouzalez Brabo,los generales 
Mazarredo y Ezpeleta, los Sres. Mon,Donoso Cortés, Pidal y algunas otras per
sonas. 

Alli Sotomayer hizo un relato fiel de la ocurrencia, y pidiendo' el parecer sesu
do de aquellas privilegiadas inteligencias, se convino en que el gobiérno de su 
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majestad habia cumplido con los altos deberes que su encargo le imponia, yen 
que, llevando este asunto á las Córtes; se pidiese al Senado el pernuso nece8ario 
para proceder contra .el general Serrano,guardándole todas las consideraciones 
debidas á su posicioR y á su carácter.' 

Hablase cerrado la sesion del Congreso, no tanto por el corto número ,de dipu
tados ,qne habian acudido, cuanto porque el señor vicepresidente Arteta, '. no te
niendo noticia de este acnerdo,'y no viendo á 108 ministros en su ,banco, crey6 
oportuno que laCámara se reuniese ~ secciones. Los ministros, pues, se fueron, 
al Senado, cnya sesion no se abrió por ausencia de su presidente hasta las tres de 
la tarde. Habíase ya propagado la noticia entre los diputados y, ocuparon las 
tribunas reservadas del Senado, al cual fué más número qu~ otras veces, Abierta 
la sesion se dió comienzo por la lectura de una exposicion que el general Serrano 
dirigía á este alto Cuerpo cOlegislador, ,que habia puesto en manos de, Viluma el 
Sr. Lnzuriaga. En este documento exponía el general Serrano las razones que 
habia tenido pan( desobedecer las órdenes del gobierno, razones poUticas, razones, 
de categoría y razones de conciencia. Consideraba además qne el ministerio no 
tenia facultades para obligar á un senador militar que 'abandonase los bancos (k 
la Cámara á pretexto de conferirle un pnesto más ó ménos elevado, y por lo tanto 
protestaba contra la conducta que con él se habia 'tenido. ,Razones fueron estas 
que inventó la necesidad y con las cuales se queria dorar el desacato. Doy de ba- ' 
rato que no debió elgobiemoBacar del Senado á un militar para darle distinta 
ocupacion; sobre lo cual tendria yo mucho qnedecir; pero eS,llÍ cierto que Serrano, 
debió obedecer, salir de Madrid, yen la primer jornada, representar al Senado, 
dándole cue'!ta de aquel atropello; y si no queria por un momento abandonar su 
puesto en el Senado, ni consentir en lo, que ~onsideraba como un atentado, debió 
hace~ de jactan de todos sus cargo~, de todos sus honores y preemiu'encias, y pre
sentarse en la Cámara como simple senador, porque desobedeciendo al gobierno 
y haciendo alarde de esta irreverencia desgarraba la ordenanza en nombre de la' 
Constitucion y daba un ejemplo fatal al ejército. , " " 

Leida la exposicion, que fué escucluida con particular silencio, se pasó á aar 
cuenta de nnacom.unicacion del gobierno eu que se pedia á este cuerpo el nece
sario permiso para proceder contra el senador D. Francisco Serrano. Tuvo Viluma 
que atenerse á las prácticas reglamentarias, y preguntó si consideraba aquello 
como urgente' y que si como tal debia discutirse en la misma sesion. Contra esta . . . -, , 

pregunta reglamentaria habló el Sr. Luzuriaga y pidió la calma de los senadores 
yalgobiernoque no,se dejase arrastrar por impresiones momentáneas nipor 
rumores absurdos ó falsos, queriendo aludir sin' duda á las combinaciones minia
teriales que andaban eu boca de los hombres politicos. Respondieron á Lnzuriaga 
Sotomayor y Bra;o Murillo. El primero refirió, menudamente el suceso, y el se
gundo hizo una enérgica y elocuente, defensa de los, fueros, del gobierno; y allí 
empezó á dar á conocer, este hombre emin,ente su tendencia siempre loable de ar
rancar al militarismo esa iniluencla perniciosa que ha venido ejerciendo en Espa-
fia desde quesubió al poder el general Espartero. ' , , • 

Fué el caso que el Senado. resolvió, casi por una.nimidad, PIOC~er á la elecéion 
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de las personas que debían dar su dictámen sobre la comunicacion del gobierno, 
y nombrada que fué la comision, 'compuesta de los señores duque de Valencia, 
presidente; señores baran de Meer, Garelly, Barrio Ayuso y Armendáriz, secreta
rio, p!esentó de8puea de algun tiempo su dictámen concediendo al gobierno la 
autorizacion pedida para proceder contra el general Serrano. , . 
, Luzuriaga, más que á impugnar su fondo, se levantó á combatir las formas en 

que esta cuestion se habia traido al Parlamento. Nó creia que la' urgencia fuese 
tanta que no debieran oírse los descargos del general Serrano, y no creia tampo
co que tuviese 'dérecho el gobierno para obligar á senadores que eran militares á 
abandonar su puesto en la Cámara, desde donde podian hacer una oposicion justa 
á los ministros deS. M. Fundándose en un artículo de la Constitucion, aunque 
olvidando, no sé si estudiadamente, que auÍl no estaban dadas las i~ye8 á que ese 
artlculo'se referia, creyó que solo el Senado debia y podia juzgar al general Ser
rano. Habló entonces Narvaez, y dijo que no juzgaba á S1t amigo el general Serra
no; que lamentaba amargamente está cuestion, pero que no podía negar al go
bierno el permiso que pedia para proceder contra un militar y un senador que, en 
concepto del gobierno mismo, habia cometido una gravisima falta. 

e Al fin, el Senado, tarde ya,. y despues de haber oido el dictámen dé Concha en 
favor de Serrano Y algunaS palabras del señor' duque de Frias, concedió, por 

,ochenta y ocho votos contra uno, la autorizacion pedida por el gobierno. Y cuenta 
que entre aquellos v;otos estaban los nombres de' personas muy respetables, como 
los de Castroterreño, Rubianes,la persona más inmedíata á la Reina, y los de los 
generales más ilustres de España. , . 

'Esta incidencia, á que dieron aliento los amigos \interesados del general Serrano' 
y deIa cual quiso valerse el ministerio para justificar su salida, surtió un efecto 
contrario, porque los. amigos de la razon y los que pensaban que algunos ansia': 
ban el poder á impulsos de una privanza inconveniente, se esforzaron en robuste
cer al ministerio, y de ello se vió nna muestra en el Congreso de losDiput3dos, en 
que D. Francisco Martinez de la Rosa, D; Luis Gonzalez Brabo; D. Fernando' Cal": 

deron Collantes, el marqués de Valdegamas, D. Fernando Gonzalo Moron, D. Die
go Coollo y Quesada y D. Miguel Rives presentaron una proposicion, que ganaran 
por ciento cuarenta y cuatro votos contra sesenta, en que se' pemaal Congreso 

'declarase que los principios politicosde aquel ministerio merecian la aprobacion 
del Congreso, el cual seguiría dándole su apoyo mientras continuasé mereciendo 
la confianza de la Corona. Habia gian fundaménto para esta conducta de los mo

derados. Sabian sus hombres más principales que Serrano, prevalido de las simpa

tías con que era mirado e;t Palacio,.queriendo jugar el todo por eItodo, se apare
jaba á graves manifestaciones contra sus adversarios, y que para el intento, vesti

do de grande uniforme y con los atavios que daban más eficacia á los donaires de 

su persona, procuró hablar á la Reina, pero aquel dia se le negó laennada en la 

real cámara; bien que aquella misma noche tuvo Salamanca una entrevista priva~ 

da con el Rey, y segun se me ha referido, no salió el astuto banquero muy compla

cido. En cambio, si Serrano no rué admitid~ en el regio camarín de la Reina, lo rué 
~bien por la noche el Sr. Pacheco. Sus esfuerzos para combatir al ministerio 
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fueron poco eficaces, puesto que s. M.le dijo qué el gabinete no habia hecho di-
mision ni cesado en sus cargos, y que por lo tantá no podiá éonfiarle el encargo 
de formar nuevo gabinete, lo cual indicaba que existia un acuerdo precedente,' 
que no pudo entonces verificárse. :- ' 

, Estas Y otras cosas que rasaban obligabán al gabinete á no ser todo io toleran
te que él queria; veia' Sotomayor y sus compañeros que el 6rderi en España, 
'despues'de tantos trastornos y desgracias, no era todaVía una planta bastante ro
busta PRl'1l que -pudiera dejarse al aire libre y expuesta á todos 'los huracanes de . 
los malos hábitos y de las p~siones revolucionarias. El miIÍisteri0 Sotomayor veia . 
que en cuanto se aflojaba un poco, en cuanto se soltaban las riendas á la toleran
cia, crecian las exigencias 'rápidamente y en proporciones alarmantes. Partidos 
agobiados con el peso de sus desgracias, y que se habian contentado 'con' la más, 
leve remocion, se despojaban de súbito de sus modestas pretensi,;nes y aspuaban 

, Ein disfraz alguno á arrebatar el poder á los cons~rvadores. El partido progrésis
ta, por ejemplo, empezaba sus ataques con sus guerrillas de palabras y con su 
tiroteo de recriminac!ones; de las palabras pasaba á ,los hechos, y el gobierno 
cedia á sus exigencias. Pidi61a colocacion en mandos importantes de hombres _ 
que, aunque pertenecian á la comunion moderada, no eran partidarios de la ener- ' 

, . gis, Y se les concedía esta colocacion; reclama la separacion del general Bretón, 
pesadilla constante de los amigos de los alborotos, y el general Breton vuelve ,al 
hogar de la vida privada. Hablaban de imprenta, y el gobierno les asegura que 
está decidido á ampliar sus fueros, y ya desde entonces pronuncian la' palabra, 
JuratIo. Lo que hacian en la prensa ejecutaban en el Parlamento planteando la 

, lucha 'en cualquier terreno, en el primero 'que les venia á las manos, en el de ce
reales, por ejemplo. Mientras que las 'islas Baleares perecían por falta de pan; 
mienlras que por la niisma razoñ amenazaban graves desórdenes á Córdoba; mÚmc 

tras que Madrid se alarmaba al mirar- la rápida subida de precios de los objetos 
, de primera necesidad, en circunstancias apremiantes; urgentisiInas, los progre-, 

sislas proponian un voto de censura al gobierno porque habia prohibido la expor
tacion de cereales y porque habia permitido su importacion. ~Ypor qué se opo
nian los progresistas á esta medida? Porque el gobierno la ha bia aJoptado' sin 
conocimiento de las Córtes, porque hizo lo mismo que Sir Roberto Peel en eircuns-:-
1anciás análogas en el país modelo de las prácticas parlamentarias. Desentendién
dose los progresistas del pueblo, afianzándose á una leve é indispensable', infrac-" 
,cion, querían que se llevase el asunto á sus interminables disensiones como las 
del mensaje, y que mientras; creciese la miseria, y que 'cuando el pueblo pidiese 
pan se le 'arrojase el indigesto pasto de sus sofismas diÍuidos en interIi.inables 
discursos. Las exigencias pr-ogresistas crecian, pero la r-esisten~ia de los modem
dos seguia la misma progresion, con qne la audacia progresista hacia más nutrí": 

, da la union de los moderados. Solamente dela majoria de la Cámara podia sacar
se un ministerio que llamándose Casa-Imjo,Narvaez ó MOD,solo saliendo dé 

, aquellas filas pódria contar con el apoyo de las Córtes, porque otros ministros eran 
imposibl~s como no se empezase por disolver el Parlamento, euque existía una 
mayoría tÍin unL<ona en su parecer. ",' ' 

TOYO n~ 
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, i,Podian atreverse á hacer esto los progresistas 6 los que se mostraban sus amL 
gosy aliados? Por mucha que fuése la audacia de esos hombres, ¿uo debiau. tem-
blar al subir al poder en aquellos momentos? ¿Habria bastado semejante audacia 
para resolver las grandes cuestiones que sé presentaban por todos lados? Por allí 
Portugal, destrozado por su guerra civiÍ; por otra parte lás partidas montemolí
nistas, que habrian adquirido uua ilnportancia que no tenian, en elinstanté en que 
la avaricia se asentase en el poder, con su sed de venganzas, con el vejámen in
soportable de la 'Milicia nacional y Con su desórden, crónico en todos los ramos 
de la adÍninistracion. No obstante, las elocuentes votaciones del Congres~' no des
animaban á los progresistas ni á los puritan:os~ La em"bajada inglesa; aprovechán
dose de estas disidencias entre moderados, progresistas y purit3J1os;no habia de
sistido de su empeño de' acrecentar el cisma en las diferentes banderías que se 
dispntaban el mando, y las facilidades que tenia para entrar en Palacio y hablar 
con la Reina allanaban los medios que apetecia para perpetuar estas discordias y . 
favorecer indirect~ente aquellas opiniones que más se relacionaban con el des
órden 6 triunfo de los progresistas. Eran íntunas las relaciones de cordialidad que 
sustentaba con Serrano, Salamanca y otros personajes de la'fraccion puritana, los 
cuales no menudeaban las visitas á aquella legacion para concertar allí los planes 

. que se meditaban. Estos conciliábulos, estos' conciertos reservados, en los cuales 
campeaban como protagonistas Serrano y Salámanca, lle"o-aron como noticia favo-
rable al círcnlo de los hombres más importantes del progresismo; y un partido 
que habia estado demostrando una indiferencia glacial hácia el trono; y que hasta 
por medio de sus órganos más caracterizados en la prensa se habian publícado 

, artículos de procedencia extrlirijera sobre asuntos nada decorosos para el trono;' se 
convirtieron de pronto en tan acérrimos realistas y-fueron tan ciegos defensOres 
de la Reina, que casi tocaban en la idolatría. tQué cosa extraña habia dado oca
sion á .este cambio, ya que no estribase en las ideas progresistas que suponian en , 
Seml.nO y Salamancar Voy á explicarle, 'segun lo he podido entender, segun lo 
que registré y estudié sobre este asunto; porque creo que conviene asentar la causa 
principal en que se fundaba aquel envalentonamiento dei partido progresista; el, . 
apoyó que le daba cierta vida galvánica, y las razones que habia para que,' de- . 
jando el desaliento en que yacia, empezase á. tener esperanzas de recobrar el 
mando. 

Esta demostracion servirá para l'ersuadir á mis leyentes de lo que habria sido 
el partido progresista entonces en el poder, considerando sus instintos, la situa
cion en que se encontraba y la especialidad de las circunstanciás que lo hubieran 

entronizado • 
. Dije en otra de mis precedentes cartas que el enlace del duque de Montpensier 

hirió profundamente el amor propio y el orgullo de la política inglesa; este acae
cimiento coincidió con los esfuerzos de un gabinete portugués, eminentemente 
nacional, que q\leria hacér á su pals independiente del influjo de esa política que' 
durante dos siglos, desde la malhadada disolucion de la nacionalidad peninsular, 

ha pesado sobre él como una mano de hierro, conteniendo todos sus impulsos y . 
rebajando su dignidad de naCÍan libre. El gabinete inglés conoció que los princi-
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pios liberales habian despertado en toda la 'Penllsnla el sentimiento de la inde-
pendencia,ese sentimiento que obligará algun dia á las dos naciones periinsulá
res á conquistarse, por decirlo de este modo, ,mútuamente, y.á impedir que Dná 
fraccion de la Península sirva'de camino real á Inglaterra para ir á dominar'el ' , 
Mediterráneo, y por medio de él á todo el sni- de Europa. Desde entonces ei objet~ 
de la politica inglesa ha sido alejar en todo lo posible de nnestro suelo la paz y el 
tlrden, de' donde ha de salir la gran polfticaque á las dos naciones peninsnlares, 
conviene. El gobierno nacional de Lisboa 'cayó ante mía insurreccion'inicua' é 
inmotivada, y se sembró el desórden-con mano tan, experimentada y tan diestra 
en el paí~, que en el tiempo á que me refiero, aun cuando tenia que triunfar ,la 
causa del trono, tenia que trascurrir una série de añoa prolongada antes qne la so-

, ciedad portuguesa volviese á encontrars(en el estado satisfaetorio:en que vivia. En 
España se trató de hacer una cosa parecida; perolas primeros esfuerzos se estrella ... 
roncoritra la situ~cion de órden que se fundó en, tres años de paz; y a cuya som- ' 
brn se desenvolvieron tantos intereses enemigos de la guerra y de los 'motines. 

Públicos fueron los planes concertad¿s en Lóndres para encenderla guerra en la ' 
Pen1nsnlapor medio del conde de Montemolin; no porque se pensase en el triun
fo definitivo del má! aconsejado Príncipe, sino porque á la vista de este peligro 
se confiaba en la subida al poder del partido progresista. En consecuencia de esto, 
á los primeros amagos de las tentativas carlistás se pidió el armamento de la Mi
licia nacional, el cambio de autoridades, el poder, en fin, para 'los progresistas; 
pero la maniobra fracasó. Fué preciso, por lo tanto, recurrir á los cambios mmis'
teriales, y Dlnguna o<¡asion más oportuna para sacar provecho que eScoger á Ser- , 

\rano en estas contiendas, como antes habian escogido á Montemolin. Por eso Ser-
'rano más vivia en la embajada que en su propia casa., Cuando se mandó formar 
'.ansa al general Serrano se hallaba :escondidoen una casa particnlar, y níngun 
\~mbre político de Madrid iguoraba qué medios se emplearon para sacarlo de su ' , 
lIiro'y para llevarlo á la legacion inglesa. Billetes anónimos en que se le mani'
f~,aba que la policía sabia su paradero; ,avisos confidenciales de que iba; á apO'-

, de,rse de su persona, hasta que lograron amedrentarle y conducirle' donde que-
, ria\Afortunadamente, el general, aun cuando pecador digno de gran penitencia 
por\'f8SCnlpas, en 'esta ocasion hay que hacerle justicia, pues 'conociendo la 
mañ\no quiso servir de instrumento á maquimiciones extrañas, y necesitó ,el 
,emb3¡ror inglés buscar otros camínoa. Una reaccion por medio del país era im.,. 
posiblyse pensó en una reaccion por medio de Palacio en sentido inverso del 
que arl¡c6 al trono de doña Maria de la Gloria de entre las garras mismas de la 
revoluc~ á costa de dejar entre ellas algunos ensangrentados fragmentos. Le-

, vantaré iora la última punta del velo pan. que entiendan mis leyentes en qué se 
fundaba~s esperanzas progresistas. Revelaré el auxilio con que contaban, en 
qné consej ~e inspiraba ese gran partido que con tanta pompa se denominaba 
nacional, Lesperanzas progresistas se fundaban en las intrigas de la embajada; 
contaban cC;;u auxilio para subirá! poder; y se inspiraban en aquella legacion: 
Cuenta c,?n ~ á la sazon, y mucho antes tambien, los progresistáS llamábim á 
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, Ello era, que consiguiente á las Cábalas y manejos que se ~dianen la embaja:-' , 
da. inglesa, no cesabim los rumores acerca de un cambio ministerial, y sabiendo 

, la Reina que el-ministerio Sotomayoransiaba dejar el puesto,se combinaban ga":' 
bine tes de distintaS clases sin saber cuál, seria el más' conveniente. Tan, pronto 
se pensaba en un ministerio Pacheco-Reinoso¡ como en otro en que, fignrase Sa~ 
lamanea. De este pensamiento se pasaba á la idea de un ministerio fuerte y ro- ' 
busto de mayoría, luego en un ministerio Serrano, y hasta se imaginó un ga
binete que presidiese Cortina. En lo interior de Palacio predominaba la in
certidumbre y 'la confusion; la Reina tenia muchos amigos qúe la aconsejac 

sen, pero pocos, muy poco's, que la hablasen Con acierto y buena fé, y hubo de 
, ser tanto,el desconcierto que alli se notaba, que algunas personas que contempla

ban el régio matrimon.io con cariño -verdadero, echaban de ménos á doña María 
Cristina, y no faltando qúien la enterase deló que alli pasaba, corrió por enton": 
ces la noticia de que la Reina madre se aparejaba para regresar á la rorte de'Ma
drid; Todos los pretensores miraban su iuterés pe~sonal, sú exclusiva ambicion, 
SU propia codicia,y ningunfY el interés de 11" patria . .Estos son los riesgos que 
siempre amenazan' á un partido que se divide enJracciones salidas de. su mismo, 
cuerpo. Esas fracciones cuando ~uben al poder se vuelven á asimilar con las ideas I 
del partido á que pertenecieron, y dejan en las personalidades ménos afortunadas ' 
del resto de su fraecion una 'division profunda 'y- una anarquía incurable.' Pam 
probarlo basta considerar lo que á ll' sazon pasaba en España y lo que hoy mismo' 
sucedé. ¿Cuál era entonces el estado de la fmccion conserv~dóra, tan unida en la 
anterior legislatura1 Dos de sus más dignos individuos habían llegado al ministe
rio y aceptaron esplicitamente la politicade los, gobiernos anteriores; entre los' 
restantes existian ya varias subdivisiones. 

Se tenia á la fraccion Pacheco por un lado, ála fraecian Salamanca por otro 
, Alrededor ~e estas fracciones de la fraccion original, flotaban airas sin jefe conol 
cido, sin lazo, de union, que parecian inclinarse á una subdivision infinita, y qu¡ 
zás no estaba remota la época en que el antiguo partido puritano se convirtilj'
en tantasf~cciones independientes como antes tenia individuos: Mientras 1'e ' 
esto pasaba en la parte de la fraccion que se sentaba en el Congreso, la posi, n. 

, de la que habia entrado en el gobierno no era ménos embarazosa ni más lisde

la. En, la prensa era blanco de los ataques d,e los periódicos que ante~ la SO,it an, 
yen su seno mismo los ministros no encontraban el apoyo que tenian de o á. 
esperar de las personas en qnienes habian depositado su confianza. ,'" , 
, En lo interior no era más aforfunada; si se trataba de elecciones, no ia de, ' 
quién.echar mano; si daba un distrito á un, candidato, quesolamentecovu apo
yo podia triunfar en ,él, tenmel sentimiento de verlo sentarse en los baJa de la 
oposícion, ¡Cuán distante estaba esto del espectáculo que presentan ,l¡partidos 
que tienen un verdadero fin, que tienen homogeneidad de principios re inten- ' , 
cionés, que son verdaderos partidos! En ellos, las atribuciones de cadfal ~ienen . 

,lími:tes fijos y conocidos; si dan un paso; es en provecho de BUS inteLS; Sl con
tribuyen á elevar á una persona, es porque cuentan indudablemenfon su coo-

, , 
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sonas y solo subsisten' sus principios; ,porque hay bastante disciplina para reco- ' 
nocer y seguir la bandera de los verdaderos jefes, y para noprecipitarslJ' á obte
nerun poder que cuando no se alcanza por la voluntad, de las mayorías' parla
mentarias,es ilu,sorio.En las fracciones, al contrario, predomina la"individuali
,dad, no hay discipliua y todos quieren ser jefes. El partido es un ejército de linea; 
la fraccion es una Milicia ciudadana, que no reconoce ordenanza. 
" De todoestQresuita~aque,la fraccion puritana conservadora, despues de una 
corta vida, habia' llegado al últim() periodo de su, existencia. Despues de haber, 
desorganizado al partido moderado, desbaQ.dada por las fuerzas de las circunstan
cias, se subdividia en partes que, ó se agregarian á estos, ó combatirian entre sí, 
ó se perderianen un mar de incertidumbres sIn la ,brújula de los principios, y se 

,exponian á caér en manos del primer.enemigo qúe' supiese atacarlos.' Este era, el 
cuadro que presentaba á la sazon el campo puritano. Esta lecdon no aprovechaba 
á estos hombres, dominados por la ambici()n y el deseo de mandar .• , ,'" , 
, Se c()noció que el ministerio, aunque resuelto á abandonar ,el ,poder, queria or
ganizar al partido que se desuuia y'c()nspiraba contra los intereses del país. Hom~ 
bres temibles para poner trabas, á pste buen propósito, eran, ciertamente Pacheco 
y Salamanca; per<> habia otro de n') escaso ingenio y travesura, que, buscando su, 
medro personal, veia cercano el puesto de mInistro. Este señór se llamaba D. Pa-, 
,tricio de la Escosura, hombre de fácil palabra, con un talento natural, que le hacia 
maestro en 'todas las materias sin sérprofundo en ninguna. Era en esta sazon sub
secretario del mInisterio de Comercio, Instruccion y Obras públicas; habia sido' 
secretario del Sr: Peñafiorida, y prevalido .de su posicion y. del ascendiente qne," 
tenia entre los hombres de saber, no era el que ménos instigaba los propósitos. 
veJeidososde los puritanos. Sabido esto por Sotomayor, hubo de pensarse en Cón~ , 
sejo .de ministros, halagar á este h()mbre' con alguna prebenda superior á la que 
disfrutaba para alejarle de la compañia puritana, donde tan nocivo era para el g07 
biemo,y se, decidió comisionarle' para inspeccionar los caminos del Maestraz

'go con encargo ,especial de. proponer trabajos y medios para que se ocupasen 
las clases pobres, evitando .de este modo nÍla sublevacion .. carlista ó un recluta- . 
miento., • 
. . La medida no p~do llevarse á cumplido término, porque arreciando las tempes
tades que provocaba el huracan puritano, el ministerio Soto mayor estaba próximo 
á sucumbir á los embates de aquella borrasca que formulaban los. vientos malig
nos que se éoncentraban en la embajadi dé la Gran Bretaña. La Reina llam6 al s~ 
ñor Roca de Togores y le mand6extender y refrendar el decreto relevando al se
ñor dnque de Sotomayor y el del nombramiento del Sr. Pacheco. Cuando este tu:
vo permiso de S, .M. para formar gabinete, convocó en su propia casa á los señ<r
res :Benavides,· Salamanca, Mazarredo, Pastor niaz, Sotelo y Arrazola, y puestos 
de acuerdo en el programa ministerial, todos aceptaron la propuesta, excepto el 
Sr. Arrazola, que rehus61a cartera de Gracia y Justicia por haber contraído com-

, promisos con el marqués de Mirafiores. Alguna resistencia hubo de notarse tam- ' 
bien en Benavides, el cual, con su buen criterio, miraba .que iba con su concurso' 

á perpetuar la divÍflion ,del partido moderado; pero este hombre de ingenio tan 



758 ... LA ESTAFETA. 

esclarecido es' débil ante los hombres de ·talento agudo, -y pudo Pacheco. domi-
,. narle y persuadirle á'que aceptara la cartera que se le oCrecia. . . 

A las tres de la tarde de aquel mismo dia subió Pacheco á Palacio para la apro
bacion yfirma de la Reioa y á las cuatro prestaron juramento. Pacheco tomó la 
cartera de EstWIo con ~a presidencia; Benavides, la de Gobernacion; Salamanca,_ 
la de Hacienda; Mazarredo, la de Guerra; Pastor Diaz, la de Comercio é Instruc- . 
cionpúblics; Sotelo, la de Marina, y la de Gracia y Justicia, que no quiSo aceptar 
Arrazola, quedó reservada pára Bahamonde. 

No éreo' que Pacheco hubiese abdicado sus ideas, ni qne hnbiesen abdicado las 
suyas los sreS: Benavidefi y Mazárredo; pero podia concebirse que el niioistro de' 
la Guerra. de G<Ínzalez Brabo, que disolvi6 la Milicia nacional, y que el jefe politi
co de Madrid cuando el levantamiento de Alicante y Cartagena, no podian inspi-
rar gran recelo á los moderados. . , 

Presentáronse los :nuevos ministros á las Córtes. Iba el nuevo presidente del Con~ 
· sejo' á exponer su¡programa, pero se le antepuso una proposicion, que, leida, decia 
lo siguienté:«Teniendo en consideracion que contra el Sr. D. José Salamanca; 
»ministro de Hacienda, existen Varias reclamaciones de mucha cuantía por parte 
»del Tesoro público, ya como arrendatario qne ha sido de. la renta de la sal, ya por _ 
»otros conceptos y negocios, pedimos al Congreso se sirva acordar que, para su 
»eonócimiento y demás efectos convenientes, remita el gobierno de S. M. á la ma
»yor brevedad cuantas liquidaciones y reclamaciones activas y pasivaS existan 
»entre el Tesoro público y el actual señor ministro de Hacienda, con expresio,!- de 

· »las causas de que aquella proceda, de su importe total, y del estado que nnas'ú 
· »otras tenian en 26 de MarzQ de 1847.» Firmaban esta proposicion Fermm Gon
'zalo ·Mor\lU, Antoniode los Rios y Rosas, Pedro Fernandez Villaverde, Manuel 
Bermudez de Castro, Miguel Rives, Miguel Lapuente Alcántara y' Francisco 
Perez de Meca . 
. Antes qúe otra cOsa se hiciera, habló Pacheco y presentó súprogram~, sinque 

haya yo notado· en él grande novedad; pero si he de consigoar, que habiendo 
afirmado que seproponía ser absolu1:l!mente español, y que no quería. consentir 
que se nos rebajase por ninguna nacion, olvidaba la inlluenciaque habia ejercido 
la embajada inglesa para este cambio ministerial. Por lo demas, dijo lo que sus 
rre<lécesores habian dicho; que gobernaria cou las leyes, que las respetaría.,· etc. 
Como el ministro·' de Hacienda habia pedido la palabra, hubo de concedérse
la el presidente, y la usó Salamanca para siocerarse de los cargas qUe envolvia 

. la anterior proposicion, manifestando que el banquero que habia sido caballero 
cuando no era más que diputailo,seguiria siéndolo del mismo modo desge que 
mereció la ·confiam;ade la Reina, y que obraría con rectitud· y con la. honradez 

· necesarias paracuinplir leal y fieimente con el encargo que se le habia confiado. 
Hombre simpático por su esplendidez y por otras circunstancias que le enaltecian, 
aun cuÍlndo tuvo muchos iogratos, fambien tuvo en esta ocasion amigos . leales 
que le defendieron, como los Sres. Carríq uiri, Ortega, Ros de OIano y Zarago
za, qne se irritaron contra el Sr. Moron, que acusó 'á Salamanca de haber sido 
una de las pocas personas notables que votaron en contra de la mayoría del COn"-



DE PALACIO. 

greso, qúe participaba de los mismos prinCIpIOs que el actual. La desazon fué 
grande por este incidente, en el que el Sr. Arteta tuvoque agitar la eampanilla' 
muchas veces pidiendo el órden con gritos desaforados, y amenazando en repetidas 
ocasiones que se pondria 'el sombrero, recurso irrespetuoso y emblema irreverén~ 
té, que significa que la Cámara no' es dig~a de permanecer más tiempo deliberan- , 
do; pero hubó de intervenir Facheco, y tomándo ,sobre sí la 'responsabilidad de 

, habérle aceptado por compañero, y dando á entender que S.M. habia sanciona
do con SU beneplácito esta eleccion, quedó la concordia establecida y prosiguió la 

, sesion sin más accidentes de nota. Solo me resta notar, una cosa. Dijo D. José Sa-' 
lamanca defendiendo su posicion, que Jlor su carácter, por su ~ida.1I, por sus cir
cunstancias, tenia 'Tepugnancia á ser ministro. Este linaje de modestia que em
plean todos 16s hombres públicos, lio sentaba bien en los labios de D. José Sala
manca, que siempre abundó de franqueza, y mejor que nadie, debió , entenderqu~ 
aspirar á ser ministro cuando se tienen, titulas más ó ménos' acreditados para 
desempeñar cargcs de esta naturaleza, no es pecado grave, ni a~,~enial; decla .. 
rar sin rebozo que se ha trabajado mucho para lograr este deseo. 

Completóse al fin el gabinete con la entrada en Gracia y Justicia de D. Fran
cisco Rodriguez Bahamonde" ex·fiscal de la Audencia de Zaragoza, hombre de 
buenas prendas y de entendimiento superi0t. rectorentonces de la Uni-versidad de 
Madrid y perteneciente á la mayoría del partido moderado, y, por consiguiente, 
no tenia encaje eD la fraccionde Benavides y Mazarredo. En este gabinete habia ' 
individuos de tres fracciones. De este modo completado el Consejo de la Corona, 
el primer hecho con que se distingió salió del departamento de Hacienda, parque 
el Sr. Salamanca nombró una comision para terminar las liquidaciones que tenia 
pendientes con el gcbierno como hombre de negocios, compuesta de los señores 
Mon, Mendizábal y Gonzalo Moran, gclpe de gracia y de primor con que mere. 
ció los más grandes ditirambos, que es afan honroso querer demostrar su probidad, ' 
nombrando por jueces de su causa á tres adversarios, y especialmente á Moran, 
que fué el más obstinado en Ínotejarle en el Congreso y el camante del alboroto 
El mismo dia de esta enérgica discusion pagó al Tesoro 10d tres millones y' medio" 
que debia y devolVió las garantias de que habló en el Congreso. 

A todo esto, el general Serrano, asistido de mejor consejo Ó alentado por 'los 
amigos que subian al poder, se presentó al fiscal de su causa para decirle que que
ría someterse á la que se le formaba en virtud de la autorizacion concedida por el 
alto Cuerpo colegialador, y le manifestó que si se habia negado á admitir el man:
do que se le cOnferia, fué, como lo hizo presente al Senado, porque abrigaba la 
persuasion de que como individuo de este Cuerpo no estaba tan estrictamente so
metido ála ordenanza como un'militar cualquiera; pero que habiendo opinado de 
otro modo el Senado, no le quedaba más que hacer sino acatar su decision y en
tregarse al fallo de ~us jueces. Con esta modestia fingida ó ,verdadera, lograba 
acelerar los procedimientos y la absolucion de la culpa. El general Requeoa, que 
era el fiscal de la causa, opinó en su consecuencia que el tribuniu era incom~ 
tente para entender en un procedimiento que versaba sobre el ejercicio de un, úé
recho politico constitucional, y que por lo tanto se sonieteria todo io actuado 'á la 

• 
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deliberacion y fallo del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. Pasó efectivamente 
la causa á este Tribunal, y mientras el 8.sunto se ventilaba, el general Serrano, á 
fin de evitar mu~uraciones, se ausentó de la córte y se fué á su casa de Arjonil18, 
donde pensaba residir algun tiempo, y para 16 cual habia pedido licencia. Que este 
negocio había de tener un buen resultado se vió- pocos dias despues, es decir, _ el 
dia 10 de Abril, en el que se leyó en el Senado el decreto de sobreseimiento de la 
cansa formada contr.nlgeneral Serrano. No obstante; se levantó Miraflores -para 
preiímtar al gobierno si la decision de este asunto establecia el precedente de 
que un senador á qnien el gobierno confia· alguna comisiondel servicio público, 
podia dejar !le cumplir las órdenes de aquel y optar por su cargo de senador. El 
presidente del Consejo de. ministros contestó que la realórdená que aludía Mira-_ 
flores no establecia precedente alguno, y que lejos de suponerlo así, el gobierno 
estaba dispuesto á presentar un proyecto de ley que resolviese· este punto grave é 
interesante de una manera que evitase en lo. sucesivo· dudas y -conflictos; Es -el 
caso que el asunto de Serrano ni ·pudoaparejarse mejor, ni tener jueces más 
beniguos. -. - . -

- La subida al poder de l'acheco, si para mios fuémotivo de plácemes y contén
tamiento, para otros fué causá de pesar y disgusto, y segun costumbre añeja en 
cambios de esta clase! los hombres más devotos al gabinete -caido· empezaron á 
dejar para otrós nuevos los cargos que desempeñaban. Ocuparon sus-puestos los 
amigos más adictos al nuevo gabinete, y fué nombrado capitan· general de Ma~ 
drid el entonces mariscal -de campo D. Fernando -Fernandez de Córdóvai hoy 

. ministro ra1ical de la Guerra, y gobernador segundo cabo el de la misma clase 
D. Antonit> Ros de Olano.Fuénombrado inspectol de caballería el teniente gene
ral D. José de la Concha, pasando D. Juan Pemela, que desempeñaba este cargo, 
á una capitanía general de provincia. Al mismo tiempo que aceptaban la- dimi~ 

sion del general D. LUiS-Armero, iusp~ctor de. carabineros, y se nombraba en su 
lugar áD. José Orive; separaban de la-legacion de Lisboa al Sr. G9nzalez Brabo, 
y eí Sr. D. Patricio de la Escosma tomaba posesion del ~ gobierno politico deMa-
drid, recibiendo además como don gracioso la gran cruz de Isabel la Cat61lca y 
la llave de gentil-hombre de cámara.'- -,. . 

Tambien en la servidumbre de PalaCio' se hacian notables variaciónes. Fué 
jubilada_ con todo el sueldo que disfrutaba la señora marquesa de Sauta Cruz; 
camarera mayor; el capitan de alabarderos, Sr: de Rubianes, fué separado y nomo 
brado en su lugar el duque de Bailéu; fué separado el Sr; Egaña de su intenden-

~. ~ - ' 

cia generardela real casa, reemplazándole el Sr. Peña Aguayo,'y fué separado y 
declarado de reemplazo el primer caballerizo de S. M. conde de Cumbres-Altas, 
teniente coronel de caballería, éuya plaza qued6 suprimida.' .-
, Corrió la voz muy acreditada, más por la fuerza de la repeticion que por elfun
dlÍmento de la noticia, de que estas separaciones d~ Palacio habian dado márgen 
á grandes escándalos en la: cámara de la Reina, y llegó á decirse que las personas 
separadas de sus resPectivos cargos habian llegado ariteS.-M. para disputar cara 
á cara las plazas de que habian sido· apartadas, pero las qnese vieron maltratadas. 
con tales calumuias se 'apresuraron á respoIlder públicamente que se les'agra-" 

. 
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· Viaba" cón' s~posicioneg' que rechazaban sn dig:nidad' y su decoro. Rompi6' la 
marcha en estas rectificaciones D. Pedro Egaña en: un discreto articulo·comunic.a~ 

· dó, Y le siÍl'uieron Rubianes, el marqués de Santa' Cruz, en defeusa de su madre, y 
el éonde de Cu~bres.Altas. . . . 

'. Queriendo demostrar el gobierno que formaba p;opósito de olvidar hechos' pa:' . 
iados; restituyÓ todos sus grados y honores militares a! Sr. D. Facundo Infante, 
que estaba privado de ellos aun despues de haber Vuelto á España de su emigra
ción.P()r este tiempó se resolvi6 tambien ra cuestion relativa iu Sr. 0l6zagá: Ha~ 
bfase presentado á la Reina por personas allegadas al tribuuo una soliCitud pi
diendo qtle 'abriese al emigrado las puertas del país. Quiso Pacheco que este asUn
to se tratase en Consejo de ministros; pero dijola Reina,qne siendo cosa que le t¡¡;'· 
caba á ella personálmente, tenia gusto én resolverlo segnnél dictado de su con~ 

· ciencÍa, i concedió lo que Olózaga había solicitado sin qnerer escnchar argnmen~ 
tós en contrario. sé me ha dicho que los ministros, para dar colora! trance que fué 
causa de la émiiracion, concertaron que S. M; hiciera semblante de decir que olvi·· 
daba pasadaS injurias' y qne perdonaba al interesado; pero se resisti6 á hacer una' 
declaracion que rechazaba su couciencia, y dijo: «Yo no puedo perdouar á qnien . 
»no me ha ofendido.»' '. 
, El partido progresistá, que tan lisonjeras esperanzas habia concebido respecto á' 

la marcha que iba á seguir el nuevo ministerio; a! notar ,que sus deliberacioneS i '. 
sus actos nocorrespondian ásÍIs exigencias; se colocó en una oposicióu re
~uelta, conducta que' extrafió á' tOdos; auu 'cuando no fuese más que recordando' 
lós halagos que en otros tiempos prodigaban á las personas que, llegadas ti! po
der, eran ya tema de su irritacion. Para ello tenian que'formular un pretexto y 
lo encontraron en los elementos' que constituia el gabir:ete, reprobando que se hu- . 
biese dado ~ntrada en él á Benavides; Mazarredo, Bahamondey Satelo, no ha
biéndoles gustado tampoco las opiniones que demostr6el mInistro de Estadci en . -

· s~ primer'discurso ministerial,'nnos sfntomás que descubrian dé una polftica de 
resistencia,que no empezaba éntkgándose atada en mimos de la revolucion; Ha 
sido cosa de hábito en los progresistasanteponetIas person~ á losprincipi~s; no ' 
han qnerido jamás nn gobierno que acate la legalidad,ni aceptaron una polftica 
de progrcsórápido, ni nada de cuánto pareciese constituÍl' sus p~incipios polfticos, . 
si la apliCllcion de ~stos habia' Meonfiarse á ~rigobierno moderad,). Han querido' 
el poder,y noque otros gobieÍ"nen por el mismósendero: Los progresistas no ~ 
dianaplaudir ningongobiemo quena fuese representad() por Cortina, Gonzalez,: 
Gomez 6 Becerra. . . .. '. 

'Uno de los telllaS que tomar()n los progresistas para'combatir al mini~terlo' tué 
el D.01Ílbramiento para eapitan general de Madrid del general Córdová, cuiaelec:: ' 
cion creían los moderados muy acertada, y como' tál'la' defendian los periódicos· 
más devotos de Narvaez. Le consideraban esiDs' romó hombre de energía para' 
mantener el 6rden, para destruir con mano fuerte los 'alborotos. implacables lús 
progresistas contra este militar, le 'denostaban con todo linaje d~ epitetos, recor
dSDdo su conducta,que apellidaban' crnely tiránica, contra el' pueblo de Madrid': 
en Setiembre de 1845, cuando Se planteó el sistema tribUtario: ", . . 

TO~O n, 96 
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"No obstante, hubo un momento propicio para los partidos exagerados. Llegaron 
á entendercierlos hombr~s de cuenta que encabezaban el partido piogresista, que. 
habia eIi. Palacio cierta tend~ncia á querer rehabilitar á este partido, y que Ser-, 
rano, tildado de esta opinion, podia en un plazo breve regresar á Madrid y con
seguir de la Reina la ,subida al poder de un gabinete adepto á tal~s principios; y 
los que poco ant~s hl'bian dado públicas señales de ir perdiendo el afecto á la Rei:
na y á sus consejeros, cambiaron de súbito este sentimiento, y se propusieron ha-, 
cer públicas demostr~ciones de éste repentinoamor.háciauna lle,ñora, poc~ .ant~s 
tan olvidada y retraída del afecto de sus corazones. , 
,Vfuole una noche á l~ Reina en antojo aSisUral teat~d~i Principé para ver 1" 

representacion de un drama de Ventora de la Vega,· y sin que la cosa viniese á 
cuento,aí entrar S. M." en los entreactos yalconcluirse el drama, se ,dieron, poí: 

. - ." - .- . -. . . '. .. ' 

gentes en su mayor parte de malísima traza, vivas á la Reina; á la Constitu-
cion, á la libertad y,otras aclamaciones parecidas. Fuá. de notar, que habiendo 
asistidó la. R~ina á este coliseo con frecuencia desde su enlace, no ~e hubiesen 
hecho semejantes .kmostraéiones •. Estos Ínismos saludos habian,'hecho á S. M •. 
aquella misma tarde en la Puerta del Soly en .el paseo de Atocha; y la tarde an
terior durante la corrida de' toro~ sé estu'neron oyendo esta clase de ~clamacio~ 
nes desde queja Reina se presentó en su palco., Esta repentinatransicion de los 
progresistas p~so en cuid~do al gobierno y á lasautorid~de~.' , ," , ..... ' 

La prensa progresista, inspirada 1m estos desahogos yen estas demostracioues. 
hechas tan á destiempo, engreida con el donativo de tales lisonjas, tomó la situa
cion por suya, y no contentos los diarios de aquella comunion con las destiiucio': 
nes que se habian verificado' en Palacio, que mucho.,debieron favorecer á sus 
ideas cuando tanto las loarun,todavia quisieron llevar más adelante los sucesos,' 
Comenzaron á querer dar lecciones al gobierno para encaminarle por la senda de 
la r~volucion. Fueron tan imprudentes y procaces, que se ensañaron por escrito 
contra la señnra Santa Cruz, sin reparar que ella recibió en sus brazos al nacer á 
la augusta Princesa que á la sazonregia los destinos de España,que dirigió. 
sus primeros pasos y la sirvió de madre en circunstancias criticas y azarosas. , 

;Cenaba yo una noche tr~quilamente al lado de una' respetable señora en una: 
fonda que se titulaba de Perona, y en el salon inmediato á la pieza en que, está-, 

, ~mos yantaba en son de fiesta una gran comparsa del progreso, y á los p~s
tres se-dieron muchos vivas á Serrano, y escuché á uno' que brindaba de, esta:~ 
p~recida manera: «¡Caigan los que. hasta ahora nos han tenido, sumisos en la. 
»opresion; caiga la infame camarillade Palacio; caigan los que ~os atajan en la 
»marcha del progres~!» Y se nombraron á gritos. personas muy conocidas para 
deprimirlas,yotras para ensalzarlas, y entre estas resonaron los nombres de' Ser- . 
rano, Espartero, Linage, Cortina yOlózaga.De este banquete salieron:planes' 
para nuevas manifestaciones á la Reina.. , .,,'. ' ' 

Dije en otro. lugar que personas interesadas, en cortar. ciertos abusos que se 
notaban en Palacio, y deseosas de que la Reina navegase .con mejor consejo, ha- , 
bian escritoá Cristina: para que' regresase, y súpo¡;e que esta señora, dolida de 
tánto desacierto y deplorando la malevolencia de los qúe llevaban ála jÓTen é 
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'¡'¡exp"rta Isabel por mal sendero; .edisponi;' á venir á Madrid,Súp<l~eesto,y 
sentó malla nueva á cierto's progresistas de cuenta, y' El Espectaaor;·olvidando 
su entusiasmo moOárquico de aquellos dias' de victores y alabanzas, prodigados 
por él y los suyos á 'doña Isabel n, ultrajaba á su madre con las 'siguientes'pa-
labras: " < " e'_.:; 

, ,;La duquesa fraJlco--españoia va á ser nuevamente recibida eón palmas de cie,,'
;t;'s gentes 110 ae malas trazas ni pagadas, Cnéntase que vien~ resuelta' ádevol-

,»ver todos los millones que tenia puestos á réditO en los bancos de Inglaterray 
»Francia para qne se socorra la miseria de los agobiados pnebios españoles; y 
»que esta restitncion la ha sido impuesta en otra confesion general que ha., tenido 
»con un clérigo jesuita. El día que tal dicha alcaucemos pueden reputarse' felices' 
»t?doslOS contribnyentes españoles y gozoso en extremo el ministro de'Hacien
)~da, pnes ni aquellos pagarán los impuestos en seis años, ni sn excelencia tendrá 
liapuros para cubrir sus obligaciones. Locura seria que tan buenas disposiciones 
llse contrariasen, no permitiendo á tal señor~ cumplir un deber tan estrecho de su 
»conciencia. Como así fuese, cuenten los ministros, ó los ,que se opongan ;'1 regreso 
»de esta penitente, que les hemos de dirigir los más rudos atllques. C~idado, se
»ñGres, que á los pecadores arrepentid~s no debe exponérseles, por falta de abso
»lucion, á las penas eternas del infierno.» Despues de este escrito se hicieron 'co
mentarios, y quiso el gobierno á todo trance impedir qne Cristina regresase á 

,España temiendo mayores confiictos,' y" fin de qne se suspendiese snvilije, sa":' 
lió el general Concha en posta y apresnrado á Paris para hablar de esto á la Rei-, 
na madre; y para evitar sospechas, se ,dió á este misterioso encargo color de dili
gencia diplomátic3 con el Rey de los franceses respecto á los asnntos de Portugal. 
Doña Maria Cristinasnspendi6 el viaje á Esp~a qne tenia proyectado. Fué 
tan¡bien esta. nneva patrimonio de los progresistas, 'y en ta.nto' que vilipendia':, 
ban á Cristina,'ensalzabaná la Reina Isabel, ~y llevaron á término éscandaloEO ' 
las manifestaciones qne ,habian acordado celebrar públicamente. Súpolo el go
bierno anticipadamente, y snponiendo que podrian exagerarse los aplansos en 
términos lamentables, puso toda sn diligencia en :ras prevenciones, pero de 
modo que se cautelase sin 'aparel'l.tar qne se prevenian las antoridades; pnn
tnalidadés qne' solo parecen demasiadas á los negligentes y qne fueron enton~ 
ces bien necesarias', Así fué, que cayendo el accidente sobre la prevencion ordi-' 
nari .. , no hnbo lance que lamenta.r fuera de los gritos y los ademanes irrespetuo
sos á la Reina. Pero necesito referir el escándalo para probar una vez más la afi-' 
cían de los progresistas á -manifestar con rnidos lo adverSo Cómo propicio. 

Desde las primeras horas de la tarde de un domingo del mes de Abril Se .nota
ron grupos numerosos de gente' chavacaÍla colocados á guisa de regimiento ~n 
parajes estratégicos para dar la batalla gritadora á qne se ,aprestaban; pero 'de' 
forma, qne á nna señal convenida pndieran tOdos dar el asalto al coche de la Reina 

~ cuando transitasé por sn carrera para dirigirse al Prado. Vieron venir á s. Y., sin 
escolta y gniándosu ligero carruaje, y se lanzaron ltis priovenidas huestes al ve~ , 
hi~ulo dando frenéticos viv~s a la Iibertadyá la ConstilucioD, mezclados con acla~ 
macfones á la Reina; EIlllegandG esta a la Pnerta'der Sol tnvo que estirar las 
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bridas para detener á sus caballos á fin de no atropellar á la multitud alborotado
ra. Cuando pasó por la fuente Cibeles, los grupos que la habian ido siguiimdo y 
los que la esperaban en aquel sitio se atrevieron á atajar el pasoRl Coche, yobliga
ron á la Reina á que escuchase una oracion estudiada, Ó improvisada en aquel 
momento, que pronunció un pairiotal aconsej~dola que llamase á los progresis;" 
tas para salvar lIr libertad y el TT01W, fjlt~ se oamlJoleaoa "ajo el dominio de los pi- _ 
caros moderÚos. La obsequiaron con flores; arrojaron algunas palomas al . .viento 
engalonadas con cintas de muchos colores, de las cuales cogió una el caballe-

. _ moBarrutia y la sacrificó para almorzar en compañia del que estahi>toria 
escribe. . ' . '0 

Creciero~en ~l Pradolas:v~~üeracio~es.Una turba de zagales andrajos~s se col
gó dé la zaga del coche, y todavía me parece estar viendo á un mozo con un 
marsellé suspendiuo del hombro, que puesto de pié en la zaga y agitando· el som
arero con la derecha mano, inclinaba su cara á la de la Reina para requebrarla, 
segun' sededucia por sus deséorteses demostraciones. Otros Se afianzaban á los 
caballos y los detenian, y los más vehenie~tes sacudian sus calañeses tan cerca del 
rostro de la Reina, que niás de una vez tuvo. S. M. que apartarse bruscamente 
para evitar el demasiado arrimo. Entre tanto segnian sin interrupcion los gritos, 
entre los cuales se oyó más de una vez el nombre de Espartero:' _ . 

• - '- ~ t ':" ~ _ 

Cuando llegó la noche, al retirarse S. M., creció de tal modo el desordenado vic-
toreo en la Puerta del Sol, que hubo necesidad de que la fuerzaa~da intervi~ 
niera. En la 'Carrera de San Gerónlmo hubo corridas y atropellos, y por la calle de 
l~ Montera bajaba una muchedumbre entusiasmada entonando ellJmno de Rie
go. Conviene advertir que la mayoría pacifica del vecindario que paseaba y pre
senció este tumulto lo reprobó. Culpábase al gobierno de tales alborotos, acusán-

. dole de que su sistema de tolerancia y las destituciones que habia hecho enPa-. 
lacio y en la administracion, habian. dado motivo al engreimiento de la plebe para 
estas demostraciones y desacatos. Prevenido. el público de. este pensamiénto, 
acudiÓ ansioso al siguiente dia al Parlamento, esperando las reconvenciones más ó 
ménos ·apasionadas de los mo1erados. Y fué el caso que se llenaron las tribunas 
esperando mucho ruido, pero no Iué tan grande como el que se habla presentido. 
No obstante, algo sllcedió que contarse debe. . ," ... 

El Sr. Pidal, manifestándose indignado por los acaecimientos del. domingo, re
cord610s sucesos qne en )839 preparar9n la catástrofe del 40 y la proscripcion en 
masa del partido conservador; y asegurando que el gobierno era el causante prin
cipal de aquellos escándalos, eh interés del partido á que pertenecla exigió expli
caciones qúe esclareciesen la marcha y las inte~ciones que tenia para tranqnilizar 
al pueblo españoL Como el asunto de que se trataba hacia relacioucon el minis-. 
terio de la Gobernacion, departamento en donde. reside todo lo que atañe á mate
rja de órdeupúblico, tuvo que responder el Sr. Benavides, y,ya se deja entender: 
que su respuesta tenia que ser muy docta y conveniente, que era Pidal soberbio, 
adalid para tenerle como enemigo. Pero cuando se establece la pelea entre dos 
~descapitan!:S, la contieada ~,., engrandece y lo mi."lIlo se admira al vencido 
que al veuclldor: Las amO~esta9i?nes d~ Pidalfueron' elicuchadas, con silencioso. 
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respeto; pero la réplica del adversario, á quien se queria culpar de los desmanes 
progresista~, se oyó con igual respeto y ansiedad. 

Hablando en nombre soya y en el de sus compañeros, declaró Benavides que 
aquel gabinete, pormás que le significase un tinte de tolerancia, teuia una proce

. denciamoderada, y ~us miembros estaban afiliados á este partido, y que conse
cuentes con sus principios jamás los desmentirían. El antiguo dipotado de la 
mayorílÍ añadi6 que las cosas no se hallaban. en el estado que tenían cuando se 
prepararon y verificaron los sucesos de 1840. Demostró que el partido progre
sistí. tenia en aquella sazon una Milicia nacional armada, y que, aunque no toda 
ásu devocion,.era un dócil instrumento que arrastraban sus jefes. Esta institu
éion habia caducado, y pensaba que no la resucitaria aquel gabinete. Tambien 
los progresistas de 1840 disponian de los ayuntamientos y de las diputaciones 

. provinciales, y en 1847 dijo que solo el {!ooicrno mandaoa. Aseguró que no habia 
ní· habría Milicia; que los ayuntamientos estaban reducidos á sus verdaderos 
lilllites, y qoe las diputaciones provinciales eran lo quedebianser. Tambien 
hab16 .el presidente del Consejo, .quien dando· más fuerza al razonamiento de lle~ 

. navides~ explanó d1l posicion presente y emitió las ideas que acerca de disposicio
nes y remociones de altos empleados politicos ó militares profesaba el gabinete, 
sin que pudiesen alcanzar á los magistrados. Vino á este tiempo un desordenado 
vacerio de réplicas que la autoridaddel presidente no pudo atajar, en lo que su
frió mucho el decoro de aquel santuario de la ley; pero aquietada la Asamblea, 
despues de algunas palabras ásperas entre Mendizábal y Pidal, habló el Sr. Ríos 
Rosas dirigiéndose al ministerio, y quiero consiguar aqui algunas de sus frases, 
porque ellas denotan que no estaba muy arrimado á las ideas de aquel gabinete. 
Reconviniéndole porque no habia tomado medidas preventivas, dijo: «Antes que 
lescar,mentar á los sediciosos, es menester impedir el desórden.:o· Pedia que el 
gobierno explicase los sucesos, yañadia: «Es menester que .el gobierno explique,· 
»para conocimiento y satisfaccion de los señores diputados, lo que hubo en la 
»Puerta del Sol; lo que ocurrió en el Prado; . lo ' sucedido en la plazuela de la 
.Villa .•• Lo que me importa es que álos criminales, que acaso hayan salido de sus 
»guaridas ••. » ' . .. 

Al pronunciar estas palabras murmuró. desapaciblemente la tribuna pública, y 
continuó Ríos Rosas sin perder sus brioso «No me importa á mi eso,. y señalaba á 
»la tribuna; lo que me importa es esto que acabo de decir. Es menester que el go
.bierno diga por qué no ha reprimido esos des6rdenes. Eso es lo que importa sa
lber al Congreso para saber la conducta que ha observado el gobierno.» Respon
dió l!enavides á Rios Rosas que precaver y reprimir era lo que el gobierno se 
proponia y lo que hacia.." 
. Fué el casó que con motivo de estos· sucesos se tomaron algunas medidas •. El 

ministro de Gracia y Justicia ordenó alfiseal de la Audiencia territorial de. Ma~ 
drid adoptase las más eficaces disposiciones.para que el tribunal competente 

,procediera á la formaci(m de ca~a para el· castigo de los culpables que faltaron' 
al respeto á S. M., yel jefe superior politico de Madrid, D. Patricio de la Escosma,. 
despuesde un ,preámbulo en que vituperaba el entusiasmo patrio de g.r!II.tes de 
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mal f)i~ir !is()speclWsos antecedentes, prohibia el agrupaniiento de gentes en las 
plazas, calles y paseos en número excesivo; dar voces de 'Di",as y mil(raS, lo mis-
mo en las calles que' en los tearros y plaza de toros, etc. ' , 

Pero á pesar de este bando y de las disposiciones adoptadas por la é autoridad, 
volvieron los bullangueros á reincidir en la funcíon siguie",te de toros. Las calles 
por' donde debia transit~r la Reina estaban muy animadas; en la Puerta ~el Sol se, 
aglómerótanta gente, que hubo que poner soldados de caballería para facilitar el 
paso de los' transeuntes. El vecindario madrileño esperaba otra ovacion progre
sista, pero como vieron venir á la Reina' seguida de una numerosa ,escolta, se 
calmó el furor de los victoreadores; por lo cual las aclamaciones fueron tibiasy
poco frecuenÍEis: En la plaza de toros, antes de la llegada de S. M. se advirtió 
un poco de movimiento, pero el entusiasmo se limitó á una mauifestacion propia 
de progresistas. Hicieron estos solemne y brillante ostentacion de un grande ab,a
nico, en que se leia por un lado "i~a la Rcina, y por el otro constitucional. ¡Di
chosa bandera que se aplaca con semejantes niñerías! Saludaron, no obstante, á 

,la Reina con algunos vivas cuando la mnltitud la vió entrar en sil palco; repitien
do el saludo á 'su salida, pero sin olracon3eeueneia que laque ocurrió aquella 
misma noche, en la. que un grupo que'iba dando vivas á la Milicia nacional y 
vanagloriándose de haber sido voluntarios,' toparon en la plazuela de Matute con 
un pobre escarolero, quien acusado por la turba de haber sido realista, le "die
ron tal número de garrotazos, que conducido al hospital espiró dos horas 

~ e .' 

despues. 
Desengañados los progresistas, por los discursos de Benavides y de Pacheco, de 

que el gabiuete no pénsaba de la manera que ellos '(uerian, y que á la Reina no 
le habían agradado sus manifestaciones, se entibió el entusiasmo y tornaron á sus 
autiguos vituperios y á cousidérar á la monarqufa como un obstáculo ti sus pre
tensiones; y fué tal el despego hácia la poco antes victoreada señora, que se des
ataron en ágrias murmuraciones porque D. Salustian~ Olózaga; yá de regreso en 

Madrid, habia entrado en Palacio y saludado á S. M. 
Pero ya por este tiempo traían muy sobresa.Itado al gobierno los 8sUnto's de 

Portugal. La guerra civil de nuestros inquietos vecinos habia tomado grandes 
proporciones, y se habian cruzado muchas notas diplomáticas entre el gobierno 
e"Pañol Y ellnsitaÍIO, pidiendo este la intervencion. Convenia á España esta in~ 
tervencion, no solamente por su honra, sino tambien para cortar un incendio re
volucionario cuyas llamas podían llegar á esta tierra, mayormente no faltando !ln 

ella materia inflamable y dispuesta á la propa.,"3cion. HechO<!, pues, los concier
tos y demás ajustes entre las dos naciones, se encaminaron á la frontera de Por

.tugal cuatro mil hombres sacados de lo más escogido de nuestro ejército, cuya 
division debia mandar el general Concha, al cual esperaban de regreso de su ex
pedicion á Pans muy en breve. Se aplaudió generalmente esta medida, porque era 
para nosotros 'un paso honroso intervenir en esta contienda;en la cual peligraba 

el trono de Portugal; y nos satisfacía tanto más, cuanto que nuestra intervencion 

cambiaría. las ideas de Europa relativamente á nósotros, pues verian que teníamos 
bastante fuerza para afianza.r un trono que vacilaba, paia crear una paz que nó 
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eXistia, y,que la nacion que esto ejecutaba en tierra extraña, erapqrque ,establl 
segtml de q¿e esos mismos objetos descausaban én ba~es firmes. Combinados 
nuestros esfuerzos coa los de Inglaterra, se notaria que de algun valer era nuestra 
cooperacion, y que aun recontaba con los españoles cuand<:> se ventilaban los in": 
tereses de una fraccion importante del territorio europeo. 

La intervencion era ya una cosa tan urgente como desead,a, porque la aproxi~ 
macion dé Sa-da-Bandeira á Lisboa,con una fuerza que amenazaba atacar á la 
~pital, y q1!e solo se hallaba á cuatro leguas de distancia" exigia por instantes 
la aproximacion de nuestras tropas. Tres buques de guerraespañoles, yla es
cuadra mglesa, qne estaban euel Tajo, habian desembarcado una parte ,de la fuer~: 
zaque tenian á bord~( Y, se esperaba además la llegada de quinientos hombres, 
más de tropas españolas que debian ir embarcados desde, Galicía. " , 
, ia tardanza del generaI. Con:chaeIllle~ al. Madrid dió moti;o a que se pen-¡ 

sase en darun jefe á esta divi~;'on, y'se acordó que se confiase esta honrosa fun,. 
cion al ge~eral LOigon.i,conde de Vista-H~rmosa; diguo por todos titulos de este 
elevado puesto, ien cuyas cuaÜdades podía confiarse el buen resultado 'de tan' 
delicada expedicion; pero habiendo lleliRdo Concha, despuesde haber evacuado, 
su comisiouen Pa~is, fué imiecesaria aquelladísposicion. : ,," ' 
" Cuando más confiado estaba el gobierno de España en ~uestra interyencion, 'i 
cuando ya se habian adelantado nuestras tropas para este fin, el gabinete inglés, 
pesaroso de vemos como interventores, y deseoso de' atajar todo aquéllo ,que nos· 
diera prestigio, intrigó de manera que cuando ménos lo esperaba elgabinete, el 
gobiern~ portugués deséchó nuestra mediacion y 'aceptó, al mismo tiempo la de 
los ingleses, susantig.úos patronos. Consiguiente á esta ,determinacion del gabi
nete lusitano se comisionÓ al baron de Rendwfe para ponerse de acuerdo con los 
agentes de la Gran Bretaña, á fin de celebrar con la junta rebelde de Oporto una 
transaceion que, aUllque de paz al pals, se compraba con el oprobio de la Corona de 
PortugáI. La debilidad del gabiuete de Lisboa Y las vacilaciones del gobierno espa~, 
ñol malograban una obra que tanto prestigio daba á nuestro pals. Si más diligen
tes nuestros hombres ,de Estado hubieran formado un ejército de observacion en la ' 
frontera, y si á la primera demanda de doña Maria de la Gloria hubiera pen~trado 
el ejército español en Lisboa, á pesar de cuantas protestas se hubiesen fulminado, " 
para ahogar la Insurreccion, como nos lo mandaban los tratados, el interes de una 
aliada Y el derecho de defender nuestras fronteras, contra el incendio que devo- ' 
raba á nuestros vecinos, la posÍcion de España habria sido diferente y hubiera' ' 
ocupado'en Europa un rango que hacia mucho tiempo habiaperdido: ¿Cómo re-, 
parar este desaire! . " " - , 

Hubo el gobierno español deielllostrar sn desagrado y de noticiar al gabinete' 
ltuitano su resolucion de no retroceder del camino comenzado, -puesto que corre
gido el anterior propósito' del gobierno portugués, mejoraron las relaciones y la 
cnestion tomó un sesgo diferente y más honroso para los españoles.' Mucho hubo 
de contribuir para esta actitud enérgica del ministerio español, las 'palabras que' 

pronunció el duque de 'Valencia á.IaReina e~ diamismo en que se presentó eu , 
Palacio Vata despedirse de S. M. antes de ponerse en camino para su embajada de ' 
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España en Paiis. Me cueritanque se mallirestó brioso contra Ínglatérrá,creyenao 
que esie incidente habiasido obra excllli>'ivá del p;Uacio de San James, en combi.:. 

. nacíon con el émbajadorbritánico residente en España,afquéprofesaba singú-' 
larísima aversion; y suplicó á la' Reina que dijese á sus ministros,que p~r toaos 
los santos ael cielo no accediesen á semejante humilIacion aunciianaó' tU1Iiese qúe 
arder España como 8aflunio; que ante la honra nacional no se debia reparn:r' en ' 
medios. No hubo necesidad de tales ei!tlmúlos, pues el gabinete Pacheco ~staba 
tambien resuelto á que la intervencion española eÍlPortugál: no se malograse. 

No obstante, los agentes de Inglaterra se Il1imüestaban máS propicios para con' . 
los revolucionarios de Portugal que hácialosconservadores, igual coriducta . que 
la que observaban en laPeninsula. Eldia8 de Mayó de 1847 Se fumó mÍa con"' 
vencion entre los representantes de S. M. F •. 'y los del gobierno ingléS. El co~nel 
Wilde tenia ya hechos todos sus preparatívospara partirtanluegocomo se firma
se la convencion para haeer la competente intimacion á la Junta de Oporto. Se 

reduciim lasdieposiciones'de estedocumen¡¿~ una amnistía ámpIi~; á la restitU" 
cion de 'empleos, titulas y honores; á l~ convocacionde Córtes dentro del mendr 
plazo posible; al levantamiento' de lasUspensionM ias garantíaS, quedando la 
imprenta libre, por consigoiente, desde el mismo instante; á Iá: conservaciondé los 
liatallones' nacionales creados por decretos de la Reina, y que está quedara eu el 
pleno ejercicio de su libertad y de sus prerogativas para nombrar los jefe.> mili:.c' 
tares de las fuerzas de mar y tierra: Las condiciones que' ponián los ingleses no' 
pOdian ser más humillantes para el trono portugués; aunquenó erautauto com~' 
otras q ue anteriorment~ hahian propuesto; pero la noticia que t~nian estos nego:" 
ciádores de la marcha de las tropas éspaftolas á Badajoz influyeron pode¡'os~mente' 
en el ánimo de los represeritantes del gobierno inglés para modificar las pioposi~ 
ciones últimamenie presentadas: Sin la salida de nu~s~¡{ tropas,los ingleses se ' 
habrian obstinado en la aceptacion de las inadmisibles b~ses que habian presen:.;' 

• .. •• ',' _ ~_ > _ '_. '. '" i .,',. ;: ¡ - _ .. ,:! .',': .. -,.' , tadoalprillClpio.,'·"'· " ..... , ... ,' .".'" 

Si nuestros soldados hubiesen entrado en' Portugal cuando doña 'María' de la 
Gloria pidió el auxilio de España, los ingleses habriali· aceptado el hecho,. y ·se 
hubiesen limitado á negociar para que saliesen nuestras tropas cuanto antes, c~n~ , 
cedieudo á España lo que hubiese pedido en nombre del t~onó portugués. . 

,Los revolucionarios existentes en Lisboá, que miraban con gusto los sucesos, de' ' 
OportO, sabedores de que las proposiciones enfavor de la Reina portuguesa habian:· 
mejorado, éinstigados por el soborno· inglés, se 'declararon en tumulto,· Y' hubo' 
que lamentar graves desórdenes en la capital de Portugal. ESto' era lo que para· 
esta naci¿n producia la intervencion inglesa. Poco interesada en la. estabilidad! 
deltrcno portugués; deseosa ante todo de establecer sólidamente sn· dominacion 
en Lisboa; conviniéndole,por otra partemuclÍo, colocar á doña María de la Gloria; , 
en nna sitnaciou precaria, en que siempre tuviese que invocar su apoyo para 808-' 

tenerse, Inglaterranó tenia motivo aIgunoparlÍ desear qúe se estableciese el ór:" 
den en el vecino reino y que se destruye~e~ para síeID.pre' los gérmeneS' de insú.r~' 
reccion que encerraba. ID intérésde España era el opúestó;' Tenia interés ·ciJ . que' 
eItrono de Portu,,"1l1estuviese al abrigo de los embates de la revoludon; én 'qiÍe' 
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ía Reina de Portugalfuese independiente; en' que su pueblo no viviese en medio 
_ de la. anarquía, porque esa anarquía estaria demasiado próxima á nuestras fron- ' 

teras para que no viviésemos más eu contínuo cuidado de vería traspasa!' ese. U.., 
mite. Inglaterra comprendió perfectamente lo que debia hacer. en estas circuns
tancias, y España se dejÓ burlar por ella. Estableció cerca de nuestro país ~. 
centro de alarma permanente para España, y qniso impedir que diésemos pruebas 
de nuestra fraternidad y de nUestra fuerza al pueblo portugués. Los ingleses im
ponian á la Corona portuguesa nna miserable transaccion que la humillaba, que la 

. debilitaba para siempre, y dejaba sembrndas.en el país las semillas del des6rden. 
Los españoles querian marchar franca y enérgicamemte á Oporto y á Lisboa para 
aniquilar la revolucion y devolver á doña María su cetro tan íutegro y tan firme 
como el dia en que lo empuñó por vez primera. Los ingleses querian dejar las tra
zas de una anarquia semejante. á la hidra de la fábula; los españoles querian de· 
jar firmemente establecida la paz y asegurado el órden .. 
'. Provisto Wilde de las proposiciones de que antes dí cuenta, llegó á Setúbal con. 
dos oficiales ingleses, intimó á Sa--da-Bandeira, jefe de la insurreccion; pero esté, 
de acuerdo con sus oficiales, respondió que no pudiendo contener á la tropa, ni 
obrar sin órdenes de la Junta de Oporto, tenia que peleár con Vinhaes al dia si
guiente, y, que despues de la accion responderia. Conviene advertir que Vin~aes, 
cumpliendo las órdenes que le habian dado procedentes de Lisboa para obrar de 
acuerdo con el coronel Wilde, no podia esperar que se rompiese el fuego, tenien- . 

. _ do por su parte órden de no atacar hasta que Wilde conociese ,las Intenciones de 
los reb~ldes; estos, á pesar de todo, trataron de sorprender las tropas de· Vinhaes 
á la siguiente mañana, .sabiendo por confidencias británicas que nodébianatacar; 
pero prevenidos los soldados portugueses de la Reina y trabada la refriega, estu
vieron á punto de entrar victoriosos en Setúbal, pues ya se habian apoderndo le 
algunos barrios, y poner en fuga bochornosa á los rebeMes, lo cual, visto por Wil-· 
de, y queriendo impedir la victoria, apareció entre los combatientes con bandern· 
blanca exigiendo sw.pension de hostilidades, lo que no hubiese ejecutádo si hu
biera notado que la mejor parte la lle,aban los rebeldes. Vinhaes, que creyó en la 
sinceridad británica, atajó la victoria que ya tenia en sus manos, y mandó á .sus 
soldados que suspendiesen la acciono De este modo prestaba Inglaterra á los por, 
tugueses su amistosa cooperncion. Las tropas volvieron á tomar sus respéctivas 
posiciones, despues de haberse derramado mucha sangre, por haberse contado en. 
esta jornada más de trescientos heridos y ochenta muertos. ' < • 

-. Se procedió á los conciertos, sin que por entonces se presumiese' cuál habis 
sido el resultado de las conferencias; pero Wilde se fué' á Lisboa, y entro en' la. 
cindad haciendo semblante de hombre descontento, diciendo con aparente indig

. nacion que los rebeldes que. capitaneaba Sa-da-Bandeira eran indiguos de go'
zar de lO!! beneficios de la convencion. Todo esto queria decir que los rebel
des se habian negado á admit~ las condiciones que se les pro!lOnia, acaso obrnndó 
de cohecho con el coronel mediador. 

A este tiempo llegó á Lisboa el representante español D, Luis Lape;¡; de la Torre. 
Ayllon con el fin de tomar parté en este litigio y poner á España en el lugar que 

TOllO n. . 97 
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le correspondia. Cuando llego' nuestro emisario encontró que los ánimosportu
gueses estaban mny dividas en Oporto? los intereses" muy encontrados, las espe- . 
ranzas se dirigian á puntos demasiado distantes los unos de los otros para que 
fuera posible que la mediaéion consiguiese el 'fin que se habia propuesto. No so
lamente se hallaba una gran parte del poder de la revolucion en'manos de los 
miguelistas; que con nada se contentaban que con la abdicacion . de doña Maria, 
sino que entre los que se titulaban liberales existian "inconciliables opiniones: 

. Uuos, uniéndose á los'miguelistas,querian' que'sedestronase á la Reina; otros 

. solopedian unaextension del poder: popular,' es decir, deldespotis;:node los que 
le manejaban; otros por fin, y estos, como en todas las insurrecciones de esta cla~' 
se constituyendo la mayorla, deseaban qne continuase el desórden, porque á su 
sombra medraban. Parecia que se aproximaba el momento en que Espa'ña tenia 
qne dar un golpe' decisivo. Con motivo de . los informes remitidos al gobierno 
inglés por un agente en Portugal, se adquirió el convencimiento de que ni la 
Juntade Oporto ni los demás rebeldes que combatian contra el trono de doña 
Maria querian someterSe á las condiciones impuestas por los aliados del trono 
portugués. Esta noticia c)utribuyó á que se' conociese la necesidad, de atajar la' 
anarqula que devoraba á Portugal, y los representantes de España y Francia en
traron en negociaciones con el gabinete inglés' para dar cabo á estacuestion. 
Resultó' de sus conferencias un tratado fundado en las bases de1a Cuádruple' 

, Alianza, y quedaron convenidas las partes contratantes en ,que las ttopas espa
ñolas entrasen inmediatamente en' Portugal, y operando á la derecha del Duero 
sometiesen á la autoridad de su Reinil todo el pals ocnpado y oprimido por las 
fuerzas revolucionarias. Las operaciones por tierra 'se confiaban exclusivamente á 
las tropas españolas, mientras que los ingleses y franceses cooperarian por mar á . 
la sumisíon de los rebeldes. ,Seenviáron órdenes oportnnas á Concha, para ,que 
obrase en este parecer y pasase desde luego la frontera con el ejército de su man
do. La parte más brillante y más activa de la intervenclon se reservó, pues, á 
nuestras tropas. Para este efecto, en la madrugada del Z1 de Mayo salió de Madrid 
el brigadier D. Jaime Ortega al frente de tres batallones de cazadores, el resto da . 
la caballerla de Maria Cristina y una batería de artillerla.; que debian reunirse al 
ejército expedicionario para completar sus fuerzas; 

Súpose algunos días despues que las tropas espalíolas habian pelletrado en Yac. 
lem,a do Miño al frente del brigadier Lersundi, las que despues de obligar á los 
rebeldes á levantar, el sitio, guarnecieron la plaza en union' con las tropas portu
guesas que la defendian. Habian, salido de la barra de Oporto los vapores de' 
guerra que estaban al servicio de la Junta. Los buques bloqueadores les sálieron 
al encuentro y ias fuerzas rebeldes tuvieron el temerario arrojo de presentarles el 
combate; pero pronto se arrepintieron, porqué despues de un fuego de cuatro ho'
ras tuvieron que retirarse al puerto con grandes averias. La Junta, env!lentoí18oC 

da sin duda con la condescendencia de las naciones aliadas al trono portugués, 
condescendencia que atribuyeron á flaqueza ó simpatías, no solo manifestó élin
,tento brioso de resistir, sino que llevó su arrogancia al extremo de retar á los que 
sostenianel trono legitimo de la Reiná portuguesa. Así fué que á la últim&' inti-

~ -, -~.!: 
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macion que se le hizo respondió con soberbia insultadora, N oobstante, al trasmon
tar. el sol del dia 30 de Mayo fueron apresados p'or las fuerzas navales aliadas los 
vapores al servicio de los revolucionarios con dos mil quinip.ntos hombres de todas 
armas, noventa caballos Y dos piezaS deartilleria de campaña, todo lo cual'con
ducian á bordo con destino á desembarcar en Peniché. Iban estas tropas bajo el 
mando del ex-conde Das-Antas y quedaron todósprisi~neros al frente de la barra. 
Perdiendo los rebeldes á Das,Antas, la ,demag:ogia carecia de su principal apoyo 
y la preponderancia solo quedaba para los miguelistas. , . 

La cuéstion de Portugal tomaba un sesgo humillante para la Reina de aquella 
nacion. Esta ilustre señora se entregó á la clemencia y á la sumision de las exi
gencias revolucionarias, y publicó mi decreto de amnistia en que adoptaba con
diciones denigrantes que le habia impuesto el gabinete ingléS. Sa-da-Bandeira 

,se sometió á la Reina, y el duque de Saldanha debia entrar en Oporto, .donde se 
temia un conflicto saugriento. Vencida ya la revolucion, .se le concedia las mis-. 
mas ventajas que cuando disponia de gr.indes elementos de triunfo, y merced á. 
los esfuerzos de la política inglesa, el resultado de la intervencionera contrario 
á doña Maria y favorable á la Junta de Oporto. 
,El partido revolucionario quedaba unido y libre del peso molesto de sus aliados 

miguelistas, y el, partido m~derado, por el contrario, humillado en la persOha 
real, se encontraba fraccionado por las intrigas domésticas y. exteriores., Tan, 
'pronto como fueron conocidas en el público de Lisboa las concesiones hechas á los 
rebeldes, la imponente áctitud que en ,varios puntos de la poblacion tomaron los: 
grupos,de los descontentosobllgó al gobierno á publicar un decreto declarando 
que aquellas medidas clementes tendrian únicamente aplicacion y se llevarian á 

efecto despues de la completa snmision de la Junta revoluciouaria de Oporto y de 
los cuerpos armados.que sosteuian la sublevacion. El pueblo de Lisboa' habia, 
comprendido que aquellas concesioues eran el triunfo de la revolucion, _ 

Los sucesos de Portugal y la parte directa que en ellos habia tomado España 
eran asuntos de controv~rsia entre opiniones diferentes, y como el gobierno seguia 
esta cuestion con empeño, porque al extremo á que habían llegado los asuntos no, 
debia dejar. que se malograse una expedicion. tan honrosa, tenia eu cierto modo" 
i ~~ desatendido, mirado con tibia solicitud otro asunto de gran monta que po_ 

dría aru!ando el tiempo traer á España fatales resultas. Reuníanse los diputados 
moderados,ora con carácter público, ora privado, presididos por Martinez de la 
Rosa, con el propósito de ~cordar la éonducta que debían seguir para hostilizar al, 
gabinete Pacheco, y sobre iod;¡ pua entablar las cuestiones. económicas contra el 
ministro de 'Hacienda, y ver, en caso de que fuese derrotadoel ministerio Pache-. 

, co, cuál habia de sucederle y en qué condiciones; y esto se hacia cuando una ter, 
rible calamidad amenazaba. á muchos pueblos de España. 
"La escasez de cereales se presentaba:de ,una manera aftictiva, y snsconsecuen-. 

cias comenzaban á manüeslarse en las islas Canarias, de cuyas resultas habia 
muerto mucha gente, y se temían desventuras mayores. Si habia algnn punto de: 
la nacíon española que_debiese estar para siempre al abrigo de la miseria, ese 
punto era indudablemente el archipiélago,interesante,_,que por antonomasia_lla-

SUPREMA COmE DE JUSTICIA DE LA NAClON 
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maron los antiguos /JfO'rtunatlo. Colocádas las islas Canarias en el derrotero, de los 
buqués que van de Europa á muchas partes de América, de los que van á la India 
y á China; y'de los·que de Europa ó América vana Africa,son indudablemente 
una de las escalas mercantiles más importantes del mundO, y solo uua larga é 
inex'plicable série de errorés ecpnómicos pudo haberlas colocado en la tristeEi-" 

·tuacion en que'entonces se encontraban. La abundancia de su poblacion era una 
base segnra para un comercio importante; la benignidad de su clima, nn alicien~ 

,te para los que, sintiendo su salud en quebranto, buscasen una atmósfera, más, 
templada como remedio; su admirable p08icion geográfica Ia destinaba' á ser' el 
depósito c!e una gran parte del comercio del mundo. Pero '¿de qué servian estas:' 
ventajas si las ahogaba la mano de hierro del fisco, dirigida Con poco acierto? A: , 

trueco de aumentar con una cantidad mezquina las entradas de nuestras aduanas, 
se sacrificaba el bienestar de aquellas dichosas islas. Un arancel aterrador, cuyo 
ceño era más terrible al comerciante que las visiones del Cabo para los compañe-' 
ros de Vasco de' Gama, alejaba de sus playas el rico tráfico que las destinaba la: 
Providencia, y en lugar 'de ser aquellas islas el ÍIlnÍacen, la lonja de los cambios: 
entre Europa y Africa y entre Africa y, América,' y' nn manantial perenne de" 
abu;,dancia, se las abandonaba á las más tristes vicisitudes, ó más, bien' se las 
imponía artificialmente todos los peligros a que 'están 'expuestas otras regiones' 
'ménos afortunadas. ' 

_' Lo que pasaba en Canarias pasaba igualmente en otros puntos ,de la Península. " 
'La situacion de Cataluña no era. ménos lastimosa. Privados las jornaleros de tra~" 
baje, encarecidos extraordinariamente los artículos más necesarios á 'la vida; se;' 
temia que por esta triste circunstancia se alterase elórden. El hambre y la 'ocio.:. 
sidad fueron siempre malos consejeros. Consiguiente al estado en que se hallaba' 
Cataluña, se constituyó una especie de junta de diputados catalanes, compuesta . 
de los Sres. Madoz, Mansó, Martinez, Dávalillo y Franquet, que entraron en con- . 
ferencias con el ministro de la Gobemacion y Comercio. Despues de haber expli~ 
cado la comisÍ9n los graves males que experimentaba Cataluña, y de indicar las) 

. medidas que creian convenientes para aliviar la snerte de aquel dl*graciado' 
país,los Sres.1Jenavides y Pastor Diaz encargaron á la Dipútacion catalana ma,;,' 
nifeslase sus deseos por escrito, a tia de que el, Consejo de ministros' púdiera ocu
parse con mejor resultado de la situacion de aquellas cuatro : provincias. Volvie-', 
ron ~ reunirse los dipntados catalanes, y despues de haber deliberado, pusieron ~ 
en manos del ministro de la Gobernacion una razonada Memoria, con la cual par:':' 
tleron los ministros para Aranjnez, con objeto de celebrar allí el Consejo y resol":.; 
ver lo que mejor conviniera. 

A todo esto la carestfa de subsistencias yla falta de trabajo iban" <Tanda origen ¡ 
á grandes desórdeneS en diferentes puntos de la Peninsula. En Carmona hubo ~n' 
motinde hambrientos que duro dos dias; en Granada hubo que laméntar muchas 
desgracias porla misma causa; aquí las autoridades tuvieron que echar mano de' 
Ja fuerza, y resnltaron algunos muertos y muchos heridos, y hasta fué' np.cesario' 
poner á la ciúdad en estado de sitió. '. .' . ' : ; 
~tos sucesos no tenilÍn ninguna relacion con la politica: y eran elresultadó de: 

-.--'-
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las mismas causas que loshabian producido en Francia, ItaU",' Berull' y otiaíl 
ciudades del Nor!e.' Si eran el resultadó' nattÍral de malas' cosechas, en España' 
tenian ménos excusa qué en 'los dem~s paises del continente europeo; la riqneza 
admirable de nuestro territorio, la abundancia de sus productos y el hecho indu- . 
dable de que la escasez no habia alcanzado en España las proporciones que habia 
tenido en otros paises, podrian habemos evitado tales 'conflictos. Y 'era que entre' 
las disposiciones benévolas de la Providencia y 3Ul1 resultado~ legítimos se~ inter": 
ponia por desgracia el interés del monopolio y el áuSia de un !ucro exagerado; i 
así fué que la escasez de los alimentos abria camino á especulaciones inmorales, 
que se dejaban sentir con doble fuerza en las clases que méuos podian sobrellevar 
sus resultados. El gobierno tenia datos que le aseguraban que existia en algunas 
partes de España más trigo que el que se necesitaba para esperar holgadamente 

. la' próxima cosecha. El gobierno tenia interesen buscar la manera de que este tri':':. 
go saliese al mercado; medida más eficaz para cóntener el desórden que los esta": 
dos de sitio y todas las bayonetas de los ejércitos. Dícennos que se ocupaba acti
vamente y adoptaba medidas para atajar especnlaciones usurarías de infames lo':': 
greros. 

. ;'; ; -) . 

Por falta de subsistencia hubo alborotos e~ Leon;donde las mujeres y los mu-' 
, chachos acudieron en tropel á la casa delje{e politico ptdiendopan; pero la fucrla', 

armada disipó á los hambrientos alborotadores. Poco' despues tomaron parte los' 
mozos, los cuales prevenidos con hachas se encaminaron á derribar las puertas de 
las paneras; pero se interpusieron los regidores del ayuntamiento, anunciando que 
el trigo que costaba á veinte reales ofrecian los dueños 'darlo á catorce; que se ha
bia prohlbidO la extracciony que se ofrecia jornal á los trabajádores desocupados,' 
con lo cual se restableció instantáneamente el órden; yen llegando la noche hubo 
vivas, músicas con panderetas y aclamaciones al jefe p~líticoy al ayuntamiento-' 
virtud popular digna de toda loa y encarecimiento. 

Por idéntico motivo sé alteró la tranquilidad en Sevilla, á cuyo jefe político hi': 
rieron los tumultuarios de nna pedrada; pero el generalPezuela contuvo el des- ' 
órden, y en inteligencia apresurada con la municipalidad trajo subsistencias á la 
capital. . 

Llegó tambien állfadrid el conflicto; la carestfade laS cosas más necesariaS á la 
vida, y.los temores de que se reprodujesen en la villa iguales escenas á las des-' 
critas, eran asuntos de que se ocupaban con detencion los consumidores. lIfenu-' 
deaban las acusaciones contra las autoridades administrativas, y grandes recim-'. 
venciones contra el ayuntamiento, juicios en cierto modo inmerecidos, porque es
tablecida por una ley la lihertad de comercio y de 1" industria en los mismos ob-. 
jetos que escaseaban 6 se vendian á precios exagerados,las autoridades nada po..:' 
dian hacer de una manera directa eontra los que monopolizaban las sustancias' 

«limenticias y habian tenido capitales y la prevencion suficiente para especular 
con' la miseria del pueblo. No habia medio autorizado de obligar á los que alma-: 
cenaban granos para que los sacaran al mercado y desapareciese la escasez ficti
cia que en España existia;llo se podia señalar, ni á especuladores ni á panaderos,' 

, elprecio á que habian de vender sus mercancfas, porque esto traeria en pos ries.;;' 
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gos n:ayores. Hubiera podido alcanz!ll'se ~ por un camino indirecto un resultado 
análogo, pero era preciso para ello que .Ia administracion hubiese descansado en 

. bases más seguras, y que el gobiemo dispusiera de los suficientes capitales y de. 
mÍ considerable número de agentes subalternos de probidad invencible para em
prender las largas y complicadas operaciones que habrian de conseguir este oh- . 
jeto. El ayuntamiento se esforzaba á fin de que se le proporcionara medios para 
disminuir la carestía que abrumaba _al pueblo y la· autoridad política apoyaba 
SUS gestiones, pero la carestia no disminuia. . . 

. .. El asuntode las subsistencias fué en Madrid tomando graves proporciones •. 
Con uua intencion que podia calificarse de siniestra, se esparció la voz en Ma
drid de que no se iba á amasar pan en las tahonas.· . 

Angustiadas muchas familias con e~ta: triste. novedad, acudieron inmediata-. 
mente á surtirse de pan para algun tiempo, y el despacho extraordinario que de 
esto resultó acreció la alarma y confirmó los temores. Habiendo . llegado esto .á 

noticia de la muuicipalidad de Madrid, y despues de haberlo deliberado en asam-. 
bIea, se practicó inmediatamente una inquisicion ó revista nocturna en todas las 
tohonas de la capital casi á un mismo tiempo y por sorpresa, y resultó de la visita . 
enco:ntrar en todas estas casas eIi donde el pan se elaboraba, enla que ménos, una 
existencia de granos suficiente para abastecer de pan á Madrid por el término de 
seis dias. No pudo averiguarse si efectivamente algunas de. las tabonas re
vistadas tenian formal propósito de dejar de amasar pan en alguno de estos 
dias, pero las autoridades municipales dictaron las disposiciones necesarias para 
que la córte de España no careciese de pan ;'ingun dia. Para poner límite á este· 
estado de· cosas tan vergonzoso, considerando que la cosecha estaba próxima' 
á recolectarse,que todos los días entraba en Madrid cantidad de trigo snficiente. 
para el consumo, y que los altos precios no eran más qúe el resultado de las es.., 
peeulaciones de que antes hablé, el ayuntamiento determinó quitar todo pretexto 
á lasque fundaban esperanzas de trastornos en el hambre de1as gentes pobres,.y 
dispusohabilitar lo más pronto posible tahonas que la municipalidad poseia .en, 
el Pósito, en las Panaderías y en otros puntos y que bastaban para el objeto que 
se proponian. 

Pero s~ ha dicho, no sin algun fundamento, que la politica tiene entrañas de·· 
tigre, y que de todo se apodera para el logro de sus fines, aunque .sea necesario 
explotar en su provecho las más aflictivas calamidades. Sucedi6 por este tiempo 
en Avilés que se embarcaba algun trigo con destino á Gijon, y por medio de pér-., 
~das sugestiones se hizo creer al pueblo qne este trigo se destinaba á la expor-· 
tacion extranjera. Irritáronse los ánimos, amotinóse el pueblo é impidió el em
barqúe á viva fue~; las autoridades fueron insultadas y desobedecidas, y llegó á 
ser el desórden de tal naturaleza, que hubo necesidad de echar mano de la fuerza 
arÍnada, y'en la lucha que se originó perecieron tres desgraciados, acaso los más. 
menesterosoll y los que eon más buena fé combatian un abuso in!airinario..· 

... Afortunadamente, el aspecto favorable que presentaba la cosecha, lo mismo 
en España que en otros puntós de Europa, fué· aquietando losespiritus SO-; 

bresaltados y destruyendo las esperanzas de los iogreros,con que .. v~o . en. POC? 
, -' ~ - - -



tiempo a quedar termiriado <ei conJIicto, que predestinaba mayores desgracias. 
La política mientras tanto presentaba Un ';"cicter confuso é indefinible por. las 

vacilaciones de los primeros hombres que regian los destinos de la patria. Des
afortunados en sus propósitos y con una gÍ-au masa de oposicion, fuera de la cues~ 
tion portuguesa, con la cual no anduvo muy die,stro, de algunas disposiciones del 
ministro de Hacienda, más dignas de loa por ·la bnena intencion con qne se dic
taban que por- sus· resultas, y de las medidas acertadas 'del ministro· de la Gobero< 
naCÍoIÍ referentes á órden público, las tendencias de los partidos se inclinaban 
recfprocament~ á buscarla panacea en I~ inte~ior de Palacio. Allí acudian los me
nesterosos políticos para buscar, el provecho exclusivo y no el de la nacían. AlU 
estaban reconcentradaS· todas las· intrigas; alli todas las emulaciones; todas las. ' 
envidias, todas las perfidias de la inmoralidad polftica; Alli acudian los codiciosos 
de todas las cosas á abusar de la inexperiencia de una Corona, más llena de gene
rosidad que de inteligencia: AlU acudieron las almas más viles y ponzoñosas á 
sembrar de abrojos el camiuo de una monarqnfa llamada á < fines levantados con 

- . más acierto'y cordura que la empleada para fines tan patrióticos. El Palacio de los 
jóvenes Reyes tuvo abiertas sus puertas para todo género de pretensiones, para 
todo linaje de, exigencias. Hoy se presentaba Olózaga, seguido de Cordero, con<>c: 
cido por el Maragato, y otros hombres de la misma escuela, pidiendo el permiso 
regio para que Espartero regresase á España. Nada más natural, nada más cario< 
tativo que pedir la clemencia y la vuelta. á sus hogares de un ilustre proscripto, 
bajo cuyo nombre se habia pacificado á la nacíou, aun cuando quedase olvidada 
la iIigratitud ejercida contra la rÍladre,á la cual se le pedía este favor; aun cuan
do se olvidasen los bombardeos de Sevilla y Barcelona. Pero Olózaga pedia este 

. generoso permisO en pró de un desterrado, para cuya funesta caída habia dado el 
primer paso. Pedia indulgencia para el hombre á quien más odiaba, pero conve
nia á Olózaga y á su partido tener dentro de España, en Madrid mismo, un ele- . 
mento continuado de pertnrbacion; una bandera que mantu.-iese vivo el fuego de 
sus fanáticos admiradores; no por lo que valía, sino por lo que iInportaoa;no co
mo elemento, sino como juguete, como locomotor que diera iInpuIso á un partido 
que desmayaba y necesitaba para su nutricion un aliInento que le reanimase. 

En Paláéio tambien volvieron á entrar las pretensionés insidiJsas y tenaces del 
Infante D. Enrique, pues ante la Reina se presentó el conde de Castellá y en BUS 

manos puso úna exposicion de su primo, solicitando diera permiso para efectuar 
su proyectado enlace con la señorita de Castellá. D. Enrique, obstinado· en 'este 
propósito, habia ácudido á Su Santidad Pio IX pidiendo autorizacion para este en- . 
lace, pero ei Pontifice hubo de suspender el asentimiento hasta obtener autoriza
cían de la Reina de España, fundándose en que, estando pendientes las- negocia
ciones de un próximo acomodamiento, no conceptnaba político perturbar las dis
posiCiones del gobierno acerca del particular. Ai fin' este eulace lIegóávermcar-
se, yal Infante le fué concedido poder regresar á España.: ,", 

Otra cuestion del <mismo género y relativa á una de las augustas hijaS del ln:-, 
fante D. Francisco fué objeto del exámen del Consejo de ministros, el cual no se 
mostró favorable á los desoos de la Princesa. No parecia sino -que los vástagos de 
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nuestros Reyes se habiau puesto de acuerdo para adoptar un camino errado y re" 
bajar la dignidad de su estirpe hasta un pimto funesto á ese respeto profundo 

" " 

,con 'que en España se mira todo lo que al trono se ,refiere. Las familias reales, en 
I cambio deÚespeto que se les tributa, -tienen que cumplir altos deberes y hasta 

imponerse sacrificios. -El primer elemento de órden yconservacion ha de estar 
siempre enJa' familia real, y esta ha de conservarse siempreá una distancia gran
de de los súbditos en las relaciones sociales con ellos. De otra man~ra Ias familias 
reales pierden -suveneracion. " " 
- El afortunado mancebo, cuyaplcltesla de am'ó~ habla lisonjeado tanto!> la 
Princesa, era el Sr. Güell y Renté; fué" obligado por la autoridad á que saliese de 
Madrid con direccion á Cádiz. "Entre sus papeles se encontraron algunos que, se

·IIados y la~rados,'fueron puestos en manos de la Reina_ Dícenme que su conteni
do no encerraba nada que dijese relacion con la política, pues se reducian á res~' 
puestas tiernas de amor acendrado y ájuramentos pertinaces qugtanto menudean 
en las cartas de los enamorados; frase de antes r.lOri'f"I¡ue otro sea el duc¡,o de este 
corazon que te idolatra. Sandeces que sublima y erige" altares la apasionada mo
cedad, y de las cualesino están exentos los Príncipes cuando se enamOran. 

Tódo esto sucedia Y todo esto se murmuraba, siendo lo más lamentable que la 
fuerza de la critica iba siempre encaminada sobre las personas que deberían ser las" 
primeras en buscar modo de ponerse á salvo de murmuraciones. Entretenidos los 
Príncipes con las lisonjas cortesanas no quieren mirarse al espejo del pueblo, -en 
quien no hay falta tan pequelia que no se represente, porque la multitud no sabe 
"disimUlar." Una cosa sola decia el Rey Ludovico de Francia que faltaba en su Pa
lacio, que era lá verdad, la cual falta se ha notado siempre; 'la tuvo en su casa 

. '. . . . 
doña Isabel Ir y la tienen y la tendrán todos los Reyes de la tierra. Ya, "pnes, qne 
no se haUa en la recámara de los Príncipes, menester es la industria para buscar
la en otras partes. Por. ~sto se lee en los proverbios: Gloria lle!/um in.esti!/art· 
sermonem. El Rey Felipe II tenia un criado favorecido que le refería lo que decian 
de él dentro y fuera de Palacio, Si bien es de advertir que las voces del pueblo en 
ausencia del Príncipe son verdaderas; pero á sus oidos muy vanas y lisonjeras, y 
causa de que corra ciegamente tras sus servicios infiriendo de aqnel aplauso co-

, mnn que están muy acreditadas sus acciones. 
Es el caso, que á la régia morada y á las personas que habitaban en ella se di-" 

rigian todas las murmuraciones de la plebe; y si desaciertos habia dentro del al
cázar, léjos de encubrirlos las personas que más interés en ello tenian, eran las 
más rAcHes en publicar hechos y cosas que, menudas al principio. iban creciendo 
como la bola de nieve; y esto sucedia porque los hombres de una misma opinion 
no podian mirar sin envidia 6 encono lós favores que otros disfrutaban. Perohnbo 
en la bandera moderada, enaqueUa falange tan poderosa que empez6 á debilitar 
la ambiqion de Pacheco, hombres que con miras más elevadas emprendieron· la. 
noble y loable tarea:de juntar en un solo cuerpo las fracciones que se dividian. Al
gunos de los príncipales jefes deIa antigÚa mayorla se iban convenciendo de los 

perjuicios que podia reportar al país Y al partido moderado la division en que se 
hallaba, y se trabajaba con afan para que desapareciesen las desavenencias. 



DE PALACIO. 117 

Suspendiéronse las Córtes sin que llegase el término natural de la legislatura, 
é interrumpidos los trabajos que con ánsia se esperaban, se encontraba la 
nacion en una de aquellas posiciones que con tanta frecuencia se repetian en nues
tro pais,y se repiten desgraciadamente todavia;-yen que los depositarios del 
poder público, ni podian retroceder en la marcha que habian-emprendido, ni .e 
atrevían á seguir adelante y caminar rápidamente al fin que se habian propuesto. 
~o que se veia en aquella situacion era la inamovilidad, la paralizacion completa 
en el movimiento político, as! como en el movimiento reformador, de que tanto 

o alarde habia hecho Pacheeo. Prolongándose aquella situacion o se aumentaba la 
inquietud, y se pronosticaban o males, nuevas complicaciones y nuevas des-

o gracias. 
Así vívia el país; la incertidumbre vagaba en el seno del gabinete, mientras 

. que en lo interior del Palacio subsistia una hostilidad doméstica que contribuia á. 
aumentar la confusion del ministerio. 

o De lo que acaecía en la régia morada daré cuenta en lugar oportuno, pero es
tampándolo en la siguiente carta. 

o. 

TOllO n. 

o¡ 
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, CARTA XXIV. 

, Madrid ~2 de Setiemhre de 4872. 

Aunque lastimo la vanidad de mis más ilostIes . 
, contemporáneos, -no puedo ménos de confe.s:ar 
~ que jamas he conocido un hombre que me ha· . 

ya pa.recido enteramente digno de ponerse á la 
cabeza del gobierno de mi pafs: unos por falta de , 
génio, Y otros, sobre todo, por falta de ~irtud. 

COIWENIN. 

• Si lo que acabo de apuutar más arriba decia Cormenin, amigo de Arago, La
martine, Thiers, Guizot, Dupin, Casimiro Perier y otros ilustres franceses, ¡¡qué 

diria de vuestros ministros cont~mporáneos~ ¡,Qué habria dicho de las ilu.stracio
nes presidenciales que habeis tenido? Nada; porque hay hombres, que no acordarse 
de ellos constituye su más luciente pnnegirico~ 

Dentro de algunos dias estará constituido el Congreso, y la máquina parlamen
taria comenzará á funcionar. Pero no os hagais ilusiones. El sol de vuestra monar
quía llega á su ocaso, y tal vez antes que trasmonte, le oscurezcan del todo las nu
bes democráticas, preludios de la tempestad republicana. Procurad no escuchar el 
rugido, que será tremendo y aterrador. Necesario es que encuentren los accidentes 
en vos tan poderosa prevencion y no esperada cau!ela, que queden atónitos vues
tros adversarios con otro género de asombro hecho de la misma seguridad con 
que procuran sorprenderos. Los partidos militantes no se saben entender con su 
ira, y especialmente los republicanos y los carlistas son capa::es de todas las co
sas del mundo por veros destronado. Es raro cómo hau subido los radicales Bin 

, escarmiento de los que vienen detrás. Hoy la victoria de los radicales, por su fa
cilidad y poca costa se celebra con particulardemostracion de alegria. En eUa 
quiero dejarlos y no aventurar pronósticos desdichados que indudablemente han 
de sobrevenir para ellos y para vuestra candente monarq ufa. Quiero acortar las 
rellenones, porque tengo mucho que contar y hay poco espacio para ello •. 

El ,ministerio Pacheco, al cual se dió el nombre de Puritano, fué el que ménos 
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razones tuV() para adornarse con este apellido, que al fin Vino á convertirse en 
m,ote, y á cuyos partidarios, la misma Reina, en sus ratos de buen, humor y en 
cotifidencia familiar con sus ml.s favorecidos daba el nombre de Puritanos."" 

Vuelto de su expedicion á Arjonilla el general Serrano, bien empujado por cier'
, tas aficiones progresistas; porque se sintió halagado por un favor inmerecido de~ , 
tro de Palacio, ó porque sn condicion ambiciosa le inclinase á sacar mayor provecho, 
de su posicion ventajosa, llegó á tener en la cámara régia una privanza desme:
dida, que puso en constemacion á todo el partido' moderado, y dió graves desa: 
zones á varios de los consejeros, que no miraban con buenos ojos el favor ilimita
do que disfrutaba, y del cual querian sacar. provecho los progresistas: Pero la 
influencia de Serrano fué tan funesta, sus procedimientos tán desacertados; que 
dió pábulo á una camarilla inicua, que aprovechándose de ,la fortuna del gene~, 
ralle excitaba á' mayores desaciertos con el propósito de conseguirla caída del 
partido moderado y la subida al poder de los progresistas. Se formaron dos ban'
dos dentro de la régia morada; uno favorable á la Reina y otro devoto a! Rey, 

, qne colocados en nna lid continuada, intro!iujeron en Palacio la desunion entré 
los consortes, de que snrgieron sinsabores domésticos y de cousecuenciaS fuuestas 
para el Trono y para el país, porque los disgustos de los Reyes trascienden al 
pneblo, el cual entregado á la murmuracion socava los, cimientos del sólio y decae 
el prestigio de sus poseedores. 

'. Eran numerosaslas pers~nas que aconsejaban mal á la Reina, y eran numero~ 
sas tambien las que aconsejaban mal al Rey. Muchos tiraban á desunir, ,y mny 
pocos á conciliar, siendo estos, por consiguiente, los ménos escuchados yatendi
dos. PeSaba á los conservadores y á varios de los ministros la privanza de Ser
rano, que teuia muchos prosélitos dentro del mismo alcázar. Aconsejaron al Rey 
que despojase al general de la influencia que tenia en las deliberaciones de ma
yor importancia; pero escaso de entendimiento; no supo dar á su propósito la 
forma prudente y circunspecta que le habria dado un monarca de mayor talento 
y ménos impaciente; y en 'lugar de habérselas frente á frente con el privado, á 

quien aborrecia, y de tener elementos para desbaratar un poder tan discrecional, 
• bnscó medios indirectos para este fin y depositó toda la fuer7.a de su enojo' e<intra 
la parte' más flaca y la que méngs podiacomplacerleen la temeraria contienda, 
con lo cual inspiraba más 6<Íi.o que deseos de obedecer. Débil para con el hombre 

,y arrogante para con la mujer, 'y falto de' corazon para una resolucion varonil; se 
limitiiba á odiosas y pertinaces mortificaciones para hacerse cada vez más odioso;' 
Desgraciadamente,laspersonas que 'asistían a! matrimonio, las que más, directa": 
mente podian contribufr á buscar el equilibrio y la quietud entre los cónyuges, 

, eran las que más fomentaban el incendio. De aqui'resultó una desavenencia tan 
pertinaz, que hubo necesidad de apelar al apartsmiento, lo' cual no pudo verifi':' 
carse sin que el pueblo comprendiese el origen de la separacion y sin que adivi-
nase quién era el que principalmente la motivaba. ", '. " . ' 

Mientras tanto crecían las excitaciones de la camarilla sm que desniayase la li
sonja; lisonja que ninguno de los jóvenes esposos conocia~ Hay un remedio para 
conocerla:, pero pocos Príncipes quieren aplicarlo, porqne se conforma con'rosde'-, 
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seos y afectos naturales; y así vemos castigar á los falsarios y no á los lisonjeros, 
aunque estos son más perjudiciales, pgrque si aquellos levantan la ley de las mo": 
nedas, estos las de los vicios y las hacen parecer virtudes. Daño es este que siem
pre se acusa y siempre se mantiene en los Palacios, donde es peligrosa la verdad. 
La vida le costó á D. Bernardo de Cabrera el haber querido desengañar al Rey don 
Pedro IV de Aragon, sin que le valiesen aus grandes servicios y el haber sido su 
ayo. El que desengaña acusa las acciones y se muestr~ superior en jnicio ó en e 

bondad; y no pueden sufrir los Principes eala superioridad,cpareciéndoles que les 
pierde el respeto quien les habla claramente. Con ánimo sencillo y leal· represen
tó Gutierre Femandez de Toledo al Rey D. Pedro el Cruel 10 que sentia de su go
bierno para que moderase Su rigor; y este advertimiento,que merecia premio, le 
tuvo,el Rey por tan grai:J. delito, que le mandó cortar la cabeza. El peligro está en 
aconsejar lo que conviene, no lo que apetece el Príncipe. De aquí nace el encoger· 
se la verdad y el animarse la lisonja. ' , .' 

• e Si la Reina y el Rey hubiesen sido tan generosos que hubieran tenido Por vile
za rendirse á la adulacion.y por desprecio que les quisieran engañar con falsas 
apariencias de alabanza,. y que hubiesen hablado más con su grandeza que con 
su persona, fácilmente se habrian librado de 108 aduladores armándose contra 
ellos de severidad; porque ninguno se atreve á un Principe grave que conoce la 
verdad de las cosas y deSestima los vanos honores. ¿Quién no hablaria con entere
za y celo á los Reyes, si fuesen de la condicion del Rey D. JuanlI de Portugal, 

. que pidiendo muchos una dignidad, dijo que la reservaba para mi vasallo suyo, 
tan fiel, que nunca le hablaba segun su gusto,sino segnn lo que era mayor ser
vicio suyo y de su rein01 Pero en muy pocos se hallará esta geuerosa entereza: 
casi todos son de la condicion del Rey Achab, que, habiendo llamado á consejo cá 
¡Os profetas, excluyó á Micheas, á quien aborrecia porque no le profetizaba, cosas 
buenas, sino malas; y así lo encuentro asentado en el libro de los Reyes. Sed ego 
odí evm; guia non p1'opltetatmiki lJonum"sett malum. ¡¡Qué mucho, pues, que los 
Reyes, sin la luz de la verdad yerren el camino yse pierdan? .... e •• 

. Si hubiése habido en el Palacio de nuestros Reyes discrecion en los que dijeron . 
, las verdades á los régios consortes, más la habrian estimado que las lisoujas; pero 

e muy pocos sabian nsarde ellas á tiempo con blandura y prudencia."Casi todos 
los que eran libres eran ásperos, y naturalmente cansa á, los Príncipes un sem-

. blante seco y armado con la verdad; porque hay .algunas virtudes aborrecidas, 
como son una severidad obstinada y un ánimo invencible contra los favores; te-: 
niendo los Reyes por desestimacion que se desprecien las artes con que se 00-: 
qniere su gracia, y juzgando que quien no la procura no está sujeto á ellos ni los 
ha menester. El superior usé de la lanceta ó navaja de la verdad paraccurar al 
inferior; pero este, solamente del· cáustico que sin dolor se amortigñe y roa 10 
vicioso del superior. ,Qué consejeros intimos tenia la Reina? Muchos que. desati
naban,y uno que le decia: ~Señora, divorciaos de vnestro esposo; declaradle impo
:ttente y la ley os favorecerá como ha favorecido á otros Principes.» ¿Quién acon
sejaba al Rey? Muchos insensatos; y entre ellos uno más arrojado que todos, que le 

decia pre~tándole Ulla p~tola: «Tomad, señor; amartilladla; yo os diré dónde 
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;.>encontrareis á Serrano y disparadIa contra su eorazon.» Una y otra =a :se pro
puso, pero ninguna se llevó á cabo, aunque lograron la separacion. Hay que 
advertir que no todos los consejeros de la Corona intervenian en estos casos; antes 
bien se dolian de los sucesos y hacian esfuerzo! estériles para reparar los des
aciertos promovidos por una inicua camarilla que explotaba á su sabor la inexpe
rienciade los régios consortes. _ 

'.' Pronto leyó el público en los periódicos esta noticia: .' ., 
-c «lIoy sale S. M. la Reina á las cuatro de la tarde para Aranjuez, donde perma
¡mecerá probablemente hasta la entrada del verano, trasladándose despues ála 
»Granja ó al EscoriaI.-Por fin parece que S. M. el Rey ha resuelto no acompañar . 
.. á su augusta esposa y permanecer en Madrid durante su ausencia.:> 

El dia anterior á esta noticia, al pasar la Reina por la calle de Alcalá se oyeron 
dos detonaciones, que en un principio se creyó que eran originadas por. nnos pe
tardos colocados debajo de un coche; pero despues vino á averiguarse que habían . 
sido dos pistoletazos,y qne una. de las balas habia pasado por ,delante del ala del 

";;ombrero de la Reina, por lo que se instruyó sumaria á unD. Angel La Riva, abo
. gado y periodista, que negó los cargos que sobre este atentad,o se le hacian. Siguió 
la causa su curso natural, yhasta hoy ha quedado indecisa la opinion y los tri
hunales sobre si hubo ó no propósito deliberado para cometer el regicidio, aun-

. euando existieron pruebas que atestiguaban la criminalidad. 
A todo esto, vino á ser asunto decidido el apartamiento del i-égio matrimonio. 

La Reina salió de esta córte con direccion al sitio de Araujuez. La acompafiaban 
suprima la Infanta doña Josefa y su tia el Infante D. Francisco. Notóse que la 
Reina, desde que salió por la plaza de Oriente hasta que traspuso por caballerizas 
para entrar en la cuesta de San· Vicente, no cesó de levantarse en su carruaje y 
volver la cabeza para mirar con toda su atencion á los balcones de Palacio, como 
buscando un objeto que excitaba: su. interés. Iba triste y en su. semblante se des-
cu.brian las trazas de haber llorado mucho. . ' 

Mientras que la Reina se encaminaba al sitio de Aranjuez; el Rey ordenó con 
presteza lo necesario y se encaminó al Pardo, cuya. ruidosa. separacion dió motivo 
á grandes y feas murmuracio.nes. Durante la. estancia de la Reina en Aranjuez, . se 
trató de distraerla más bien que de aconsejarla. Partidas de caza, banquetes y 
otros festejos amenizaron aquella rorte, á la. cual concurrian, á más delInfante 

,- D. Francisco y su hija, el intendente real del Patrimonio, el secretario particular 
de la Rehla, el general Ros de OIano y otras personas de nota, como las señoras 

. de Gor, de Jabat, Pacheco, Olivares, Zarco del Valle, Miranda, Perez Hemandez y 
Tello. Los ministros que más frecuentaban el Sitio para conversar y despachar 
con la. Reina eran el de Hacienda y Gracia y Justicia. _. 

Los compañeros del Rey en el Pardo fueron los señores marqueses de Castelai, 
Alcañices, Perales y Palacios, los condes de Revillagigedo y Pinoherm08O. 
. Para que nadie, en España ni en Europa pudiera dudar de los disturbios de los 
régios consortes, vino el cumpleaños del Rey, y mientras este cazaba en el Parda, 
su esposa conmemoraba su aniversario con un besamanos, y aun cuando acudió 
á la ceremonia gente de gran cu.enta y elevada posicion, fué en número tan redu-- ,. .. - , -
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cido que hubo de llamar la atencion de la grandeza. El Rey celebró su cumple
años en el Pardo asistiendo á la tribuna de la capilla de Palacio y repartiendo al
gunas limosnas. Sus distracciones nocturnas, al ménos las ostensibles, eran jugar. 
al billar con las personas de su se.rvidumbre . 

.. La separacion del·matrimonio, y el gozo que por ello experimentaban les pro-
. gresistas, que por este motivo creian muy vecino el poder, contribnian a las más . 

absurdas suposiciones. Una tarde en la que los ministros todos habían regresado 
de Aranjuez ,comenzó á propagarse la voz. de que venian eckatlos y que 
ya se habia nombrado un gabinete progresista, del cual formaba parte ·el ge
neral Serrano para Guerra; Mendizábal para Hacienda, Lujanpara Gobemacion 
y Montañés para Gracia y Justicia. Añadian, para que el gozo fuese más cumpli
do; que se habian revalidado los grados concedidos por Espartero; que el director 
de El Espectador iba á ser nombrado jefe político de Madrid; que el duque de la 

.. Victoria estaba ya nombrado senador, é iba a dársele una embajada; y que se ha~ 
bian recogido las llaves a más de cincuenta gentiles-hombres por no haber as~ 
tido al besamanos de Aranjuez. Con estas y otras cosas alimentaban los progre-: 
sistM sus esperanzas.; teniendo ya por realidades sus deseos. Pero lo que habia de 
verdad en lo que tan desacertadamente se propalaba era que, existiendo, como ya 
nadie ignoraba, disturbios domésticos en Palacio, Salamanca se habia encamina~ 
do al Pardo para visitar al Rey, y seguidamente se trasladó á Aranjuez, en donde 
habló con la Reina, porque el ministro de Hacienda, de concierto con sus campa": 
ñeros, aconsejaba á SS. MM. la conveniencia de la union y de su pronto regreso 
a Ma¡jrid. Salamanca, al exponer esto al Rey, ~ropnso este condiciones de tal natu~ 
raleza, que no pudo aceptar la Reina. El Rey solicitaba estrechar a sn esposa, á fin 
de que, como más interesada en evitar el escáudalo, le concediese ciertas preemi
nencias, que usurpaban las régias atribuciones que la nacion le concedía como 
Reina legítima de España. Quería legalizar con el consentimiento expreso de su 
esposa el poder de un Rey verdadero, y para conseguirlo no vacilaba en dilatar 
el apartamiento y en hacer demostraciones inconvenientes que lastimasen la 

honra de su esposa, sin notar que daba al traste con la snya, y que 10 que .p~ 
tendiaganar en poder gubérnativo, lo peroía en diguidad. Si la privanza de un 
sér aborrecible para él le ofendia, má. le hubiese valido aceptar la pistola· y dis
pararla contra el valido, segun se lo aconsejaban; que entonces habria aparecido 
como homicida diguo y hombre de corazon, y habiendo sido certero el golpe, li
bertadoá España de grandes desventuras: La, Reina no podia aceptar las condi~ 
ciones que su consorte proponia, ni los ministros podían acceder á tan imposibles 
exigencias. Pero deseosa la Reina dé ser la primera en un amistoso avenimiento, . 

y como primer paso de concordia, dejó el real Sitio de Aranjuez y regresó a Pala-
. cio, por ver si su esposo imitaba su ejemplo; pero á pesar de esto, y de nuevas 
excitaciones por parte de los consejeros de la· Corona, el Rey persistió en su reSo
lucian de permanecer alejado del alcázar regio si no se aceptaban las condiciones' 

que habia propuesto. 
Era tanto más necesaria la preséncia del Rey consorté en el Palacio, cuanto que 

se anunciaba la próxima llegada a la c9rte del Nuncio de Su Santidad, enviado 
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PorPio IX, Y habria de ser hasta escandaloso que esta dignidad, procedente de la 
silla pontificia, visitase ála Reina y notase la ausencia del régio esposo. Tam
bien se hicieron al Rey estas observaciones; pero tenaz en su designio, consintió 
que el escándalo llegase hasta la silla de San Pedro, porque al fin el dia 30 de 

- Mayo entró en Madrid el Nuncio de Su Santidad, monseñor Jnan Brunelli, arzobis
po de Tesalónica. 

Dirigióse este prelado apostólico á la casa de la Nunciatura, Mnde todo estaba 
preparado pan. recibirle segun correspondia á su mngo. En llegando el repre
sentante de ·la Santa Sede, se dirigieron algunos músicos á su casa para feli
citarlo, se echaron á vuelo las campanas en todas las iglesias, y pár la noche se . 

· vió iluminada la de los Italianos • 
. Muchos años hacia que la capital de España esperaba con ánsia un acaecimien

-to de esta clase . 
. . La orfandad en que se encontraban muchas de nuestras iglesias, los riesgos con . 
que esto amenazaba á nuestra fé, las esperanzas poco patri6ticas que fundaban en 
nuestra separacion de la cabeza de la Iglesia hombres que anteponian á esa reli-

· gion misma qne proclamaban los tntereses mezquinOilde supolitica,- todo esto 
contribuia .á saludar con gozo el dia en que comenzaba á cesar el entredicho, y 
volvían á anudarse los lazos.antignos que nos habian unido con el Vicario de Je
sucristo. Tambien ímpf(rtaba este acontecimiento mirándole bajo el punto de vis
ta politico. Los carlistas, siempre fanáticos, que hablan sostenido que Roma no re-

· conoceria jamás lo. que la revolucion habia hecho, velan desmentidos sus pronós
ticos y que los liberales habian tenido razon en vaticinar que Pio IX habria de ser 
tolerante •. De desear era, por lo demás, que monseñor Brunelli contemplase cOn sus 
propios ojos que en España no existia la impiedad que se habia supuesto en Roma. 

Pocos dias despues de su llegada fué recibido por la Reina el delegado. apostó
lico, el cual, presentado por el introductor de embajadores á S. M., besó esta el 
anillo del preladó y le mandó tomar asiento. Monseñor Brunelli entonces entreg6 . 
á la Reina una carta de Su Santidad, y le manifest6 la complacencia con que ha
biavisto en BU tránsito por las provincias de España la religiosidad de nuestro 
pueblo, á lo cual S. M. contestó confirmando la buena ímpresion que el señor ar-· 
zobispode Tesal6nica había recibido al entrar en la Peninsula • 
. Como era natural, el ilustre prelado, aun cuando al parecer avisado de la se

paracion de los regios consortes, hubo de preguntar por el Rey, y de este diálogo 
naci6 una confidencia amistosa, cuyas prevenciones inició la Reina como para 
interesar al delegado del Papa, á fin de que su categoría y la veneracion que ins
piraba su dignidad pudiesen atraer al reeluso esposo al seno matrimonial; oficio. 
que aceptó Brunelli de buena voluntad, obligándose á buscar la armonia que de
bia reinar en la casa de los Reyes. Ofreció,. pues, Brunelli trasladarse al Pardo 
para visitar al Rey con el designio de inclinar su ánimo para que acompr.ñase á su 
augusta compañera en la próxima jornada deJa Grnnja. Intent610 el prelado, pero 

· nada pudo consegnirse; instigaciones de otro linaje y que infundian el teson en el 
ambicioso corazondel !ley, destrulan los. propósitos mejores al bien de los desuni

· . dos esposos y al sosiégo interior. de los españoles. 
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Habitaba por este tiempO enelrégio alcázái el Infante D. FrlÍricisco de PauIa, 
su familia y la servidumbre que le correspoudia, y aunque en habitaciones apar
tadas de las de la Reina, coÍ! fácil acceso para comunicarse. El Infante D. FranciS
co, de condicion hondado"a; valido de tan estrecha vecindad, trató al principio de 
póner en buen acuerdo á los enojados consortes; pero sin dotes especiales para 
trabajar esta union, y aun cuando estableció una correspondencia con su hijo pa
ra traerle al sendero' de la paz, ,se desvanecia con las pertinaces observaciones def 

,Rey, y hasta llegó el caso de negarse á sostener una correspondencia que se hacia 
estéril por la mala disposicion de las partes que con mayor interés intervenian en 

, el litigio. Los hombres de más cuenta delparlidO progresista, que no ignoraban 
estadesavenencia,"buscaron modo seguro de introducirse en la contienda, cre
yendo que les daba ecasion para abrirse camino y llegar al mando, que con tanto 
atan deseaban. D. Francisco de PauIa, que siempre tuvo sus oidos diSpuestos á 
toda clase de pláticas; hubo de escuchar más de lo que á la conveniencia pertene
cian las lisonjeras palabras de ciertos individuos pertenecientes al bando progre
sista, y aun cuando al principio se manifestó resistente el ánimo de D. Francisco 
de, PauIa para acceder á proyectos atrevidos, fué tan mañosa la insistencia de los 
intrigantes y tan diestras las observaciones que c se hicieron al Infant", que 10'
graron arrimarle á su bando y obrar en Palacio segnn su empeño para destruir 
enteramente al partido á la sazon dominante.' 

Entablada la intriga, camin6 D. Francisco de Paula sin rehozo 'y con todo el 
secreto que el asunto requeria, y ya rodaba' en el cuarto del Infante una 'candida
tura progresista, que solo eSperaba, para ser aprobada por la ReÍna una ocasion 
propicia; pero tuvo Pacheco unarevelacion oportuna, y dando cuenta de ella á 
sus colegas, determinóse en Consejo de ministros convocar al Infante y demos
trarle lo mal que obraba en el asunto, y cuánto era el pesar del gabinete en verse 
precisado á corregir prontamerite un daño tan inesperado. "C' " 

Celebróse la entrevista; hablaron los ministros al Infante; este quiso dax: sus 
descargos, pero no se mostró' tan benévolo como el ministerio apetecia, y así fué 

. que prontamente determinó cerrar en Palacio la comunicaeion que las habitacio
nes del Infante tenian con las de la Reina, y á más de esto se dieron órdenes pron
tas y terminantes para que D. Francisco de PauIa, su familia y servidumbre 
desalojasen el Palacio de Oriente y tornasen á ocupar el de San Juan del Retiro.' 
Este PrecePtoi dado al Infaute de palabra, disgnslóle sobremanera, y dijo á PRche
co con arrogancia que 6rden tan terminante queda verla por escrito, y el presi
dente del Consejo,' sin' perder nada de. su entereza, . manüestó que se le com- . 
placeria. , 

Presentóse el Infante á la Reiná en son de queja y como queriéndola reconve
nirpor aquel desacato. S.M. oyó ásutio benévolamente, pero le manüestó que 
no porque viviese en otro lugar disminuia sn cariño, y le suplie<'> que,' haciendo 
ya dos dias que no conversaba con su primllMaria Josefa, quería 'verla; pero 'el' 
Infante se ausentó asegurando que no la veria. Aquella misma tarde se vió á su 
8. M. en paseo acompañada ~oIamente de su servidumbre, y al Infante en carretela 
abierta con su hija. ' '; " 
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Paeheco cumplió lo que ofrecido habia; no solamente redactó la órden prome-' 
tida, siuo que la puso en mauos del capitan general para que este la pasase á las 
del Infante. Retiróse este al Palacio de San Juau, y protestando que necesitaba 
tomar baños, emprendió con su hija el camino de San Sellastian. ' 
'Algo grave se premeditaba, puesto que por estos dias se vió el nombre del gene
ral Infante ,en varias cartas que recibia el gobierno, una de las cuales le anunciaba ' 
tambien que Prim no era lIjeno á estos manejos de Palacio, por lo cual se obligó 
á este jefe militará que saliese desde el Puerto de Santa Maria, donde vino con 
pretexto de bañarse,' fuera de los limites de la provincia. 

Quedó de esta manera otra vez, cerrado el camino de la conjuracion á' 'los pro
gresistas, pero no por esto cesaban las JUurmuraciones ni los dicterios contra las 
influencias extrañas que vagaban en Palacio en favor del partido vencido. Algo 
vino á aquietar el aliento de estós desagradables murmurios las noticias que se 
recibieron de Portugal, donde la revolucion habia quedado derrotada por com
pleto, y los rebeldes sometidos á las condiciones que les impusieron los negocia
dores extraños, entre los cuales estaba Concha, que pudo pasear por aquellas 
tierras nuestro ejércitO. 

El partido moderado teuia sobrados' motivos para manifestarse ,satisfecho y 
aun vauidoso de cnanto practicaba. Él habia creado 'una administracion qne no 
eXistía; á su sombra se dió comienzo á todos los adelantamieutos '!. ue el paia dis
frutó; él pusO coto á los desmanes de una bandera avanzada, que lo solicitaba todo 
por medio del atropellamiento; pero, triunfos tan consecutivos dieron tambien 
motivos bastantes al engreimiento, y á que las aspiraciones que surgian en su 
seno minasen aquel cuerpo tan entero y robnsto. Se llamaban con orgullo los ver- ' 
daderos amantes del Trono; es verdad que procuraban Engrandecerle, pero 'se fija- , 
ban más en la forma exterior, que en dar á la Corona aquellas calidades internas 

, que constituyen su principal cimiento. Como todas las banderas que' se ensober
becen en fuerza de victorias tan continuadas, descuidaron muchos y trajeron con 
el tiempo las desgracias que hoy nos asisten. Los moderados elevaron el Trono á ' 
una altura á donde no alcanzaba niogun género de responsabilidad, á donde no • 
podia dirigirse ninguna palabra de 'censura, ninguna mirada de reconvencion, 
niogun sentimiento que no fuese amor, gratitud, respeto ó veneracion; porque, 
el Trono no podia ser manantial sino de bienes; porque el origen del mal que 
podian experimentar los pueblos se hallaba' siempre constitucionalmente más 
abajo, en los funcionarios, que eran responsables y por lo tanto justiciables. No de 
otra manera entiendo yo el privilegio de la inviolabilidad, condicion esencial 'de 
aquella institucion, principio fundamental de las teorias constitucionales. No ob¡r; 
tante, los moderados, que tales cosas reconocian, no procuraron escudar en todos 
los extremos el engrandecimiento de la Corona. Fueron iÍnperfectos, como no po':' 
dian menos de serlo, y cometieron culpas de tal na!nrlileza, fueron tan graves, que 
todavia estamos expiando sus consecuencias. Es necesario ser' imparcial cuando 
Se escribe la historia, pormás que se lastimen ciertos entidades. Lo que se asienta 

'de este modo es menester demostrarlo. Vamos á ello. 
nos grandes acaecimientos vinieron (¡España, y en ellos intervino la' voluntad. 

TOllO U. 99 
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de los mod~rados y pudieron amenguar nuestra grandeza y el brillo de la Corona; 
uno fué el proyecto de intervencion ~ada para terminar la guerra civil, que 
presentó con perseverancia Martinez de la Rosa, y el otro la intervencion diplomá
tica de los'gobiernos francés é inglés en los asuntos de" nuestra exclusiva juris-

- . - ~ -,' ... 

diccion. No es proclamando la necesidad de recursos" extraños, ni aceptando una 
tutela poco digna,la manera más adecuada para en~ndecerelTrono. No se da 
valia á una Corona, antes bien se la, menoscaba, publi~ando. un matrimonio de 
conciencia, permitiendo la entrada en el régio alcázar de una numersa prole fruto 
de una union que no ha tenido ejemplo en la historia de las Reinas. viudas. de la 
monarquia española. No se engrandece al Trono consintiendo que una Reina cons
titucional, falta de experiencia, autorizas,: con sñ augusta presencia algunos con
vites privados. en que la confianza excesiva. y festejante de los comensales rebaja
ba el brillo de la Corona de Castilla, y que los mismos agraciados, y que más 
alentaban estas diversione.s privadas, fuesen los más solicitas en· describirlas des
pues, para que el pueblo murmurase y fllese poco á poco malquistándose. con una 
institllcion· veneranda que gozaba, mientras se denunciaban atropellaI9-iÉmtos po
pnlares, en los cuales se pedia pan á las autoridades y se las apedreaba. Preciso 
es considerar que la murmuracion tiene mucho de envidia ó jactancia propia, y 
casi siempre es del inferior al superior, y por eso menudearon tanto las censuras 
de la plebe. Aqp.el soldado envidioso que fué Regente de España, el general. Es-;
partero, entre sus muchos pecados, tuvo una cosa digua de toda loa y que no tengo 
palabras con que encarecer. Mientras él fué Regente y Argüelles tutor, jamás se 
atreneron á permitir que pisara los umbrales de su morada,ni que honrase sus 
más solemnes banquetes, la augusta Princesa en cuyo nombre regia los pueblos .. 
Yerdad es tambien que habia egoismo en ·no permitir ~ la Reina que conversase 
con todas las gentes; pero de cualquier manera, no fué jamás el Palacio centro .de 
ninguna diversion que desdorase la majestad del sólio. Tambien permitieron los 
moderados enlaces desiguales en el seno de la familla rea.l •. Se opusieron,· pero 
trabajaron débilmente, y sicado los responsables fueron poco mañosos para con
ducir la nave de la monarquía, y débiles y temerosos de perder la confianza de la' 
Corona si apelaban á la resistencia, sin recapacitar que menoscababan el presti-:
gio del Trono. Tampoco miraron por los intereses del sólio español los que: no se· 
cnidaron de pedir cuentaS por la administracion del real Patrimonio bajo la tute~ 
la de las augustas I.'rincesas, ni los que no se curaron de comprobar laexistenci~ 
de su hijuela, ni los que no tuvieron escrúpnlo en dar doce millones de supuesta 
viudedad de fondos del mismo Patrimonio. Muchas veces los moderados, constitui~ 
dos en ministros responsables, en algunas de sus disposiciones, acaso en las má~ 
irritantes, antes que hacerse ellos los responsables invocaban el nombre de la Rei~ 
na para ejecutarlas, y si no hacian al Trono solidario de sus desaciert~s, le nombra
ban como cómplice de los mismos. Llamábanse idólatras del Trono, pero sus. con: 
descendencias en lo interior de Palacio los comema en adnladores. Piensan los 
lninistros que hacen agradable servicio á sus Reyes con imitarles en sus inclina
ciones, y como estas son señorude la volnntad,jnzgan la adulacion· que con ellas 
:Poom graujearla, como procuraba Trigelino la de Neron haciéndose compañe~ de 

, - - -, - ~ 
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sus maldades. Desordénase la república y se confunde la virtud; y as! es menester 
que sean tales las costumbres del Rey, que de ellos aprendan todos á ser buenos,. 
como lo diópor documento á los Príncipes el Rey D. Alonso el Sábio, que dijo: 
«E otro sí pru-amautener.bien su. pueblo, dándole buenos ejemplos de si mismos,' 
»mostrándoles los errores para_que fagao bien, ca noo podria él conosc~r á Dios, 
¡mio lo sabría temer nin amar, nin otro si bien quedar su corazon nio sus pala
»bras, niosus obras (segun digimos de suso en las otras leyes), nin bien mante
»ner sn pueblo, si él, costumbres é ma'heras, buenas non oviese.» Eran los mo-' 
derados los que con' mayor jactancia decian que buscaban luz brillante para el 
Trono, y eran' en ocasiones los q1!e más le oscurecian; siendo la' Corona sobre~Ia 
que recaia la censura. No es defecto de la luna el que 'padece en el eclipse, sino' 
de la tierra, que interpone su sombra entre ella y el sol, y con todo eso, se le atri
buye el mundo, y b!lSta á oscurecerle sus rayos y á causar inconvenientes y da-·· 
ños á las cosas criadas. . . 

e Los moderados que no se habíaudado el nombre de puritanos, no miraban con' 
. bnenos ojos las cosas· que pasaban en' Pillacio, y se manifestaban deseosos de ' 

quererlas corregir; y lo mismo Pidal que Mon, que representaban la parte menos 
fraccionada de esta bandera conservadorá, declararon la guerra al ministerio, en 
Iáforma más violenta: Rota launion, que poco antes habian querido establecer. 
para cortar disidencias, manifestaron los unos y los otros sus mal reprimidos fll
rores. Los golpes se repetian sin tregua; crecía :el estrépito de las amenazas y el 
de laS imprecaciones, al mismo tiempo que se aumentaba la éonfusion. Se aÍlima
roÍl tanto para combatirse, que lucharon cuerpo á cuerpo, y enfurecidos, menos 
cnidaban de defenderse que de' maltratarse en lo más delicado. Cada 'cual se go
zaba de' ver entre sus garras la honra de su adversario, sin comprender quega
·naba el triunfo perdiendo la suya. Tan apasionada era la guerra entre puritanos 
y ultramóderados, que Jos amigos de Mon' yde Pida! ultrajahancon infamantes 
diéterios á los ministros, Y los adeptos al ministerio' denostaban á los otros. En" 
todo está se veia que la reconciliacion era' imposible'- La· situacion en que se en
contraba el 'gabinete la declaraban unos versos que, iÍlventados por sus enemi-
gos; coman y se expresaban de esta manera:- . . 

> • ,. ",. < , /-, 

,; . 

- 'f- --, 

, iQwén juega 'con nuestra Hacienda " 
A la bñsca y á la bancal 
::. ~- ,', .. ' _ Salamanca. " ,,' . 

. ¿Quién buscando una prebenda 
~ -Se hace el tonto,- se hace el sueco! 

Pacheco: 
; .' . ¿Quién humilde saeñstan 

. Detrás de Roma se esconde~ ; ; 
. B.hamonde, " . 

'¡,Quién con tal que le den pan '. 
; ";' i . ;. De nada 18 importa en bledo? 

c, ~, "¿Quién se ~:;;~:·replega' 
, '; ;' '" Imitando á Íos alcides? 
.-'_~. '; __ ';;~-.' "-'. -: Benavides.-· ;'>'>:' 

" .,' 
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" ¡,Quién como cosa do pega 
~i da penas ni aIegríast .' 

, Pastor Diaz~ 
iQiuén 'es 'el ministro anfilJio .

Que surca el mar por el suelo? 
" ¿Quién? Solelo. 

" :.. 

Los progresistas mientras tanto se aprovechaban de estas divisiones, no soÍo 
para desacreditar á sus adversarios poniendo su desunion de manifiesto, sino bns
cando recursos extraños que dentro de la régia morada contribuyeran á demos
trar á la Reina la conveniencia de llamar al poder á un partido que no se encon-: 

, traba dividido. Y era el caso q~e, dentro del alcázar, vagaba un personaje miste
rioso qne patrocinaba al partido progresista, un militar afortunado qlle trabajaba. 
constantemente para el logro de este resultado, y el cual inclinó á la Reina á que 
hiciera una demostracion qne patentizase que existian inclinaciones en la régia 
morada á llamar al poder á los progresistas en un plazo no lejano. Esta demostra-' 
cion fué la súbita aparicion de un documento que, procedente de la intendencia 
general de la Real Casa y Patrimonio, decia de esta manera: «Peña Aguayo: Que
»riendo honrar con un acto público la Memoria de D. AgnstinArgüelles, y dar, 
,?así un solemne testimonio del celo, lealtad y respetuoso afecto con que ejerció 
»cerca de mi persona y la de mi muy cara y amada hermana la tutoria que le con
»fiaron las Córtes generales del reino, es mi voluntad que los restos mortales de 
»aquel mi fiel servidor,sean depositados en un monumento, que qniero se labre á 
»mis expensas en el cementerio de San Isidro el del campo; á cuyo fin dispondrás 
»queporla Academia de Nobles Artes de San Fernando se abra concurso para 
"la eleccion del modelo que á jnicio de la misma corporacion cumpla mejor mis 
»intencíones y'sea más digno de las virtudes de tan insigne varon.-Lo tendráf! 
»6Iltendido para su cumplimiento.;....I$a~ez.,,-Enloquecieron los progresistas; pu
lularon los ditirambos á la Reina, y la Sociedad patriótica de 18 de Julio se reunió 
para tratar acerca de los medios de manliestar , á la Reina lIU reconocimiento, y 
los cuatrocientas sócios alli reunidos concertaron: hacer una exposicion reverente' 
á S. M. felicitándola del modo más 'fervoroso por el acto de distincion y de grati
tud que habia dispensado á su tutor. Abrió por seSenta dias un concurso á todo' 

ingenio español con el objeto de presentar una oda que, revelando las intenciones 
de S. M. en dicho acto, pudiese obtener el premio que se de,signara. Que los jue
ces de dicho concurso fuesen los Sres. D. Manuel José Quintana, D. Patricio de la 
Escosura, D. Ventura de la Vega, D. Fernando Corradi yD. Juan Bautista Alonso. 
ID premio consistiría en una alhaja á eleccion del autor, cuya oda obtuviese la 
preferencia, por valor de seis mil reales, concediéndose en el mismo concepto el de 
cuatro mil al antor de la que obtuviese el accésit; y acuñar una medalla en la que 
por un lado se ensalzase el decreto de la augusta pupila, y en el reverso se per
petuase la memoria del virtuoso tutor. A esta determinacion siguieron los elo
gios de la prensa progresista como queriendo alentar á la Reina para segnir . 

por este camino,· sabedores de que no faltaban dentro de Palacio personas que 

abogaban tenazmente por el triunfo inmediato de aquella bandera. ID ministerio 
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puritano se encontró, sorprendido con esta. disposicion salida de lo interior de Iá 
Cámara real, y comprendié su posicion, cada vez más embarazosa S aflictiva, por 
tener que luchar con una privanza que tenia gran poder en el ánimo d.e la Reina, 
y con una hostilidad incansable y desusada del· partido moderado. Yo no quiero ' 
suponer que el ministerio-Pacheco fuese cómplice y lisonjero con la influencia ex- ' 
traña, cuya voluntad imperaba en Palacio; pero le énrpo al ménos de condescen
diente con aquel poder ilícito; y si no fué condescendiente. ni le aduló, fué evi
dentemente cobarde,ó tan enamorado de su posicion; que prefirió ser blanco de 
las más ásperas censuras á. desbaratar con mano reSuelta. lo que labraba su descré
dito y el de la primera magistratura del Estado . 
. No podria esta llamarse con justo titulo Historia del f"BÍnado de do¡ia Isa~ellI, 

si por, una imperdonable, circunspeccion hubiera yo enmudecido," omitiendo los 
disturbios palaciegos que España contemplaba atónita, y, sobrecogida., El des
acuerdo entre los regios esposos daba motivos á. malignas murmuraciones, que 
amenguabán el decoro de nuestra Reina y el prestigio de la monarquia.¡¡En qué· 
se ocupaban los ministros pnritanos~Eu lugar de buscar reparos para tan lamen-, 
tables desconciertos, empleaban su tiempo en distracciones pueriles yen cálculos 
de interés perSonaL ,Eran dignos de la más ágria ceusura por la culpable apatía , 
con que permitieron se atacase al jefe del Estado con armas alevosa¡¡. Antes que 
.cubrir el Trono con su responsabilidad, antes que levantar cabe la Reina un mú~ 
ro impenetrable, donde, quedaran embotados los dardos emponzoñados de la mur-, 
muracion más exagerada, parecía, al notar su desden por estas cosas, que daban 
aliento á los malos propósitos de los enemigos de la majestad de España. Por. ~ 
das partes sonaba la voz muy repetida de que existia en lo más intimo de Palacio 
una influencia ilegitima; una privanza odiosa que se interponia entre la Corona 
yel ministerio,voz tan. tristemente propa"ooada, que llegó hasta la vivienda del 
más humilde artesano;, voz que reproducia á su manera la lengna tosca y desme
dida del último menestral. La imperturbabilidad del gabinete, s)l tranquilaacti
tud ante tan.escandalosos comentarios, ayudaban á comprender que los ministros 
y el privado caminaban de concierto. ¡¡Era esto velar por el esplendor del Trono~ 
¿Padian hombres que tales cosas permitian sin protestar, decir que amparaban el 
prestigio de la augusta hnérfana, á la nieta de San Fernando, á la Reina todavia 
niña, que, merced á una fatal coincidencia de circunstancias aciagas, seencon
traba lejos de todas aquellas personas que por,las leyes de la naturaleza debiera 
servir de guia y apoyo en medio de los conflictos, asechanzas y peligros que la 
rodeaban! No en otra causa se podia buscar en aquella. sazon la pertnrbacion .que 
reinaba en todos los elementos de la monarqula constitucional. Bastaba que se 
admitiese como un hecho cierto la idea de que los ministros vivian supeditados á 
una inlluencia extraña; bastaba que se presumiese que no sabian, .no querian ó 
no podían proteger á su Reina contra toda clase de enemi,,"'Os; ,bastaba que. se les 
viese flacos, tímidos, irresolutos Y sumisos á deliberaciones bastardas para que no 
tuviesen fuerza mora! en el ejercicio de sus funciones. ¡,Qué. más pudo. suceder! 
Un periódico semi-ofici;U, y en él cnaI escribian los mismos ministros, se atrevió 

á decirq ne las tristes diferencias quedividian á la familia ~ealProcedian, en 
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BU mayor parte, de inclinaciones poco compatibleS; que estas' disideitcias Aaman 
nacido casi CO'l! el matrimonio 11 se ltabian desarrollado /tespues ti medida que se' 
fuerO'/! desem!ollñelldo dicltas inclinaciones incompatibles, '1/ así fuéron tomando 
cuef1!o ltasta quc'JYl'odujeron la separacion entre los cólIyuflés.Lo estoy leyendo' 
al mismo tiempo que lo copio y no lo quiero creer. He dicho que 'en este papel es-
cribian los ministros., ' ,., ,. " 

. Esto revelaba que los hombres de la situacion, los puritanos, proclamaban que' 
la Reina habla 'sido violentáda. al dar BU mano al jóven D. Francisco de Asis; y 
sostener, esto era, abogar tácitamente, por la separación', eterna de losdesuuidos 
Prlncipes. ' " ,', ' 

,Desazonado el partido 'ultra-conservador ,con eStas cosas, buseaba la manera de 
, combatir aquella influencia perniciosa que tanto inquietaba al pais.Uuo de los 

que con más veras se dolian de todo lo que pasaba,era Pidal, que no encontran~ 
do en Madrid persona que le auxiliase á poner coto á lo que en palacio stlcedia,: 
escribió á Narvaez entre otras cosas lo siguiente: « •• : No queda otro'remedio, pues' 
»los asuntos caminan de mal en peor. Si es verdad lo que me asegurim, si somos 
»tan afortunados que ha olvidado Vd. sus pueriles rencillas con S. M. la.' Reina. 
»ma.dre, y está Vd. con ella, como vnlgarmente ,se dice; á pa.rtii 'un piñon, ve:re-: 
»mos los verdaderos a.mantes del Trono en esta fa.vorable circunstancia, que los ma.
»lesde España. no son eternos. No puede Vd. figurarse lo que he tenido que traba
»jar para impedir que Gonzalez Brabo haga una. de las suyás. Con' un a.rrojo que 
»raya en la' imprudéncla ha querido comprometerse á provocar un duelo y des
»embarazar a España del causador Únuestras desgracias; pero ya. sabe'usted 
»)que no soy partidario de lús' recursos violentos,que aumentarian el escándaló 
:ole jos de disminuirle. Donoso esta desesperado y predispueSto a' emprander un 
»viaje a Paria, el cual ha suspendido cuando: ha llegado á su noticia el buen, 
»acuernode Vd. con S. M.la Reina madré. Sea Vd. dócil, olvide Vd. éosas pasá-, 
»das, quebrante Vd. en bien de esta pobrenaeion a,queljuramento más bien hijo 

, »delfuegodd laexasperacion que de la conveniencia.. Hace Vd. más falta en Ma-' 
»drid que en esa embajada ... » ' ' 
, Entre otras cosas contestaba Narvaez: ;';;; Al fin ha.n venido Vds. Í\ darme lá 
l>razon: Presumian Vds. qrieyo daba tajos pÓr inclina.cion ó por temperamento. 
»Los que me conoCieron de muchacho podrán decir si fulde carácter irritable 
»mientras no me daban motivo. Sin emba.rgo, confieso que desde la. iniquidad de 
;oMajaceite, en éada hombre politico he visto ó un zorro como ¡N ..• ó un engaña.
»dor de rilála especie. Leo su carta de Vd. ta.nllena. de patriotismo,y dudo que me 
»llamen Vds. eón' sinceridad. Sin embargo, seré dócil; pero quiero que me lo pi
JOdan, que níe 10TÍleguen, y contar con la seguridad de que he de obtener carta 
»blimca., pues al estádo á que han llegado las cosas, no hay otro medio que' em~ 
>pnfiarel garrote y pegar de firme. Hablo de T«¡Z en cuando con la Reina ma.~ 
»dre, pero ha.sta a.hora ha. silo poco esi>licita; se limita a la.mentarse y á decirme: 
,,¡Qué desgraeial» A pesa.r dé mis desengaños, y de haber jurado no volver á 
»ser ministro, lo Seré cuando me lo 'meguen •• ;» Estos dos pedazos de' cartas 
revelllIi lU aiJÍl'ustiaS de los hombres de fe del partido moderado; y lOs deseos que, 
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tenian de que la cosa pública se 'colocara en términos, honrosos y convenibles. 
La guerra que se. hacia al partido puritano, que no era en verdad muy numero. 

so, era cad~ dia mfls dura, con que quedaban sin aliento y sin discurso 103 minis
tros notando las desabridas reconvenciones de la prensa, y con especialidad las no 

, menos acres de El Faro, que se atrevió á llamar.á los ministros paruUlla ile a~en
tureros. Las demostraciones del ministerio se reducian á castigar con multas y del 
nuncias en los periódicos adversos su propia liviandad; y estaba Pacheco tan oba
tinado contra los nItra-moderados y tan ciego en eLempeñode escarmentarlos, que 
'sé negaba totalmente á los advertimientos de Benavides, qne le aconsejaba tem
planza en sus resoluciones. Como se hablaba de conspiraciones y de amaños para 
derribarle, y como en este género de sospecha no hay indicio leve, ni sombra que 
no tenga cuerpo, duplicó su vigilancia y,arreglópor mano de Benavideslos me
nesteres para estar prevenido. Esta actitud de Pacheco, qnien segw¡ se decia tenia 
cuatro cuerpos, indica cuánto se entregaba al :cnidado vigilante de' loqnedebia 
mandar y disponer, ocupacion verdaderamente que necesita de todo el hombre por 
grande que sea, y ponderaciones que' alguna vez son permitidas en la historia por 

, lo que sirven al ejemploy animan á la imitacion. Mientras más repetian las denun
cias; más se enardecian los enemigos del gabinete y era más hondo y perseveran
te el aborrecimiento de sus nnmerosos enemigos, y empezó á conocer que el diá 
que perdiese el prestigio menguante que tenia en Palacio tendria necesariamente 
que sucumbir,de súbito corrido de sus extravíos, con cúya imagiuacion empezó á 
cong!Jjarse y á dudar en el partido que debia tomar. 
,La situacion del ministerio era tauto más embarazosa, cuanto que, segun pare

cer de gentes que entendiau en los asuntos más hondos que á la sazon ocurrian, 
su estabilidad dependia de que los desavenidos consortes no viniesen á un arreglo 
convenible ni' volviesen á vivir bajo el mismo techo, y aunque habia desgraciada

,mente un personaje que estimulaba á lá Reina á que se perpetuase este aparta
miento, y que repetidamente, hasta aconsejaba el divorcio, la Reina, á pesar 'de 
verse empujada por estos consejos, trabajaba priva.damente para que su marido 
regresara al seno doméstico; y á fin de qúe esto se verificase, se buscó unperso-, 
naje intermedio, que sin conocimiento de los ministros, ni de la mayor parte de 
los hombres de cuenta del partido moderado supiesen, tos pasos que se daban en 
este sentido. • 

, Un individno, hoy respetable y venerable anciano, perteneciente á la bandera , 
moderada, en la actualidad injuramentado sin alardes, y que no qniere que su 
nombre y apellido salgan á luz por este suceso, conocedor de los disturbios pala
ciegos, del origen que los habia motivado y deseoilo de una avenencia en el régio 
matrimonio, se fué á la nunciatura y habló á Bruneili para manifestarle qne él 
solamente, por la dignidad sacrosanta que revestia, podría, trabajando con -más 
eficacia que autes, poner en concierto saludable al separado matrimonio. Querien
do enterarle, puesto que el representante de> Su Santidad aceptaba la comisiou, 
le dijo esta :Persona que el disturbio partía desde el ministerio presidido por 80-
tomayor. Este gabinete, decia; luchando entre la autoridad que' ejercia la Reí':' 

e na yla' pretension que á ella tenia el Rey, se decidió por el maridó" y quiso ayn-
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darle 'Para arrebatar á la Princesa; no se sabe si el maÍtdo patrimonial, perO si el 
mando doméstico. El gabinete Sotomayor, gniado por el principio civil,' entendió 
que la mujer, aun siendo soberana, debia ser vasalla en la familia, y lisonjeado el 
Rey con esta opinion de hombres tan entendidos y devotos de la Reina, pidió con 

imperio lo que por derecho de cabeza de familia le pertenecia, á lo cnalla Reina se 
negaba, y hasta empezó á recelar de que sus consejeros no eran sus verdaderos ami-· 
gos. Entonces comenzó la contienda. Sintióse flaco el ministerio para resolver de
'finitivamente un asunto que lastimaba á su misma Reina, y quiso buscar apoyo 

en los altos poderes del Estado; pero sucumbió el gabinete Sotomayor, y el de Pa-
cheen recogió la herencia de los desacúerdos régios.· ' 

Brnnelli, deseando obrar en el asunto de manera á no tropezar, quiso' qne las 
razones de Sotomayor pesasen en esta balanza; y pidiendo al ex-ministro ocssion 
para poderle hablar, el cumplido marqués de Casa-Irujo se apresuro á pasar á la 
nunciatura, donde oyendo á Brunelli la referencia que le habian hecho con la 
mejor intencion, respondió SÓtomayor en esta forma: ('La narracion que acabo de' 

»escnchar no es conforme á lo cierto, y no qniero por eso poner en duda la buena 
"intencion del narrador, pero ignora la verdadera cansa de ·la existencia del mi

»nisterio Pacheeo. El gabinete que tuve la honra de presidir, inocente, respecto á' 

»las dificultades qne la imprevision ó el errado juicio de mi antecesor introduje

"ron en las relaciones de los régios cónyuges, no tardó en comprender que la 
J>Situacion en que se encontraba el animo de los augustos consortes podía produ

. »cir obstáculos en la gobernacion del Estado, y con prudencia, con moderacion, 

»con acierto, procuro mucM antes que las disidencias' estallaran, establecer la 
»armonia y la concordia entre la Corona y sns consejeros responsables. Lo mismo, 
»mis compañeros qne yo, antes de chocar con lo que debia considerarSe 'como ,la 

, noluntad de la Corona, hicimos lo que estuvo de nuestra parte para respetar esta 

»voluntad dentro de las reglas constitucionales; y antes de adoptar ninguna me-
, »dida que pudiera ponernos en desacnerdo con la Reina, anhelamos conciliar 

»todo lo qne honrosamente pOdia ser conciliado. Pero tuvimos la désgracia, y en 
.»eÚo fui yo más cnlpado que nadie, de escoger ¡íor intérprete y medi~dor de nues
»tras leales intenciones á quien ya habia concebido el propósito de 8ubiral poder 

,á toda costa y sin reparal'en los medios.» ílizo aqui Solomayor uná breve pausa, 
como el que recuerda, dando un suspiro, lo que siente un alma noble y generosa, 
y en la que nunca tuvo asiento la doblez, verse ,burlado por una perfidia. Y pre

guntó el nuncio: «gPllede saberse el nombre del mediador? .. A lo cual repuso Casa

lrujo: «Omit!, señor, SU nombre porqlle no me gusta revelar qnienes son los peca

.• dores,~dejando á ellos el trabajo del exámen de Sil conciencia.» 

No insistió el ilustre prelado en inquirir el nombre del pecador, respetando los 

escrúpulos del duque; pero el historiador, que tiene necesidad de asentar las cul

pas y á los hombres que las cometen, dice qlle Sotomayor se refería á D. José 
Salamanca, á la S&ZOli ministro de Hacienda, Prosiguió hablando Casa-Irujo en 

estos ó parecidos términos: cDe todas maneras, puedo asegurar' que, vendida mi ' 
»coniíanza, fué igualmente engafisda la de la Reina, y de las francas y' hOIl

.. OllaS negociaciones de 'lne debió resultar la armonía sin perturbacion de los in-
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~tereses politicos del país, na~ió la desconfianza, el ~ngafio y la' provocacion por 
»culpa de quien, escogido como amigo para. salvar dificultades y conflictos, des
»figuró los hechos, adultero las palabras, y dió nacimiento á la guerra de donde 
»solo debió salir la paz, la buena inteligencia y el declYI"o. La discordiai pues, en
»tre la Corona y mí gabinete no provino de que este allandonara los derechos y 
"la libertad de la Reina para hacer en el Estado y en la familla una parte indebi- . 

. »da al Prlncipe consorte; provino de que un hombre político que hoy se sienta en 
»el gabinete se prevalió de una revelación. para separar iniluencias ~ue el' bien' 
»del Estado aconsejaba no caminasen desunidas, y' derribar mi ministerio que 
»hasta entonces tenia la confianza de la Corona y no habia cesado d<i tener la del 
»país. Mi gabinet'e cayó,no por una ruptura ó desavenencia con la Corona bus
»cada y provocada por él; sinó ante una intriga, que convirtió en provecho de una
»ambicion indi vidual una siluacion delicada. Por igual causa, y quizás sin saber
»10 los individuos del actual gabinete, y sefialadamente el Sr. Pacheco, á qnien no 
»hago el agravio de cousiderarle sabedor de lo que pasaba, la misma intriga pro
»dujo la crisis que debia darles el poder, y constituyó la silnacion anti-parÍamen
»taria, anómala é insegura en' que se encuentran la Corona, el país y el gobierno, 
»mism.o.» 

A este tenor continuó narrando Sotomayor todo cuanto concernia al principio y 
continnacion de la desavenencia palaciega. De sus palabras se pudo deducir que; 
por efecto de aquel desenlace no esperado, la Reina, cuyos respetos se pusieron en
tela dejniciodesde el punto eIÍque una cuestion personal á S. M.fué causa de la 
mu;!anza de gabinete, quedó descubierto y fué blanco de insinuaciones y de ata
. ques que los ministros no se cnidaron de evitar, poniendo atajo á la discusion s~ 
bre las desavenencias domésticas de los régios cónyuges,ellos, que tan solicitas 
se mostraron en prohibir que se discutiese un asunto politico y de principios, c~ 
mo lo era el relativo al estado legal y á las consecuencias de la cuestion de su
cesion. 

Considerado el asunto por todas partes, podia afirmarse que las complicaciones' 
nacidas del apartamiento en que vivian nuestros Reyes no eran extraiias al ga .... 
binete Pacheco, el cual las agravaba. Del matrimonio, considerado como un he'"" 
cho, de sm! condiciones y demás circunstanciaS: que lo consumaron, no eran se-' 
gnramente responsables Pacheco y sus compafieros; pero de las consecuencias de 
las divergencias ocurridas entre SS. MM. lo eran, si no los ministros todos, la in- . 
lIuencia Salamanca, que dispuSo las cosas de manera que. sobreviniese la crf.;¡is en 
que sucumbió el gabinete Sotomayor; iniluencia que era esencial tener en cuen
ta no se hallaba fuera del ministerio, sino dentro de él, y que, por consigniente, 
no podia ser extrafia á la responsabilidad moral de sus obras. 
" Es, pues, evidente que el ministerio Pacheeo naci6 para agriar, para encru

decer, para complicar las desavenencias del real matrimonio, yhabia motivos 
fundados para suponer que tenia que ser un obstáculo á la posible y conveniente 
solucion de la enestion de Palacio . 
. El ministerio pUritano; haciendo esfuerzos para' sostenerse, caminaba á su des

crédito. Pacheco, que atites de ser presidente. del Consejo de ministros, y aun al· 
TOKO n. 100 
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empezar á ejercer, su cargo, se babia manifestado' tan prudente. y. conciliador, 
mandaba desterrar á un señor llamado Aviraneta, deÍ cnalhedicho algo eh esta 

. historia, y ~e desbarataba en denuncu.,: periódicos que sacaban de quicio SUS 

conceptos. Habia representado un carácter e;' la oposicion y otro en el miuisterio • 
• Salamanca, que tanto codició :serminlstro de 'Hacienda, pagó sn tribut~ á la 
.vllllidad á costa de muchos sinsabores,' y sin haber sacado de esta elevaci~u nin
gnn provecho,. perdió muchos, amigos; fué áspera y . maliciosamente. <¡riticado 
por babel' obteuido'. una real órden para crear, el camino de hierro de Aranjuez; 
por el empréstito de cienmillon~s con un inglés llamado Smith y por otrds actos 
rentísticos calculados y llevados á cabo con visible desacierto. Censuraban tam
bien á Pastor Diaz, porque aseguraban que. habia. servido á Salamanca c"n gran' 
provecho. AC,usaban á Salamanca por babe! hecho tTatos que al público desagra:
daban, con unseñornegociante,llamado Buchental. Daban chacota los periódicos 
aljefe político D. Patricio de la Escosura, recordándole que habia colaborado en 
EliTniDersal, yle señalaban para correrle cierlosarticulosque habia escrito en 
aquel papel, como buscando en las. contradicciones su remordimiento, ejercicio 
ocioso parasugeto ageno á ciertas preocupaciones .. Censuraban deSpiadadamente 
á Benavides por babel' contratado en momentos de carestía ciento cincuenta mil 
fanegas de trigo al precio de sesenta y siete reales, que el contratista habia com
prado á cuarenta, y le mostraban en rostrosu inconsecuencia por haber.ido jefe 
político de Madrid cuando era presidente del C¿nsejo de ~nistros D. Luis Gonz~
Úz Eraba, as! como á Mazarredo, que babia sido en aquella siluacion ministrode 
la Gnerra. Todas estas acusaciones preludiaban un cambio de ministerio; los mo
derados esperaban ansiosame;'te á Narvaez como'reparador de tantOs contratiem
pos, y los progresistas anunciaban sin rebozo que estaban dispuestos á formar un 
gabinete bajo la presidencia de Serrano, cuya iudícacion hacian.con regocijo poco 
disimulado. 

Sentíase la necesidad perentoria de este cambio que se anunciaba; pero cerrado. 
el Parlamento, maltratada la Hacienda, la carga del poder era muy pesada, y ante 
la cual retrocedían asustados los hombres juiciosos ,de la nacion. El cambio. de 
::ninisterio le deseaba la generalidad de los españoles; as! era que todos los cálculos 
de los corrillos se limitaban á investigar si la agonía del gabinete seria ó no dura
dera. La caida de este ministerio era tanto más misteriosa cuanto que necesariamen
te tenia, que empujarle la misma mano que le encaramó. La voluntad nacional no 
podia hacer este beneficio al país; pero era preciso inqu~ si la, infiuencia pode,. 
rosa que le elevó de bia áerribarle, porque mientras esto no' sucediese, los minis-, 
tros podían lisonjearse con el poder. Los consejeros puritanos no haciannada que~ 
provocase el enojo de ese misterioso poder de que todo el mundo hablaba, antes 

. bien procuraban con dulces lisonjas tenerle siempre contento. ¿qómo habia. de 
venir la caida que el país enteró deseaba? Era de suponer, no obstante, que com
promisos de partido llevasen las riendas del gobierno á manos de los progresistas,_ 
y era presumible que entonces estos harian justicia á la misma persona que ayudó 

á elevar al ministerio, resultando un camhio completo en la situacion de. España" 

beneficioso sill, d,uda, rorque á tal punto babían llegado las cOl\asque lo menos 
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mal() et'a bueno; y que podia aceptarse cualquier cosa en cambio de lo qúe había. 
Pero, nóp~do ~llpon¡'rseque hasta ese punto llegase la candidez de la persona 
inll.uyente,ni que atendiese mAs álos compromisos de partido que á otros nome"
nos respetables,'con que 'se veia cerrado tambien ese' camino ¡seguros por esté 
lado los ministros .. ¡¡CÓmo debía verificarse el cambio? No podia efectuarse, mi 
cambio' c~mpleto; sol() una cOsa era posible que aconteciese; que entre uno y otro 
'partido pudieran renÍlirse seis ó mete pé~onás tan devotas de la sitnacíon dominan
teqlIesustituyeselÍ á aquellos ministrós; deja.udo seguir las cosas por el mismo 
camID.o que llevaban: ¿QlIé :mUa y qué signiñcab" esto? Semejante cambio no 'lo 
era eri la realidád, y antesqlIe évitar un conll.¡(lto le aproximaria haciéndooe mlÍs 
temible. Com" la sitnadonno 'era legai;'D.o se descnbriiÚlallda para que lo ftiése, 
y habia que espe~ al tiempo quevenciése no pócos escollos par!!. llegar á ÚDa si
tuacion. consti~c¡()Dal. Resultaba de tódo esto' que, 'eXistiendo: una gran Crisis, 
l~s dificUltades de su solu~ion. probaban' qué no existia; y aunque en 'algunos 
plIntos no acordaban los ministros, habi~ un vinculó que los ayuntaba,qUe re~ 
tableéiael équilibrio, en sus voluntades, 'y un deseo comun que se Sobrepo-

. . " '" - . . -. 
cia á todos los demás deseos; el de ser ministros 'contri!. • todo el'torrente de la . - . . 
opinion. . , ,',' 

y verdaderamente no maIliÍestaban tenér prudencia. ni patriotismo codiciando un 
poder tan lleno de desdichas. El pueblo en general los miraba Como caD$antés de 
la penosa situacion del comercio, del hambre que experimentablmlas' 'Clases 'po~' 
bres, de'la desmoralizacion qúe Rcréciaen'los cargos pl1blicos, de la' relajacion 
, eh las carrerns, de lo cuantioso de ios tributos; de los asomos de 'otra guerra civil, 
de la persecucion de los escritores que censuraban los actos de aquella adrÍlinfu;;. " 
tracion; dé la perseeucion contra los hombres que pretendián levantar sus quejas . 
á la magistratura, ya que esiaba muda IÍL voz del Parlamento; se acusaba al mi
'nisterio puritano de ser el causador de laS disensiones de la real familia;, Toiera- ' 
baÍlque por una influencia tan ilícita éOIDo funesta, la Reina no tuviese á su lado á 
la 'augusta'madre que meció su cuna, y qúe la cubrió' cón sU manto mientras duro, 
el torrente de las revoluciones. La Reina no tenia. el consúelo de la . hermana con 
qUien compartió las deUcias de su inocente niñez; tampoco teuia á sú lado al es~ 
poso; viVía- apartada de su tia y de su cariñosa prima; nó tenia más que la com..; 

, pallia de los siete ministros y el incentivo, perseverante deÍlna in1l.uencia ende
moniada á quien acariCiaba el gabineté para prolongar su existencia. No satisfe
chos los ministros con este aislamiento en que habian puesto á la Reina, cansí .. 
guieron apartarla de todos sus parientes i antiguos' y réales 'servidores,; prohi
biendo á muchas damas y otras personas notables la entrada en la real Cámara, y 
por la mayordomia mayor de Palacio s~ comunicó esta 6rden á algunas' per&lnss 
que visitaban á, S. M. conalg'nna frecuencia., ',' '" ',' 
, ,Estos súcesos, en los cuales intervenia tambien la embajada inglesa, llegaron á 

noticia' del gabinete de San .James, ál cuál sentó malla sa.lida de P8.iacio del In
fante D.Francisco de Paula,por lo que la situacion deBUlwer no era la más li~ 
sonj~enel concepto de su gobierno, y se lleg6á sospechar que residiría poco 
tiempo en España. Segun las comunicaciones que el, embajador inglé.nemitia á 
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10rdPaImerston, elInfante D. ' Francisco obraba por sus inspiiaciones, pero en 
nn todo conformes á las esperanzas que le habian hecho concebir el general Ser
rano y Salamanca, y segun se expresaba Bulwer,estos dos señores habian faltado 

•. á su palabra de formar prontamente en España. un gabinete progresista; pero la 
salida forzosa del Infante; no solamente de Palacio, sino de'Madrid,- denotaba que 

, SU trabajo habia sido estéril y caido en descrédito ante el gobierno británico., 
, La conducta de Mr. Bnlwer en Madriddió lugar á que se reuniesen en consejo 

privado Palmerston, Clarendon i Russell. Lord Palme.ston, enojado con la torpez", 
,de su embajador, quena quefuese relevado inmediatamente, y apoyándole Claren-;
don, manifestaba ¡,l conveniencia d.e enviar á la córte de España un embajador que 
llevase uuos cuantos jóvenes de buen parecer, que pudieran brillar. por su donsire ' 
y otras prendas atractivas; pero Russell, s~ opuso tenazmente á este designio,' aun' 
cuando no defendia á Bulwer con gran calor, antes bien reprobaba sn conducta, 
asegurando que, en sus obras, no se habiau visto más que revelaciones. de intri
gas Y flaquezas humanas, de cuya novedad niugim provecha reportaba Inglater
ra, y que más valian para secretas que para publicadas. Le acusó además de ha7 
ber aconsejado á la Reina de España la separacionde su regio compañero, lo cual 
le pareció cosa inconveniente y poco arreglada á la doctrina diplomática. Rnssell 
'estaba conforme con que se relevase de Madrid á Bulwer, pero pedia que antes que 
nombrar, un ministro acompañado de nnalegacion jóven, culta y donosa,se nom
brase á un lord casado, con hijas virtuosas .dela misma edad de la Reina de Espa
ña, para que por su conducto se pudiera tener una influeucia natural que trajese 
al poder al partido progresista sin buscar caminos torcidos y poco arreglados á la 

moral." '-'f' 
Algo ,hubo de notar Bulwer acerca de su próxima separacion de la embajada, y 

deseoso de remediar sus desaciertos dando;á su gobierno una noticia agradable 
que destruyese la mala impresion que habia hecho su conducta, buscó rápidamen-' 
te manera con que poder constituir un ministerio progresista, y confiando su pro~ 
pósito á Serrano, seguido del general Chacon y de otras personas del bando pro~ 
gresista,,'se encaminó á la morada de D. Manuel Cortina, al, cual se le propuso el 

• encargo de formar un miulsterio de su COlOI. Lo primero que pregnntó el integro 
y pundonoroso magistrado,fué si venian autorizados por S. M., y habiéndosele ',' 
dado una respuesta afirmativa, añadieron los pretensores, que no solameute 've- - ' 
nian autorizados pa~ confiarle la formacion del ministerio, sina además, para' 
que impnsiese las condiciones que le viniera en antojo. Aceptó Cortina; pero ffi8-, _ 

nifestó de paso que para explanar sus deseos necesitaba concurrencia más nu
meross,'personajes ñe cuenta que le oyesen, á fin de que sus palabras no fue
¡ren nunca mal interpretadas, Buscaron" Bulwer y Chacon el' concurso pedido,. 
y cuando estuvo formado, hablóles en esta sustancia: «No quierq, señores,' que 
:adespnes de las angnstíaspor que pasa esta nacion, y habiéndome llamado su ma
»jestadpara que la sirva en sus penalidades, se diga que fuidesobediente'y no 
»me apresuré á darle el auxilio de mi pobre inteligencia. 'Desengallos.inolvida-' 

"bIes me habían obligado á f01'lD8r el propósito de alejarme por, entero del poder, ' 
»donde no he recibido tnásque sinsabores; pero si la patria pide nuevamente el 



PE PALACIO. 

';sufragio de mi buena voluntad, se lo daré sin oponer resistencia; pero' concéda
:.seme en cambio que. entre en este espinoso camino. sin tropiezos ni embarazos' 
;oquemalogren mi buen empeño, y no sean estériles mis esperanzas, y para que 
»nuevos desengaños no vuelvan á sepultarme en la reclusion y en el aislamiento. 
»Me pedís que ponga condiciones; creo que debo proponerlas, y voy á verificarlo. 
:.Exijo ante todas cosas que los Reyes no continúen en ese malbadado . aparta
»miento. Quiero. además que quede. terminado, á mi entrada en el mando, el el
»eándalointcri01' de Ealllcio; ytambien exijo imperiosamente que Serrano salga 
:.sin demora de España.» .',' .". .,,' 
, Quedaron suspe'usoslos circunstantes; las dos primeras proposiciones fuero~ • 
aceptadas; pero en.11egándose á hablar sobre la .. última, dijeron los alli presentes 
que no era posible; que Serrauo tenia que permanecer en España. Cortina mandó 
levantar un acta de. aquella conferencia, y exigió ,que constasen sin quitar . una 
letra estas palabras: «Uam<Ís. entraré en un ministerio presidido por un ..• fa~o
»rito!» Lo grave de la historia que estoy escribiendo ¡ no me permite estampar la 
palabra que debia ocupar el sitio de los puntos suspensivos. En el acta consta, y 
ciertamente no se puede retirar. La indignacion de Cortina no. pudo' reprimirse. 
Algo duro fué elcalificativo, pero hombres que no tienen por qué humillar la fren" 
te, ni abrigan una conciencia acusadora, están autorizados para ser ásperos y du-
ramente desabridos.',.,' 'V", .. 

En tanto que este desenlace tenian los esfuerzos de Bulwer y los de sus amigos, 
la Reina continuaba en su aislamiento, y la córte se trasIadaba á la Granja, . sitio 
de funestros reeuerdos. La cuestion ministerial no se resolvia. Los partidarios de 
Mon y de Pidal en un sentido,y los devotos de Pácheco en otro, andaban por este 

. tiempo coufusos con la conducta del general Concha en los asuntos de Portugal; 
ni el mismo gobierno sabia lo que pasaba, especialmente con el desacierto. que 
habia cometido agraciando en un mismo dia al jefe delas tropas, españolas y. al 
embajador en Portugal, cuando este babia protestado contra aquel por las conven
ciones que hizo á los revolucionarios, rebajando con eIlas al Trono de doña Maria 
de la Gloria, obligándole á transigir y reconocer como justa la causa proclamada 
y . defendida en Oporto •. Se decia entonces que esto produciria un cambio de ga
binete,'si se atmdia á que Concha habia caminado en este asunto de acuerdo con 
el general Serrano, de que era antiguo y particular amigo. Serrano se conducia de 
este modo para complicar los sucesos mucho más de lo que lo estaban. El objeto 
que en esto se llevara no era fácil de adivinar, porque si bien á primera vista pa~ 
recia que de todo tendria que resultar la entrada de los progresistas, era muy po
sible que Serrano hubiese pensado en formar una situacion suya, para lo cual 
queria crear personajes que le acompañasen,principalmente .del brazo militar, 
para de esta manera comenzar su carrera con una dictadura más ó menos recia; 
,pero que de todos modos habria de ser funesta lo mismo á los moderados que á los 
progresistas. Con el fin de dar tiempo al tiempo y atajar los ataques de los mode-

- . rados, fué bastante astuto para ofrecerles el poder, pero con ciertas condiciones que 
no lo pudieran aceptar. De esta manera se explicaba que hubiese salido de Madrid 

. un personaje para hablar en Paria con el general Narvaez, y que Serrano hubiese 
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, tenido una larga conferencia con Mon ofreciéndole el ministerio en participacion 
con personas devotas al progresismo. Con los progresistas seguia la misma con- ' 
ducta despues de la escena habida en casa de Cortiua, y de aquí las ídas j venidas 
de Mendizábal yde otras personas pertenecientes ála misma ban4era.No era, 
plÍes; indecision;' ni ca bardia en esta funesta influencia, sino consecuencias de un 
proyecto, á cuya cabeza estaba 0l6zaga. ~ , ' ,c' ';'; ", ""0:,'>' 

El gabinete inglés,' desesperado con las negociaciones de sU: embajador, y'vien
do 'que el partido progresista no triunfaba, rio pudiendo <liSimular su irritacionen 
privado, quiso hacer ostensible su furor, y uno de sus más resI!etables ministros, 
lordPalmerston,'se atreviaen las Cámaras á llamar viles á los gobiernos que to
davia no habian" satisfecho 'á sus acreedores ontánÍcos. Sostuvo alli que la indus
tria española consistia iínicamente en el contrabando; pero se guardó bien de aña~ 
dir qUEda mayor parte de este' contrabando le fomentaba la misma 'Inglaterra; 
que en Gibraltar y en Lisboa tenia ,dos grandes depósitos,desde lós'cuales inun~ 
daba con sus géneros el territorio español. Lord Palmerston amenazó osadamente 
con la guerra,' si España no mudaba de sistema respecto á sus acreedores. Ni le 

> habian sentado bien al gobierno de la Gran Bretaña Ida resultados que habian dado 
las intrigas l'alaciegas de España, ni se habia calmado su irritacionpor las resul
tas de la boda de la Infanta con el duqnede' Montp.ensier, por lo cual tenia f. su 
completa devocion al hijo de,D. Cárlos, qnien en esta sazon habia logrado tomar 
algun dinero. ' ' " ;; ",.', H. '; . ,/ 
: De todo lo que pasaba dentro y fuera de España deducian las gentes que los 

progresistas estab8.n cerca del poder; yno porqlle naturalmente hubiese llegado 
su período,ni porque las condicione .. de la politica que dominaba llamasen á este 
partido como legitimo"sino porque un concurso de circunstancias le encaminaba.' 
á la dominacion. Creian muchos, moderados ver" uRa' derrota' sin combate, 6 una 
caida .in resistencia. tA qué se debia este convencimiento más 6 ménos probable1 
El orígeu de todo esto era el ministerio puritano. Las personas de quienes ménos 
podia'esperarse eran las que vaticinaban la vecindad de los progresistas. Daban 

. ,pábulo á este recelo aquellos individuos que en otro tiempo contribuyeron á qne el, 
partidó mOd~r8do en época de pruebas difíciles y torinimtosas; exagerará los me· 
dios de resistencia empujados por un celo de faccion quena se justificaba ente
ramente. Mazarredo fué aquel que, en un. tiempolristemente célebre, ,mand6 en 
nO::!lbre de S. M. pasar por las armas á todos los comprometidos en' una revolu
cion, y conel nombre de la Reina, que solodebia oirse en los dias de perdon yde 
clemencia, encubrió escenas de sangre y fusilamientos.', Algo tengo ya dicho so· 
bre Benavides, antiguo jefe poUticode Madrid. Tambien el.Sr. Salamanca se atre
vió a aventurar su fortuna para que triunfase en 1843 una revolucion, que lo mis
mo pudo ser favorable á su partido que á sus propias especulaciones; y otro tan-: 
to podria yo decir de los demás ministros. ' ' 

Durante la estaneia de la Reina en la Granja, el Rey su cousorte, pretextando 
que en su reclusion del Pardo no se eni:onlraban los menesteres que hadan· para , 

, el caso de bañars~, y manifestándose dolien~e por la humedad de aqnel retiro vo
lnntarioquehabia escogidol'ara el reposo de su ánimo abatido por lossinsabo-
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res; yá más de esto,manifestando que era de su deber consolar la soledad y des-' 
amparo en que habian quedado sus hermanos menores con la auseucia á San Se
bastian dél Infante D. Francisco, determinó valerse de la retirada de su-esposa á la 
Granja para venirse á Madrid, y hasta ocupar el real Palacio. El ministerio, que 
no carecia de espias que vigilaban los pasos del Rey, hubo de tener noticias, 
verdaderas ó falsas, de que el régio marido, al trasladarse á Madrid y al Palacio 
real, traía propósitos perturbadores, á los cuales le habian llevado los consejos. de 
los enemigos del gobierno, por lo cualse ~omisionó á Benavides á fin de que se 
dirigiese al Pardoy manifestase al Rey que el ministerio teuia un deber apre
miante y doloroso de no permitir que S. M. se encaminase á la córte, si no lo ve
rificaba acompañado de su esposa. CuandoBenavides ponia en práctica su encar~ 
go, ya el Rey habia dado disposiciones para su tráslacion,. y manifestó que no 
encontraba medios para retroceder; pero el ministro de la Gobernacion abrió el 
camino para la revocacion sin menosca1Jo de la majestad. Mostróse D. Francisco 
de Asfs poco dispuesto á revocado que tenia ordenado, y Benavides, en viendo 
esta resistencia, no tuvo más remedio que indicarle que tuviera por mandato lo 
que habia vecido á. suplicarle en son de consejo, á lo cual el Rey contestó lo que 
en ocasion reciente habia dicho su pádre cuando le mandaron que se trasladase - . 
al Palacio de San Juan,que le, dieran la órden por escrito. Retiróse Benavides, y, 
reunido el Consejo en la madrugada se mandó al Pardo. una órden escrita, que 
asentaré más abajo, manifestando las altas razones que existian para que se abrie
sen á D. Francisco las puertas del Palacio real. Entonces el Rey vino á Madrid Y 
se apeó en el Palacio de San J nan, donde comió con sus hermanos, regresando al 
Pardo aquella misma tarde; y ocioso es decir que durante su permanencia en' la 
córte estuvo muy vigilado. Algo grave tenia meditado la camarilla y amigos que 
le asistian, porque aquella noche se visitaron los cuarteles y se tomaron algunas 

, precauciones para que. no se alterase la tranquilidad pública .. La órdeu remitida 
al Rey la escribia Mazarredo, y la dirigia al señor marqnés de AIcañices, mayor
domo mayor del Rey. Decia la órden: «He puesto en conocimiento del Consejo de 
»señores ministros el oficioqlle desde el real Sitio del Pardo se sirveV. E.diri
»girme con esta fecha, noticiándome que S. M. el Rey ha determinado trasladar~ 
»se en el dia de mañana á esta capital, para que yo disponga que á las nueve de 
»dicho dia se halle establecida (en Palacio sin duda) la guardia de costumbre. 
»ID Consejo de ministros, en cumplimiento de las órdenes que tiene recibidas de 

_ »la Reina (Q. D. G.), se ve en la precision de manifestar áV.E. por mi conducto 
»y en respuesta á su citado oficio, que siente esta determinacion de S. M. el. Rey, 
»y que desea:vivameute se digne desistir de ella, trasladándose á cnalquiera otro 
"de los sitios reales si no quiere continuar en et Pardo; pues por las óbviasrazo
»nes que no pueden ocultarse á su penetraeion, esta venida seria sobremanera' 
»perjudicial en las circunstancias presentes. Si á pesar de lo dicho insistiese el 
»Rey, no podria el Consejo prescindir de exponer á su real cousideracion, con todo 
. »el respecto debido á su augn."ta persona, que S. M. la Reina no le da su consen
»timientopara venir al Palacio de Madrid, ahora que la misma augusta señora se 

»encuentra en. el real Sitio de San ndefonso. SirvaseV .E. hace:l() ~i presente á 
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»S. M. el Rey y traslllitirme su resolucion.» A estarusposicionhabiae que aña-' 
, dir una comunicacion pasada á los empleados de ,Palacio, en la cual se les pre

venia no diesen cumplimiento á las órdenes que pUdieran dar el mayordomo ma
yor y el caballerizo mayor ede S. M. el Rey, sin que antes hubiesen obtenido el 
beneplácito de la Reina por conducto del intendente del real Patrimonio.To.:: 
das estas cosas que pasaban en Palacio, no solo e daban motivo á que la murmu
racion se acrecentara, sino hasta que manos atrevidas fijasen en algunas esqui'
nas de las calles de eMadridcienos pasquines con insultos graves eá los regios 
consortes. 

La Reina mientraÚanto residia en la Granja, lisonjeada por las personas que 
la rodeaban, queesi no eran n~merosas,esu influencia era fatal. Nuse pensaba en 
otra cosa que en expediciones frecuentes á Quita-Pesares, Ríoírio ye otros luga
res, en cuyas divertidas excursiones se veia la presencia de Serrl!no, y:a no ménos 
dañosa de Ros de Olano. e A. estas distracciones concurria tambien con grande per
severancia Mr. Bulwer, en lasque seguramente noperdia su tiempo de la manera 
que él sabia aprovecharle. Generalmente, siempre que Bulwer acudía á la Granja 
se notaba que era su continuador viajante D., JoséSalamanca, y ayuntada Iá e tri
nidad Bulwer, Serrano y Salamanca, se buscaban medios con que aplazar la caída 
de mí gabinete que tan aborrecible iba siendo para los españoles, Las personas 
más importantes de laegrandeza de España empezaron á manifestar su desviodel 
lado de la Reina por 6dio á los indivieduos que tan asiduamente la acompañaban, e e 
Celebró S, M. con un lucido besamanos el aniversario de su augusta madre doña, 
María Cristina, á cnya ceremonia acudi610 más lucido de la c6rte, pero telmina
da la respetuosa solemuidad, todos se retiraron del Sitio y tomó á quedar la Prin-' 
cesa de Castill .. sin más compañia que su servidumbre especial y sus asiduos 
aduladores, que de tan mala manera conducian los pasos de su juventud y que 
tan villanamente abusaban del candor de los pocos años. Del aislamiento en que 
esta ilustre señora se encontraba, puede daretestimonio una carta que tengo á la 
vista, en la cual se encuentran trozos del tenor siguiente: «A.unque el número de e 
»familias aquí residentes no es escaso, no hay una sola reunion; las gentes que 
»han venido al Sitio y que no son satélites de los poderosos del dia, si se les pue
~de dar ese nombre, están tristes, y esa tristeza se revela más aun en el pequeñQ 
»círculo aristocrático que aqui se cuenta, y que era antes el más bello ornamento e 
»de la eóne. .. Durante la ausencia de nuestra soberana se proyectan viajecitos al 
"Paular y á Segovia, pues no parece irá á Riofrio más que el círculo de cortesa
>uos que rodean á nuestra augusta Reina, que todo el mundo señala con el dedo 
»y que son mirados con un desvío hasta expresivo y elocuente.» 

. . 
Por este tiempo llegó á la Granja el secretario particular de doña María Cristi-

na, portador de un precioro regalo para SU augusta hija en conmemoracion de sus 
dias y de una carta afectuosa, que se ley6 privadamente y en paraje donde nadie 
vió correr las lágrimas de la j6ven Reina; ha llegado á mis manos copia. de ella, y .. 
de cuyo contenido anoto yo lo que.más adelante verán mis leyentes: 

« ... Pude ser fiaca; no me avergüenzo deconfesRr un pecado que sepultó el u
:orepentimiento, pero jamás ofendí al esposo que me destinó la Providencia, y solo 
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»cuando ningun vinculo me ataba á los deberes' de una mujer dependiente, di 
»entrada en mi COr8zon á un amor que hice licito ante' Dios para que disculpase 
»el secreto que guardé á un pueblo cariñoso, y por cuya felicidad tanto me he 
»desvelado.No creo haberle ofendido por haber buscado una honr08a humildad 
»que se nivelase á mi jerarquilL Para obedecer á mis instintos modestos, busqué 
»á Dios para que los pratrocinara, y para que jamás el pueblo español maldijese 
»mi inclinación. Digo estas cosas, para que relaciones dictadas por el antojo ó por 
»otrosfines Siniestros no sirvan de escudo ni autoricen desaciertos que deben de
»plorarse ..• No es mi ánimo investigar la causa de vuestra separacion; á todos es
»cucho, y éomo conozco' al uno y he mecido á la otra en su cuna, creo que en-" 
»1rambos deben olvidar mútuos agravios y penetra'len una via de paz tan salu
»dable para vosotros como couvenie!:.te para el pueblo español, y se evitarán cri
~ticas acerbas y censuras ásperas en fas gabinetes de las principales naciones 

~ , 

»europeas ..• No me aprusuro á emprender mi viaje á 'Madrid, porque acaso mi 
»presencia daría lugar á otras incidencias que en vez de reparar el mal podrian 
»aumentarle. Tengo muchos ingratos (tquién no les tiene1) Yo te ruego, como ma
»dre cariñosa; que atenta á tu propio bien y á la tranquilidad de los españoles, 
,»vuelvas alIado de tu esposo, á quien por otro conducto escribo con el mismo fin, 
»mientras yo quedo rogando al cielo, por tu ventura, y porque Dios pOnga más ' 
»tino y amor á la patria en los hombres que tan mal te aconsejan, etc ..• » Los efec
tos de esta carta fueron poco duraderos. Influencias de' otro linaje' destruian los 
mejores propósitos, y á medida que el tiempo avanzaba y que las causas se ahon
daban, la situacion se iba precipitando en un abismo. 
" La in1luencia de Mr. Bulwer en nuestros asuntos era cada vez más ostensible 

y ménos disimulada, y esto lastimaba al rey sobremanera, porque jamás le miró 
con buenos ojos. Bulwer, por SU parle,: no habia cesado de hacer á D. Francisco de 

, Asia una oposicion insultante, despues de habérsela hecho tan grande como can
didato de la Reina. Verificado el régio enlace, era imposible que el Rey consorte 
mostrase disposiciones benévolas hácia nn extranjero que públicamente le habia 
vilipendiado .. Sabida es qne despnes del doble enlace el rey no queria ni verlo, 
y hasta la Reina, cediendo á las observaciones de sn marido, se negó á recibir á . 
Mr. Bulwer, y hasta manüestó á los miulstros su deseo de ver en su córle un em
bajador inglés que no fuese hostil personalmente á su 'angusto esposo. Estaba ya 
decidido que se daría un paso oficial en este sentido, y solo la mediacion del Infante 
D. Francisco de Paula y de otra persona, ambas solicitadas por Mr. Bulwer, consi
guieron que esto no se llevase á término cumplido, alcanzando del Rey esposo, y 
ann de la Reina madre, el olvido de' la incalificable conducta de Mr. Bulwer, así 
como algunas demostraciones amistosas en su favor. Pero el casamiento del Infante 
D. Enrique y las nuevas intrigas del embajador británico dieron al traste con esta 
buena ÍnteligencilL Cartas que tengo presentes me prueban que el ministro inglés, 
en el momento mismo en que estaba solicitando la indnlgencia de todos los miem- . 
bros de la familia ~al de España los vendia á todos á un tiempo~ siendo la caída , -
del ministerio Sotomáyor el resultm!o de esta trsicíon y de las intrigas de Mr. Bul-
';'er con los dos principales miembros de la adminislracion que regia á la sazon 

TOllOU. . 101. . 
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los destinos de España, es decir, Pacheeo y Salamanca. Ya he'asentado que una 
de las primeras determinaciones der nuem gabinete rné arrojar de Palacio oí los 
principales dignatarios de la. real casa, lo mismo hombres que señoras. '" 

Rabiase opnesto oí este cambio D. Francisco de Asis, y hasta indicó la separacion 
si se e(ectuaba; pero los jefes del ministerio, ,Pacheco y SalamanCa, asociados de 
Mr. Bulwer,demostraron tanta insistencia para alcanzar el cambio propuesto, que 
lograron su objrto. Se consiguieron algunos nombramientos por medios irreguIa
re!!, algunos de los cuales sallan decretados de la embajada inglesa. El Rey, al sa~ 
ber la obstiriacion de los ministros para alejar de Palacio á la marquesa. de Santa 
Cruz, al Sr. de Rubianes y al conde de Cumbres-Altas y demás altos diguatarios, 
se encaminó al cuarto de la ~ina para conseguir de su esposa la. revocacion de 
esta órden, pero fueron ineficaces sus diligencias, y este fué el punto de partida de 
abandono del Palacio, y su decision de no volverle oí 'pisar mientras un nnevo 
personal, los ministros y dertos privados que le habian ofundido no fllesen sepa

'rados. En los primeros días de ,Agosto, los ministros recibian noticias de la. Granja 
que los desazonaba sobremanera. Veían que el descontento del pueblo era cada 
vez más ostensible,el cual habia penetrado tambien en ias filas del ejército; que la 
parte más ardorosa del partido progresista no daba reposo oí sus proyectos, 'Y la in
fluencia poderosa de Serrano tocaba de tal manera al desman, que hasta la misma 
Reina tuvo, oí pesar de su inexperiencia, que éonocer que la llevaban por sendas 
en' que no eni posible continuar. Pastor Diaz fné, segun me han informado, el 
primero de los consejeros que, arrepentido de haber andado tan consentido por ' 
vias tan desacertadas, quiso apartarse de tan funesto empeño, y por medio de una 
carta muy expresiva manifestó oí Pacbeco su res~lucion de ceder su puesto oí pmo· " 
na que le ocupara con menos repuguancia, y aun aconsejó al presidente del Conse
jo quele siguiera en su désignio, por sedo que mejor convenia á todo el gabi
nete, Pacheco, que no era hombre de calidad melindrosa ni dado oí los escrúpulos, 
fué en·esta ocasion mas meditativo, con que vi6 en la misiva de su compañero 
algo que hubo de sobrecogerle, y pensar de distinto modo. Reuni6 oí sus colegas 
en Consejo; y sin buscar rodeos expresó' terminantemente su' deseo de retirarse, 

, • y Benavides, que vióla resolucion de su amigo, y que solo por una amistosa con-o 
descendencia llevaba contra ~u voluntad la. carga de su ministerio, encontró medio 

, plausible con que manifestarse resuelto oí seguir las trazas de Pacheco.Antes 
. que loS demás ministros expresasen su decision en igual sentido, se interpuso la 
palabra más chistosa que persuasiva del ministro Salamanca, el cual quiso pro
bar oí sus colegas que tomaban las cosas muy por lo grave; que 103 asuntos no 

'eran tan de lamentarse como ellos los querían. pintar; que cesaran en sus escrúpu
los, que él pondría remedio oí lo que sucedia en la. Granja y dejaría enteramente 
'resuelta la cuestión de Palacio. Interrumpióle Pacheco insistiendo en su empeño, 
y viendo Salamanca la resistencia del presidente del Consejo, ape16 oí las recon
venciones, y les acusó de desleales, puesto que'se alejaban y le ahandonabaD. en 

, los momentos 'en' que ya tenia casi resueltos sns planes económicos y cuando, se 
aproximaban los instantes en 'que iban oí conocer los e¡¡paúoleS las resultas de sIls 
labores rentísticas. . " "," .' 
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Dícese que el Sr. Bahamonde se manifestó propicio á la opinion del ministro 
de Hacienda, con tanta mayor rezan cuanto que él tambien estaba á punto de dar 
satisfactorio y cumplido remate á sus tratos con la córte de Roma, cuyo asunto le 
granjearia la consideracion de los católicos españoles. !,os Sres. Mazarredo y 
Sotelo se mantuvieron indiferentes; y en este estado las cosas, terminó el Consejo, 
acordándose que se encaminarian al· Sitio real Salamanca y Benavides para ver 
de arreglar los negocios lIe una manera convenible y honrosa para todos •. Pacheco 
conversó detenidamente con Benavides, el cual llevaba instrucciones muy termi
nantes para manifestar á quien debia saberlo, que si los asuntos públicos y. pri
vados no tomaban otro sesgo estaba determinado á retirarse •... 

Salamanca, que sacaba más provecho de sus c~nferencias con ciertas gentes 
que con las principalidades de la situacion, "en llegando á la Granja conversó lar
gruñente con Serrano, manif~stándole el conflicto y los apuros en que se encontra
ban las tres personas más importantes del gabinete; habló á Ros de Olano, y hasta 
me asegnran que al secretario de la Reina, el poeta D. Ventura de la Vega. •. La 
vida del ministerio pudo prolongarse. Pacheco fué tambien á la Granja y conti
nuaron las cosas como estaban. 

Era lo cierto, no obstante,que la Reina habia empezado á conocer los peligros 
de la situacion, y en esta incidencia que -he relatado estuvo amenazada no solo la 
existencia del gabinete, sino las influencias de aquellos dias.En más de una oca
sion se vieron en la Reina señales patentes dadas al público de su desagrado, y 
solo faltaba para una decision cumplida que hubieran podido llegar á sus oidos 

· los clamores de. sus pueblos leales. ¿Quién cercaba á S. M.? Tenia· dos azafatas, 
una de las cuales era tia de una influencia; de sus caballerizos, uno era primo de 
la influencia; de los jefes que mandaban allí las tropas, uno era primo de la in
fluencia: A todo esto se anunciaba la próxima llegada á la Granja de una comi-

· sion progresista que debia tener una importante plática con Serrano. 
Mendizábal, que no era enteramente ajeno á estos asuntos, desde lo más recón

dito de su gabinete ordenaba las cosas á su antojo, y suponiendo que el triunfo 
inmediato era para los progresistas, presentaba al general lriarte nn gabineté 
formado de esta manera: Serrano, sin cartera, en la presidencia; el Sr. Aguilar, en. 
Estado; Iriarte, en Guérra; Mendizábal, en Hacienda; Corradi, eu Instrnccion pú
b!ica; Juan Bautista Alonso, en Gobernacion; D. Ramon Crok, en Gracia y Jnsti
cia, y Ros de {)lano, en Marina. Olózaga tomaria posesion de la embajada de 
Paris, porque la codiciaba y la gestionaba indirectamente. No obstante, los p~
gresistas no ignoraban que corria muy válida la voz de reconciliacion de los re
gios consortes, y que para este propósito habia salido hácia el Pardo el Sr. Benavi-

des á fin de conferenciar con el Rey. . . --
Era el intento dPl ministro de la Gobemacion entretener el ceño del Rey. con la 

· COrlesfL Recibi61e D. Francisco de Asís con aramto de severidad, como quien se 
dalia de, la conducta de Mazarredo, por no haber olvidado todavia sn úItilI!a 
comunicacion, y dió Benavides su embajada, que se referia á düerentes disculpas 
de lo pasado,frivotas, pero de bastante sustancia para colegir de ellas sus deseos 
de avenencia. Manifestóle que el gabinete estaba deseoso de la paz matrimonial; 



qúe no solo traiR la voz de sus compañeros, sino la" de los "españoles, para supli
carle que olvidase disturbios auteriores y regresase á Madrid para unirse" con su 
esposa. El Rey entonces, afectando segunda vez la severidad y negando al' sem
blante la interior complacencia, le respondi6 qué llevase entendido y dijese de su 
parie al ministerio que no era pequeña demostr&cion de su cortesfa y tolerancia el 
admitirle y escucharle cuandopodian recelar su desabrimiento; que la paz que le 
proponia era conforme á su inclinacion, pero que la buscaban sus compa"ñeros 
despues de una conducta poco digna para que se dejase hallar fácilmente y la en
contrasen detenida y recatada; que se veria cómo perseveraban en desearla y 
cómo procedian para merecerla; que entretanto proeurada·reprimir su enojo y 
engañar larazon de su ánimo suspendiendo -los propósitos qne habia concebido 
eh justo despique de lo que con él habia ejecutado Mazarredo. 

Benavides, hombre agndo, habiendo comprendido"este buen 'deseo de la paZ, le 
pareció conveniente poner cuidadoso al Rey y pOco asegurado de que el ministe
rio serendia á la necesidad imperiosa de la úni.on de los cónyuges, 6 como única 
salvacion porque no se ensoberbeciese hallando al gabinete muy deseoso de la 
paz', que en este género de negocios suelen" ser atajod los que parecen rodeos, y 
llervir como diligencias las dificultades. Sabedor tambien Benavides de que sola
mente él tenia el privilegio de hablar con el Rey," pues jamás quiso tratar con" lOA" 
otros ministros, valido de esta preferencia que le daban su carácter jovial y sus 
maneras insinuantes, alargó la plática y quiso ver si aquel mismo dia lograba la 
avenencia que habia venido á solicitar, y de paso examinar los pensamientos del 
enojado consorte. 

"Entrados en diálogos confidenciale" el Rey" mi tuvo empacho en manifestar sus 
sentimientos. Pero aquf conviene saber en qué forma se expresaron los interlocu
tores. Hablaba Benavides en esta sustancia: «Esta ·separacion no puede _ prolon
»garse, porque ni favorece á la Rein:>, ni favorece á V. M.»-«Lo comprendo, res
»pondia D. Francisco; pero se ha querido ultrajar mi dignidad de marido, mayor
»mente cuando mis exigencias no son exageradas. Yo sé que Isabelita no me aIn8, 

iy yo la rlisculpo, porque nnestro enlace ha sido hijo de la razon de Estado y no 
,.»de la inclinación; y soy tanto más tolerante en este sentido, cuanto que yo tam
»poco he podido tenerla cariño. Yo no he repugnado entrar e!l el camino del di-' 
»simulo; siempre me ne manüestado propicio á sostener las -apariencias para evi
»tar este desagradable rompimiento; pero Isabelita, ó más ingénua ó más veha
»mente, no ha pedido cumplir con este deber hipócrita, sacrificio que exigia el 

»biende la nacion. Yo me casé porqne debia casarme, porque el oficio de Rey 
:.lisonjea.; yo entraba ganando en la partida, y no debf tirar por la ventana la 
»fortuna con qué la ocasion me brindaba, y entré con el propósito de ser toleran
lIte, para que lo fuéran igualmente conmigo; para mi no habría sido nunca eno
»josa la presencia de un privado.» En esto le interrumpió Benavides para decirle: 
«Permftame V.M. que observe una cosa: lo que acaba de afirmar relativamente á 
"la tolerancia de nnvalido; está en contradiccion manitiesta,con vuestra conducta 

»de hoy, porque Segnn veo, la privanza del general Serrano, es lo que más le ~ . 

»trae para entrar en el buen concierto que solicitamos." Entonces el Rey, con sin-

• 



DE PALACIO. . 

gular entereza respondió: «No lo lIiego; ese es el obstáculo principal que me ataja. 
»para llegar á la avenencia con Isabelita. Despldase al "favorito, y vendrá segui
»damentela reconciliacion, ya que mi esposa la desea. Yo habria tolerado á Ser
»rano; nada exigirla si no hubiese agraviado mi persona; pero me ha maltratado 
.. con calificativos indi¡n¡os, me ha faltado al respeto, no ha tenido para mi las 

. »debidas consideraciones, y por lo tanto le aborrezco. Es un p"equeño Godoy, que 
»no ha sabido conducirse; porque aquel, al ménos, para obtener la privanza de 
»mi abuela, enamoróprlmero á Cárlos IV.» Escuchaba el ministro de la Gobema· 
cion y quedaba estupefacto. Conociólo D.Francisco, y quiso corregirse, y añadió: 
~El bien de quince millones de habitantes exige este y otros sacrificios. Yo no he 
»nacido para Isabelita ni Isabelita para mI, pero es necesario que los pueblos en
»tiendan lo contrario. Yo seré tolerante, pero desaparezca la in:fl.uencia de &rra":: 
»no, yyo aceptaré la concordia.» llenavides manifestó al Rey que el ministerio 
deploraba esta infiuencia desgraciada, que iba siendo pesada para la misma Rei
na, pere que habia tomado un ascendiente tan funesto, y de tal manera habia 
puesto ásu favor los elementos trastornadores, que una medida brusca para cor· 
tar el mal traeria á la nacion"resultas más"deplorables; t>ero que ya habian resuel
to los ministros desbaratar esta" influencia perniciosa, y que buscaban la' manera 
de verificarlo sin atropellamientos ni consecuencias, y que. una de las cosas que 
ayudarian al propósito del gabinete seria la reconciliacion inmediata, como pre. 
liminar á los otros pasos que se tenian que dar en el mismo sentido. El Rey se ne· 
gó á ello: dijo que su dignidad reclamaba. qlll antes que nada desapareciese el 
valido; que ya habia dado testimonios evidentes de que el favor en Palacio de ese 
hombre aborrecible era la causa de la separacion, y que. por lo tanto no se resig- . 
naba á retroceder en sus promesas. 

Ailsentóse llenavides del Pardo con el consuelo de saber que"el Rey estaba dis
puesto á la reconciliacion, pero que esta no podia llevarse á;término sin que el pri· 
vado desapareciera, y as! se lo manifestó á Pacheco el ministro de la Gobemacion, 
por lo que reunidos los ministros en Consejo se habló de. la manera de apartar de 
los negocios públicos aquel poder escondido que en tan "mala posicion ponia al 
gobierno; y últimamente resolvieron que si esto no se lograba presentarian su " 
dimision: Todrs se manifestaron propicios á este convenio, ménos Salamanca, que 
quería á todo trance seguir siendo ministro de Haciendá; pero como vió tan entera 
la resolucion de sus compañeros, hubo de resignarse en la apariencia, aunque 
otra cosa diferente pensaba en su interior. " 

Llegó oportunamente para él ellO de Agosto, dia de San Lorenzo, yel sánto ie 
inspiró nn pensamiento feliz. Pide el coche,. vase á casa de Arrazola, y con aquel 
donaire jovial y festejante que nunca le abandonó aun en los tranc~ de mayor 
apuro, habló al ministro moderado en esta sustancia: «No porque yo me haya 
»empinado me acnerdo ménos de mis amigos. Supe que hoy era dia de San Lo- " 
»renzo y he venido á felicitarle.» Agradeció" D. Lorenzo Arrazola la fineza, y des
pues de un diálogo familiar, con el gracejo donde tañto lucia el banquero anda
luz, fué dandovneltaB á la plática hasta que recayó sobre los asuntos del dia. Ma

nifest6se Salamanca muy dolido de que sus compa,ñeros no fuesen de su parecer, 
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é invocando el nombre de Serrano, le invitó para que reorganizase el ministerio; 
donde él seguirla gobemimdo la Hacienda, y Arrazola obtendria la presidencia con 
la cartera de Estado, ofreciéndole desde luego que no se seguirla más política que 
la suya y que se convocarian las C6ríes;pero Arrazola respondió que agradecía 
el ofrecimiento, y que no entraba en sns cálculos entrar en nn ministerio en que 
Serrano debia llevar, aunqne ocnlto, la parte más grave de la gobemacion, y que 
esta entidad no podia nunca aceptar un programa de fran::ay abierta resistencia 
y de política dura, en la cual tendria que :ser antes que nadie victima de ella la 
influencia cuyo nombre se invocaba pará este convite •. 
. , Frustradas las esperanzas del banquero hacendista por este camino tuvo que 
apelar á nuevos resortes, todos dirigidos á sostenerse en el poder. Mientras tanto 
Pacheco, Benavides, Pastor ·Diaz y Mazarredo indicaban á Serrano que exigian 
las circunstancias que se ausentase de la c6ríe por algun tiempo, mayormente 

. cuando el favor de la majestad le iba siendo adverso; pero Serrano se resistia, y 
para amedrentar á los puritanos y poner en cuidado á la Corona, recibia de una 
manera ostensible las visitas de Iriarte y de otros progresistas de cuenta, con lo 
cual los hombres de este blindo se lisonjeabllIl con que pronto llegarian al mando 
favorecidos por Serrano; y para que no desmayase el encanto, previno Iriarte una 
serenata con que obsequiar á la Reina por el 'decreto mandando erigir un monu-
mento á Argüelles. . " 
.. ' No obstante, las vacilaciones del general Serrano tenian descontentos á los pro
gresistas, al ver que esta deplorable influencia no acababa de resolverse, y apela-:
ron para ello hasta á 'las amenazas por medio de papeles anóuimos. Y fué el caso 
que el valido, pocos días despues de estos anuncios, se vi6 vecino á la muerte, vic
tima de un pliego fulminante. Diceu que era muy abultado, y que por iusinua
cíon de la madre de SerrllIlO y del general Ros de Olano pudo .la victima escapar 
de nn asesinato alevoso • 

. De este y otros lances no ménos'extraños se deducia que la situacion porque 
atravesaba la nacion no podía ser más desventurnda.Cada bllIldera, cada grupo 
daba en sentido diverso la voz de alerta; los progresistas acusaban á los modera':' 
dos de conspiraciones para derribar, no al ministerio Pacheco, sino las institu
ciones mismas que ellos habian creado, las instituciones por las cuales se habian 
sacrificado; No contentos eon esto, fingian la existencia de sociedades secretas; 
ha blnban de planes contrarios á la independencia de la nacion: Los . miuistros, ni 
se decidían á dejar sus puestos, ui tenian fuerza para sostenerse en ellos; vacila
ban; sabian que su caida estaba próxima, y ui aun se atrevian á determinar cuál 
habia de ser el lado donde debian inclinarse. Iban y venian á la Granja, se re
unian, celebraban repetidos' Consejos, consultaban con el privado y apelaban á 
.mediadores; ora alentaban las esperanzas de una tendencia, (¡ralas de otra; mez
cIabllIllos favores con los agravios, lo dnlce con lo amargo, de manera que en al- . 
gun modo se neutralizasen y equilibrasen, y asi iban pasando día por día, minuto 
por minuto, sin saber si morirían hoy, si tomarian fuerzas mañana, ni cuál ten
dría que ser al cabo la suerte que les esperaba. Y al lado de ese ministerio mori.:. 
hundo veian.los pueblos los grupos que se'formaban como aparejados á ocupar el 
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puesto qué resultsse cuando apartaran dealli el amud.Gentes oscuras,ó notables 
solo por cosas qne en otros tiempos hubieran causado vergüenza, estaban disp.ues-. 
tas á avalanzarse sobre el lecho mortuorio. Un político grave que estas cosas pre, 
senciaba, unrepúblico de nota que lloraba sobré el porveuir de su patria, escribia 
desconsolado á un su amigo una carta á manera dé elegia; en la cual se encon~ 
trabau estas proféticas palabras: .. Antes de mucho saldrán los ministerios forma
»das de las casas de juego ó de otros sitios de inmoralidad."Parecia adivinar la 
llegada de la revolucion de Setiembre; Bien que el marqué. deValdegamaa, de 
talento investigador y profundo filósofo, podia por lo tanto adivinar lo futuro. Ya 
en aquel tiempo laS categ:orías se habian confundido de un modo pasmoso, y ha_ 
bia llegado el caso de nombrarse ministro .10 mismo á un comediante que á un 
hombre respetable, cuya elevada posicion hubiese sido conquistada paso á paso 
despues de largos años de servicio. Fuera estábamos siendo elludibri'4 de los ex-' . 
t.raños, y teniamos que sufrir los insultos que dirigian al Trono, Dos naciones ri
vales dispouian de nuestros destinos, y en Portugal, despues de haber gastado 
muchos millones, producto del sudor del pueblo, teuiamos la revolucion amena
zadora, y ayudábamos á abatir al Trono siguieudo humildes los preceptos de la 
Gran Bretaña. 

. Una de las armas que habian escogido los enemigos del gobiemopara hostili

.zarle fuera de la cuestion palaciega era la reunion de las Córtes, sabiendo que, 
habiendo de serle contrarias, habian de precipitar su caida. Quiso Pacheco abrir
las, pero antes lo consultó con Benavides, personaje á qnien escuchaba con aten
cion cumplida, y á quien obedecia. El asunto que.proponia al ministro de la Gu

bémacion era grave, y pidió este el plazo de un dia para responderle; y allá Be
navides, en el rincon de so. gabinete,comenzó á meditar de. esta manera: Debe 
haber Córtes para gobemar constitncionalmente, pero las qne existen no han de 
dar al ministerio froto sazonado, ni bnen suceso á un gabinete qne tiene culpas 
graves que expiar, sin qne le exima de la penitencia el· arrepentimiento. La for~ 
macion de. unas nuevas Córtes trae de suyo la disolucion como preliminar, y este 
es un peligro de cnenta en la situacion presente: Las elecciones tienen que. ser 
revoltosas, mayormente con el engreimiento de los progresistas, á lo cual ha 

contribuido"la conducta anómala de Serrano. Estos distnrbios podria soportarlos el 
. gobierno en situaciones normales, pero no en un periodo en el qne los revolucio

narios de Portugal no están aqnietados, en el qne los socialistas de Francia ame-
.". nazan la caida del Trono, en el que Roma hostiga al Padre Santo y trabaja en sen

tido republicano. España podia dai .comienzo á la revoluciún enropea. Ni las 
Córtes deben reunirse, ni formatEe otras nue"ss. De esta manera hubo de pensar 
Benavides, y dar su dictámen á Pacheco. El clamor de la prensa para este fin te
nia qne ser desatendido y arrastrar al miniSterio con unanneva: acusacion; á la ' 

cual no podia responder victoriosamente. . ..... 
Pero aun cuando las Córtes no se abriesen, los ministros tenian ya motivos de 

plácemes, pnes. ciertas comunicaciones venidas de Roma, qne aconsejaban la 
union del regio matrimonio, sin la·cualles asuntos pendientes de España no ten-, 

driao una solncion satisfactoria, fortalecieron los bnenos propósitos del miníste-
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rio, y la Reina se decidió á regresará Madrid y á no poner por su parte obstáculo 
_ de ninguna clase para que su esposo volviese á ocnpar su puesto de compañero .. 

Los ministros. que á la sazon se encontraban en el Real Sitio, se vinieron á Ma'
drid, ménos Salamanca, que pasó al Escorial á dar cuenta de lo que sucedia á 
Mr. Bulwer. Detrás de la Reina emprendió su marcha Serrano, seguido de una 
comitiva numerosa de progresistas esperanzados.. .". • 

Estos hombres impacientes, que levantaban un monumento á Argüelles·y otro 
á Serrano, no cesaban de decir á todo ;el mundo que antes.de. ocho dias esta.rian 
en el poder. Ea cierta manera, los progresistas tenian algun fundamento para 
alimentar tales esperanzas; Es verdad que la Reina habia llamado á Pacheco y le . 
habia. dicho terminantemente qne al abandonar el real Sitio en estacion tan calo
rosa no lo habia verificado con otro objeto sino con el de terminar un asunto eno
joso, que e1;l' el de la nnion con surégio esposo, cuyas buenas disposiciones le 
habian asegurado; queria, por lo tanto, que esto se realizara, can que el presiden
te del Consejo comisionó.otra vez á Benavides para que, hablando con el Rey, se 
llevasen á cabo los deseos de S. M. Entre tanto, era ya una cosa resuelta la salida. 
del gabinete de Pacheco, Benavides, Pastor Diaz y Bahamonde, por lo cual Sala
manca se agitaba sin dar treguas á fin de que se nombrase un ministerio bajo su 
presidencia, á lo cual asentían Serrano y Bulwer; siendo este último personaje el 
que mayor aían demostraba porque Salamanca presidiera el Consejo, pues en este .. 
señor veia la realizacion de sus planes preseutes y futuros. No obstante, á medida 
que adelautaban los asuntos y tocaba ásu término la solucionque debia tener lo 
referente á Palacio, y aun cuando se veia probable el ascendiente de Salamanca en 
el poder, los progresistas, que habian querido subir en brazos de Serrano, rJ notar 
que otros hombres de opiniones diferentes iban á ser necesariamente los herederos 
del poder, perdida la fé en su elevacion, todos los ditirambos que habian dirigido 
á la Reina y á su consorte tomaron una forma opuesta, y el Rey, el general Pavia, 
Narvaez, laHeina Cristina, el gobierno francés, fueron objetos de su mal reprimL 
da saña. Lo ménos de que acusaban al Rey era de ser un Príncipe de .quien nada 
bueno podía esperarse, que ponia obstáculos injustificables á la union con su au~ 
gusta esposa y que era un instrumento sumiso á Francia. Lo mejor que decian de 
Novaliches era llamarle mandarín insolente y falaz, porque tuvo el valor snfi~ 
oiente para arrancar de los ojos de la Reina y del paia la máscara que cubria á 
cierto~ hombres funestos que interveruan escondidos en los asuntos más graves de 

la nacían. 
Era necesario, pues, complacer á la Reina en sus deseos de unirse á su marido. . , 

para ello celebró Benavides la conferencia con el Rey; este no se negó" á regresar 
al seno doméstico, pero impuso un plazo de cuatro meses para verificarlo, propo~ . 

, mcion inconveniente con que quiso dar pá.bulo á interpretaciones de mala especie, 
de las cuales se aprovecharon los enemiges del gobieroo y especialmente los pro

gresi.ta.s • 
.. m ministerio se encoutraba en una posicion angustiosa, porque no quería dar por 

perdidos los pasos que llevaba dados respecto á la reconciliacion, ni debía a ban
donar definitivamente su proyecto de conseguirl~ Un ministerio á quien se le 
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acu..«aba de haber tenido interés en perpetuar, la desunían, tenia el deber de paten
tizar aLmundo entero sus esfuerzos para conseguir que la discordia doméstica 
desapareciese, y débia apurar todos los recursos á fin de lograr este resultado. m 
encargo de Benavides al Pardo fué una cosa privada, ó más bien un preliminar de 
una negociacion que" tal vez eniablada en otra forma, podria dar algun froto, por 
lo que se pensaba dai, á este asunto un carácter oficial. Pudo el ministerio dejar 
este empefio á los que le sucediesen; pero repasando la lista de los candidatos que 

'anunciaban el público yla prensa, ninguno de eUos tenia calidades afortunadas 
para conseguir la victoria. To sé cierto, vista la decision de Pacheco y Benavides 
de abandonar el poder, que si hubiesen encontrado siete hombres decuenia em
pefiados en una empresa tan laudable, ' desde luego habrian soliado las riendas 
del poder. Llegó el caso de que ; entre Pacheco y Salamanca no reinase entera la 
concordia; el presidente del Consejo veia en su compafiero un tropiezo perpétuoal 
desenlace venturoso de muchas cuestiones; la del Parlamento, la del estado eco
nómico y la de Palacio; bien que los amigos del Sr. Salamanca decian qne Pa- ' 
checo no servia para nada. 

De tal )llanera andaban las cosas, que se penSó sériamente, en la conveniencia 
que habria en que viniese de' París cuanto antes el general Narvaez,'y aun es 
fama que Pacheco y Benavides no llevaban á mal de que esia importante entidad 

, poIftica los sustituyera; asl fué que se dieron pasos muy eficaces en este sentido, 
yel genera! Narvaez se puso en marcha lnmediaiamente. El. duque de, Valencia, 
al regresar á: Espafia por las causas expuestas, tenia" que formar gabinete y no 
aceptar otro ya formado, porque en este caso no podia responder de lo que se le 
exigia, mayormente cuando era hombre que daba sefiales de no mendigar el p~ 
der. Sabido era que si el general Narvaez formaba gobierno habia de buscar á sus 
criaturas ó á hombres con calidades de constitnir" un ministerio moderado fuerte 
antes que liberal en demasía. Ello fué que con esia noticia los progresistas aca
baron de perder todo género de esperauzas, con que quedó malogrado el intento 
de levaniarel monumento de Argüelles;' los poetas no pudieron ya presentarse 
con sus.odas a! certámen,y las serenatas dadas en la Granja fueron músicas que 
se llevó el viento. A este partido le perseguia continuamente la faialidad, y á ello, 
daba motivo su propia impaciencia. 

Ocioso será decir que Bulwer, Salamauca y Serrano emplearon todos los medios 
para que la Reina mandase suspender el viaje del duque de Valencia; y con el fin 
de conseguirlo apeló Serrano á medios poco convenientes, pero la órden no se pudo 
revocar. Narvaez caminaba en posia, yen su tránsito recibió una carta particular 
en que se le decia: <No hay tiempo que perder, general ..• Lord Palmerston sigue en 
»su idea fija é inalterable de llevar al poder á los progreSistas para que cambien 
»el órden de sucesion á la Corona, objeto preferente. de su solicitud y de sus des
»velos. Así me lo dice terminantemente Istúriz. Bulwer le ofrece llevar á término 
»esia empresa, asegurándole que su buen éxito es solo cuestion de tiempo. Tam
»bien afirma que sus relaciones con Salamanca son cada dia más estrechas.-Diré 
>iá y d. en cuanto á Bulwer, que ha estado ian liberal y tan espléndido en ofrecer, 
»que si eu Inglaterra pudierau esiar ciertos de que Salamanca' habia de ser seis 

TOYO n. . 102 
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· »meses ministio;·leJranqueariruí, no·solo los cieu millones que pide. sino· mucho 
»más; por la recompensa puede Yd, calcular cuán grandes y de qué especie y de 
»qué alta importancia serán los ofrecimientos. Parece que. uno, de sus connsio
»nados ha presentado cartas de Salamanca y aun de otras personas influyentes, 
»en las que se le dan poderes ámplios para tratar los negocios. Las relaciones con 
»Palmerstony Espartero no son .ya. muy amistosas; la causa de esta ,alteracion 

· »es todaviaun misterio.~Bulwer ha escrito á Inglaterra que se propone acelerar 
»la modificacion' del ministerio, por haber tenido noticias, qué le, han puesto en 
»cuidado, relativas á los esfuerzos que hacen algunos individuos del gabinete pa~ 
"ra entregar el pooer á Vd. En el gabinete de San James temen más áVd. que á 
»Luis Felipe y á la Rein" Cristina juntos, porque piensan que Vd., es . un gran 
»instrumento y el hombre más á propósito para desbaratar los planes britálilicos. 
»No pierda Vd. tiempo y venga á salvarnos, etc;» < 

Tan luego como el embajador inglés tuvo conocimiento p'e la próxima llegada á 
Madrid del general Narvaez, cuentan que, vestido de particular y sin las formalida· 
dés de etiqueta, se presentó en Palacio y pidió permiso para hablar con la Reina 
sobre asuntos muy urgentes. Recibido en' audiencia privada; este diplomático se 
esforzó en aconsejar á la jóven Princesa que, puesto que ya era cosa irremediable 
la llegada del duque de Valencia, no aceptase su eooperacion para formar gabi
nete, y que temiera indisponerse con el gobierno. de la Reina Victoria, que habia 
de llevar muy á mal esta determinacion. S. M. tuvo la suficiente entereza para 
responder al ministro inglés. que no sabia lo que hacia; que extrañaba mucho el 
interés que el enviado manifestaba, y que obraría segun conviniera al bien del 
país. 'silí más indicaciones que las que le suministrasen los españoles, que era á los 
que estaba decidida á complacer. Enojado Bulwer con la respuesta, pasó seguida-

. mente á. ver á Serrano, al cual excitó á que intercediese con la Rrina para que. el 
duque de Valencia no entrase en las regiones del poder; y aun cuando lo intentó, 
no pudo en aquellos instantes 1000"I"ar su propósito. .. " , 
_ Llegó Narvaez á Madrid y seguidamente se fué á Palacio á saludar á la Reina, 
la cual le dijo que inmediatamente fo~se ministerio; pero el duq l!e de Valencia 
respondió que le permitiera primero estudiar la situacion en que se encontraban 
los·asuntos para obrar despues con desembarazo¡ó aceptar ó 1/,0 aceptar tan hon'
roso encargo. nespidióse de la Reina y se encaminó á visitar al Rey,. con el cual 
tuvo una larga conferencia, y por la noche hubo Consejo de ministros, al cual con
crurió tammen el general Narvaez. " 
· Alli pudo enterarse Narvaez menudamente de cuanto acaecia, y empezó á com

prender que acaso tendría qne desistir de su propósito por no encontrarse dispues
to á luchar con cierto género de intrigas solapadas y siniestras. Le visitaron mu
chos hombres de cuenta de los dos partidos; todos le felicitaban, y él·respondia: ' 
«Es muy temprano.» Una de las persoitas que más le ob!ervaban era Sartonus, con 
quien se habia carteado mucho, y ya comenzaba á ambicionar el puesto de mi
nistro. Quedóse el último, y en hallándose solos le preguntó el periodista sevilla
no: «¿Puedo anunciar en III He1'lJláo que será Vd. ministro en definitivabModo 
ingenioso con que ~ro inquirir lo que' Narvaez guardaba en su COJ'llZOU, y 
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respondióleel geñeral:«No VIOyaVd;tBnaprisá.;Hé tecleado el piano y está muy 
»destemplado.,Voy á pedir dos cosas que no me van á conceder; y si no las obten
»gó me las guillo á Paris;» El curioso periodista le preguntó 'C011' maña: ~&Puede, 
»saberse lo que va Vd; á pedir~}>-«Si señor,'repuso el duque; ahorcar á Serrano y! 
"dar un puntapié á llulwer; y como no me han de dar, ese gusto,' no creo:formar¡ 
ministerio."';'" Y de Salamanca, '¿no .me dice Vd. nada~» interrumpió Sarturius., y. 
contestó el general: «Ese no es pájaro de cnenta. ,Es muy salao; y aUnque ,me ha, 
»hecho rabiar mucho, soy flaco, le quiero ... pero no se lo diga Vd.; porque en :se~ 
»guida me viene á proponer nnnegocio'en el que vamos á dar á España muchos 
"millones.» : ,Son palabras textuales que'ha procurado guardar, en la 'memoria el 
queme'lashareferido", ,; :,L:; i,.:" 'en':, 

Pero preciso es confesar que N arvaez caminaba por un sendero que· no conocia.; 
Sartorius le reveló que acaso Salamancaserla el grande obstáculo que se le opon
dria si no le 'aceptaba por compañero en el miniSterio. «No puede'ser, respondió 
:oNarvaez; y así lo maD.ifestéen llayona á la persona que Salamanca me .envió su. 
»plicándome le dejase en el ministerio un hueco que las necesidades de su situa~ 
:ocian le hacian absolntamente indispensable. Si con esto pudiese yo levantar,su 
»crédito, lO' haria; pero labrarla mi descrédito yes imposible darle parte en,el 

, ,.gabinete.» Entonces le dijo Sartoriús que no formaria gabinete. Cuaudo esto de" 
cia el futuro conde de San Luis, yallulwer habia visitado á la Reina. nuevamente' 
á las alta.s horas de la. noche, acompañado de Salamanca, deD: Ventura de la 
V egay de otra influencia no ménos insinuante, y se apeló enaquella. madrugada, 
no á la amenaza, no á la intimidacion, sino á la conmiseracion del' magnánimo 
corazon de la Reina, á la cual se le dijo que,la aeparacion de Salamanea de cual~, 
quieracombiuacion ministerial seria llevarle á una ruina, segura, porque su caida 
representaba en aquel momento su perdicion. No porque Salamanca encontrase 
lucro en la carlera de Hacienda, que antes bien contribuyó á desmejorarle en sus 
negocios, sinO' porque su calidad de ministro le daba un crédito seguro, del cual 
necesitaba para perder ménos de lo que perdia como hombre de negocios, lo cual 

acreditaba su probidad., t .. 

Es el casg que Narvaez, con esperanzaS de que el tiempo desenvolveria. sus pen-' . 
samientos; qneriendo contemporizar con todos los partidos, se fué á Palacio· para 
presentar á la Reina una doble candidatura ministerial en esta fomÍa: Estado; du
qne de 'Valencia; Gracia y Justicia, Arrazola.6 Pidal; Guerra, Mazarredo ó Córdo
va; Gobernacion, llenavidea ó Sartorius;' llacienda. Orlaudoó_Sautillan; .Marina, 

. Sotelo .6 Ros de Olano; Instrnccion, Olivan ó Rios Rosas. 
Leyó la Reina la lista y puso á ella algunos reparos, á los cuales repuso Nar-

, vaez que no habiendo en España más que dos grandes partidos, y est;lUdo él alli 
en lugar de uno de ellos, babia tratado que en su gabinete estuviesen representa-

, dos todos los intereses, todas las opiniones de ese partido, en cuya union consisa 
tia, en su juicio, la salvacion del país; que ni entre aquellos hombrea ni entre 
cualesquiera otros que él hubiese podido someter á su aprobacion se hallaria, 
jamás uno que no significase la más profunda adhesion á su augusta persona; que , 

, la situacion era tanto ó más grave que la, Reina podia figurársela, y que si-él 
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tenia una segtrcidad de llevarla á buen término siempre que se le dejase la liber
tad conveniente, 'acaso no tendria esa misma seguridad si se le juntaban otras 
personas que las que sometia á su aprobacion desplles de haberlos elegido madu
ramente. La Reiná expuso nuevos. argumentos; impetró porque al. ménos ,Sala
manca formase parte del gabinete; Narvaez se obstinó en no quererle por compa
ñero, porque detrás de Salamanca veia la ~uencia de un extranjero á qnien 
aborrecía, y sin empeñarse en violentarla inclinación de la Reina", resíg:iló su 
encargo y se despidió. " '"" ,i, ' , "' 

No quiero poner la mano en lo más inviolable de las ¡irerogativas reales, para 
, mi, para quien el monarca y el trono tendrán siempre un escudo y un arma para 
, su defensa; la Reina es mucho más elevada que todas las cuestiones imaginables; 

pero cuando este fenómeno se atribuia á los manej os escondidos de Salamanca, 
" cuando el fracaso del ministerio Narvaez se anunciaba en el teatro del Circo como 

una hazaña del banquero, cuando la situacion se convertia en una situacion pu~ 
ramente de Salamanca, me dan tentaciones de preguntar: ¡¡Quién era , Salamanca 
en comparaciondeNarvaez, en' comparacion del pafs y ,de las instituciones1 En 
aquel momento la balanza del destino español sejnclinaba con tan liviana pesa
dumbre. ¿Qué mano sastenia esta balanza1 En uno de sus platillos estaba el ge
nera! Narvaez en represer.tacion de ,la Españáconstitucional,; en representacion' 

- de una gran mayorlaparlamentaria,y que todo este peso no era bastante á' ven
. cer la resistenCia que se le oponia. En el otro platillo se colocaba el Sr. Salamanca 
en representacion· de si propio Y de una reducida tribu, y la balanza se cor
ria de ese lado. ¡¡En dónde estaba el peso de Salamanca1 ¿En su posicion politica? 
No teuia otra que la que se le dió euando le llamaron al ministerio. tEstaba en su 
posicion lentfstica1 La misma obstinacion con que se afianzaba del poder robus
tecia las murmuraciones acerca del mal estado de su riqueza. ¡¡Dónde estaba. 
pues, el peso de Salamanca? En la embajada y en la pertinacia por sostenerle de 
un genera! que debia su grandeza más á sus calidades exteriores que á sus con-
diciones internas de saber, virtud Y suficiencia. . ... ( 
, . Al fin quedó formado el ministerio bajo la presidencia de Salamanca, aIcual ga
binete le dieron las gentes el titulo de ministerio del Circo, por ser este teatro el 
lugar donde se trataban los negocios más árduos del Estado. . "' 

, Pero se extienden demasiado los limites de esta carta, por lo que empezaré la 
última' del presente tomo dando cueQta de los compañeros del ministro de Hacien~ 
da y de lo que ocurrió despues durante ,su reinado pasajero • 

. ' 

. , 
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.Esto ha dicho Salustio en su C()rtju'I'acien de Catilina, y esto mismo os digo, 
porque de igual modo sucede en LA ESTAi'ETADE PALACIO, con que entiendo, que 
en aquella sazon, como en estos tiempns,. han .obrado los hombres. públicos de 
igual manera; es decir,que han buscado su provecho so color del bien de la pa
tria. No obstante, analizando aquellos tiempos y los presentes, veo que estos son 
mucho peores, porque la civilizacionylas conquistas delsufragio.universal nos. 
han llevado á mayor elevamiento •. Los hombres que. hoy nos mandan son mucho 
más malos que aquellos. Con ellos voy á dejaros dando' cabo' á mis reflexiones,' 
trabajo estéril, porque veo que vuestra herencia, como cedida por ilegitimos al~ 
baceas, contra la voluntad de su dueño, ha de volver tarde ó temprano á su verda
dero pnseedor, que siempre quedan . retoños apreciados que acreditan la identidad 
de la persona cuando se los conceptuaba difuntos. '. 

Si es que me habeis leido, que lo dudo, ya os he dado á conocer á muchos de 
los hombres que os rodean; acaso fuesen para vOS iguorados sus antecedentes, pe
ro si habeÍS.mirado bien su retrato y calidades,<habreis fácilmente comprendidci 

por experiencia que quien hace un cesto hará ciento. 
Recordad con dolor las palomas que os arrojaron,cttaildo llegásteis á esta tier

ra, en la calle Mayor; yo las vi volar engalanadas con sus cintas de colores. ¡;Qnién 
hubiera dicho entonces que antes de cumplirse !reí! añOS, á la espalda de esa mis-
ma calle, os habian de arrojar unádescatga de plomo": c. 
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. Hoy por hoy, no teneis más que un paladin decidido á morir por vos. D. Ma
nuel Zorrilla ha prometido caer atravesado en vuestra defensa.á las puertas de 

. Palacio. Ese señor ha escrito torpemente vuestra acta dedefuncion. Señor, estais 
muerto; no á mano airada, sino en el concepto de la opinlon. A los Reyes no los 
defienden lGS pechos de los hombres locos y temerarios, sino la opinlon pública, las 
instituciones y el amor de los pueblos; ninguna de estas tres cosas teneis,· luego 
sois difunto. . -, i" ,.;- 'j;~~ ~t~ (~'; .,' t ¡. ("_~ 

, So~tener una correspondencia tan :Cont~ua:da ·cómoesta con un cadáver, fuera 
una irisensatez. A más de esto, antes que termine el tomo tercero de esta mstóri .. , 
la monarquia de D. Amadoo habrá fenecido. ¡,Para qué,. dado caso que os escapeis 
con salud, he de dirigir mis cartas á Italia, mayormente cuando no sereis Rey de . 

.. España, y no ha de quedar en vos ni remota esperanza de serlo jamás? ¡Pobres 
. monarquias electivas? Ciento noventa y un hombres osllamaron.¡,Cuántos serán 
los millares de españoles q~e os despidan1 

Si alguno se obstina en atajaras el paso, serán: Zorrilla, Topete, Balaguer, 
Ullosy Romero Ortiz. El primero mor!ráá las puertas de Palacio; los otros cuatro 
no hará.n tanto; ~ si lloran, con que tendremos un mnerto y cuatro llorones 
que escriban la historia de tan fugaz monarqu1a . 

. Como entrásteis siendo Rey demócrata, esto es, como entrásteis tan minimo, 
h~ costado muy poco reduciros á la nada. Os dijeron que para vivir en España 
como Rey!ll"3 menester que la monarqn1a se uivelase con. el pueblo y marchase 
ron él. Lo creisteis; lo mismo creyó el Rey de Nápoles. Le dijeron: no sigais la 
conducta de vuestro padre; los tiempos son otros; caminad:con el pueblo; la resis
tencia traerá vuestra caida. E.'1l jóven; creyó lo que le decian; se arrimó al pueblo, 
y de concesion en concesion· se hizo Reydem6crata, y 108 demócratas le destrona
ron para que vuestro señor padre recogiese la herencia; y segun mis· noticias, el , 
Rey de Italia nG sigue hoy las tra1:as de su antecesor. :., 
- Los conservadores y el clero de Méjico fueron por Maximiliano, y en llegando al . 

imperio le dijeron otros: seguid á la democracia si quereis prosperar. Al ver la Ca-' 

.rona imperial4ió que en su punta estaba la Cruz de Cristo; la mandó quitar ypn~ 
so en su lugar una piña, fruto del pais, y se leindigest6. El clero le volvió la es .. : 
palda, y la democracia aplaudió: Despidió á los conservadores y eligió un minÍS-' 

terio demócrata; cuatro meses despues,. al ver la emperatriz la calidad de los hom
bres que rodeaban el sólio se llenó de espanto; en lugar de un ministro veia un 
facineroso; hasta. el color de la piel de ·los genérales la es1remecia.'. La esposa 
enloqueció, el esposo por gran merced de Jnarez fuéembalsamado. • ,. 

«¿A quién vais á dirigirJas cartas en el tomo tercero?» me preguotareis. 
.. Escuchad el último trozo de historia. que os dirijo, y al acabarle os diré á qnlén 

he de contarle el resto. Mientras tanto, leed. .. ." 
Despnes de las cosas que llevo apuntadas, E:!paña tenia ya ministros nne'i'Ol!; 

Salamanca reemplazó á Narvae¡: para buscarse compañeros, y fueron estos Córdo- . 

va, Escosura,y Ros de Olano para las carteras de Guerra, de Goberuacion y de 
Comercio, Instruccion 1 Ohns plÍ.blieas. conservando al Sr. Solelo en el depvla-' 

mento de Marina, continulllldtt. &lamanra en· Hacienda Y gtlImiándoseJa (:8rlera 
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de Estado para el Sr. Alaix, ausente, y esperando en breve plazo completar el ga
binete buscando quien desempeñase la secretaria de Gracia y Justicia. Tán pronto 
como jurllr9n, dicen que formnláron su prográma de gobierno estos nuevos hom
bres, y se prometieron lo que todos los que se encuentran en casos análogos,' go
bernar á gusto de la nacian, lo cual es muy dificultoso, ya que no me atreva á de .. 
cir que imposible. Reconocieron desde luego los altos principios de la tolerancia 
absoluta, primer eScollo que habia de venir pronto á désacreditarlos. ,fI' 
, Se propusieron iguálmente poner en olvido antiguas rencillas, como si nuevas 
desazones no viuiesen á reverdecer lis otras; querian también dar participacion 
en los destinos y en los ,honores á. tOdos los ciudadanosf juzgándOlOS poi sus me
recimientos y no por su color politico, cosa que ningun miuisterio de España ha 
Sabido ni podido verificar. Se decidieron á publicar un indulto con aplicacion á las 
facciones montemolinistas. Reconocerian, senadores todos cuantos desempeñaban 
este honroso encargn cuando cambió el órden politico por los sncesos del año 4a, 
y se nombraria con este titulo al' duque de la Victoria; ffe propusieron Prohibir 

" terminantemente tratar la cuemon de Palaéio en los términos que se habia' veni- ' 
do tratando. 

El general Córdova, haciendo, como ahora, uu breve paréntesis á sUs opinionea, 
se manifestó resuelto á poner en ejecucion e(decreto expedido por Serrauoen 1843 
sobre reconocimiento de grados y honores concedidos por Espartero ejerciendo la 
autoridad de Regente del reino. 

Como era de esperar, conocidos los propósitos de esieministerio, lósprogre:. 
sistas creyeron ver en el nuevo gabinete un escalon victorioso para' sus empeños 
venideros, y saludaron á Salamanca con señales de gozo'y contentamientó; sin 
omitir sus lisonjas á la. mism 1 Reina por haber dado su asentimiento á la forma
cion de este gobierno, No obstante, si los progresistas volvieron á demostrar su 
afecto á dona Isabel II, Bul",er, mientras tanto que era el vencedor verdadero en 
esta lucha, trabajaba, como teuia de costumbre, contra. esta ilustre Princesa. Sus 
designios, ó al ménoslo que él deseaba, la deciaterminantemente' el periódico 
inglés Tite Times, que pedia con descaro inaudito el divorcio de ltÍ Reina deEspa~ 
ña, esto es, el cisma de la nacían española, la viudez eterna dé Isabel II. Esto se 
escribía en los momentos en que el embajador de Inglaterra en España contribuía 
poderosamente á que se formase un ministerio que no se apoyaba en partido al- ' 
guno respetable, y cuando el gobierno inglés pOl' una órden levantaba la prohi
bicion de exportar armas, y cuando arribaban á las playas de Cataluña buques ine 

gleses cargados de fusiles destinados á los partidarios del Pretendiente, á qnien en 
Lóndres festejaba el ministro de Negocios extranjeros de la Gran Bretaña. 

El primer contentamiento que recibieron los progresistas de esta nuevasitna
'cion fué la aparicionde un real decreto,que decia estas cosas: "Usando de lapre" 
:orogativa qu~ me compete en virtud de los artículos 14 Y 15 de la Constjtucion y 
»oido mi Consejo de ministros, vengo en nombrar senador del reino á D. Baldo
»mero Espartero, duque dela Victoriay'deMorella, espitan general del?sdos 
)Oejércitos ... Todo el mundo sabia que esta determinacion dimanaba del escondido 

ministro universal D., Francisco Serrano;'<¡uesien 1St7 decia'esto de R"Parterol 
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en 1843 habia dicho al ÍnisIlÍosugeto lo siguiente: «El gobierno de la nacion; que 
.»en nombre de S. M.la·Reina doña Isabel JI y. por. la casi. unánime voluntad de 
»las provincias se ha encargado de la direccion de los negocios públic.os, no pue
»de ver sin asombro queV. E., aluciilando á los pocos que aun no han podido se
»guir el sentimiento general de los españoles, continúe obstinado en .prolongar 
'mna lucha tan sacrílega como inútil. Increible parecerá á la posteridad que, re
»ducido á tres ó cuatro poblaciones y á pocos millares de hombres engañados, se 
»goce V. E. en reproducir el negro cuadro de Barcelona y Reus bombardeadas, 
.como si las 'ciudades más ricas y fabriles fueran el.blanco de los que aconsejan 
»tan bárbara medida de 'oponerse al grito. del pais. El gobierno .de la nacion pre
»viene á V. E. que,si despuesdel recibo de esta comunicacion, siguiesen las hos
»tilidades contra la ciudad de Sevilla ú otro pueblo de la monarqula, queda vue

.»cencia y cuantos á ello cooperen deelarMo traidor á .la patria, priMdo de toios 
»sus Ronores 1/ condecoraciones JI entref1ado á la clCecracion ¡ni.lica de los espafío-
1>le81/ de la Rumanidad entera. Madrid 27 de Junio de .1843.-Francisco Rerrae 

1>1tO.-Excmo. Sr. Duque de la Victoria y de Morella.» 
Conviene advertir que no pertenecían al.partido moderado ni los que declara

ban traidor á Espartero en.43, ni los que le traían al Senado en 47. El tiempo bor
ra muchas cosas, peronoborra.en. la historia las cansas de uno y otro aconteci- . 
miento.....,.,· 

Entre tanto, este decreto excitó eljúhilo de los progresistas, un puñado de los 
cuales, acau:lillados por Méndizábal y otros jefes no ménos ardientes, que arrum
barcn los instrumentos en la Granja, anunciaron una serenata con motivo de aqúel 
decreto. En la noche .del 5 de Setiembre algnnos grupos recorrieron las calles y 
plazas dando gritos, . vivas á Espartero y mueras á Narvaez, y posesionados de 
la Puerta del Sol y caIJe de Alcalá, al pasar el carruaje de la Reina; que iba al Cir
co, la rodearon y la aclamaron convivas acalorados. La ovacion no pudo verifi· 
carse por 'completo, porque el gobierno, despues de haber dado sueIta á las pasio
nes, tuvo miedo de que fuesen más aIJá de donde queria, y el Sr. MendizáhaI, 
delegado suyo, y ohrando en su nombre, se presentó en la Tertulia progresista á 
pedir se suspendiese la serenata, pretextando que los moderados habian seducido' 
á los oficiales de la guarnicion para que de este divertimiento resultase una de-
sazon. . _._~ 

En algunas casas de las caIJes principales de Madrid se pusieron lnces á guisa 
de iluminacion de alegria, entre cuyos balcones se vieron ilUminados los del mi- . 
nistro de la Guerra, el'general Córdova, señor que ya empezaba á ser condescen
diente con .todas las opiniones y que saludaba con júbilo la venida de Espartero. 
Pudo este militar inconsecuente poner .en sus ventanas trasparentes y representar 
en ellos la noche del 7 de Julio de 1841; sus actos en la Puerta del Sol atacando á 
los progresistas en 1845; aquella escena en que, llevando de la mano á.Benavides, 

. jefe palltico de Madrid en aquella sazon, le mostró dos cañones pedreros que tenia 
ocultos en el patio de la casa de. Correos reseNlados para dar de cenar d la ckus
ma progresera. (No se olvidan suS paIalÍl'lIS). Y pudo consignar tambien el acto 

. de dar. un peso duro á un ~ldado, que, reparando que la bayoneta de su fusil es-
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taba torcida y teñida desangre, le hizo este agasajo porque habia pinchado con 
ella á los progresistás, qne gritabau, «¡Abajo el sistema tributario!» Y últimamen- . 

. te, pudo pintar alli la triste muerte en Lisboa de s"; hermano, el ilustre vence
dor de Mendigorrla, proscripto, pobre y vencido por el mismo Espartero, á quien 
habia elévado. • 
. Si de este modo reverenciaba Córdóva la memoria de su hermano; si encendia 
luces al ingrato amigo de su hermano, ¿qué extraño ha de serme qué hoy enca
rezca las calidades del partido radical y lastime la memoria del difunto general 
Narvaez que le considero por ser vástago de su inolvidable. compañero? Córdova 
olvidó entonces y ha olvidado hoy que el vencedor de Mendigorria y Narvaez se 
amaban entrañablemente. 

Tan poco escrupuloso entonces, como lo es hoy, este general, aceptó la cartera 
de Guerra, ó mas .bien dicho, recogió la cártera que el general Concha' no habia 
querido recibir, si bien tuvo que aceptar el puesto de capitan general de Cataluña, 
porque á ello le obligaba el precepto militar, y para no segUir las trazas de Ser
rano, á quien poco antes se le dió un cargo semejante y desobedeció, a~ogíéndose 
ál amparo de las inmunidades del senador para no acudir á donde el honor y el de- . 
ber le llamaban. Algon poeta muy aroigo'suyo á la sazon, y que tenia gran vali
miento en Palacio, pudo haberle recitado aquellos versos muy sabidQs de los 
tiempos en que habia militares caballeros: 

En la córte,. gran señor,. 
el soldado re amancilla; 
luce mejor y más brilla 
junto al moro lidiador • 

• 
Aceptó Concha el nombramiento más bien como precepto que como agasajo, y 

ál despedirse de la Reina, esta augosta señora, siempre atenta á s';1S súbditos 
leales y reconocidos, le regaló uno de los mejores caballos de sus reáles caballe
rizas. 

Los militares de cnentá, que sabian cuáles eran los propósitos de Salamanca, y' 

qUe ya se decia sin empacho qué iba muy pronto á reorganizarse la Milicia nacio
nal, se presentaron al generá! Córdova para preguntarle qué conducta tendrían 
que observar caso de que apareciese la revólucion; péro dicen que Córdova dió se
guridades positivas de que se opondría tenaz y fuertemente contra toda revolu
cion, de lo cUlll vino á resulta, más tarde que la armonía contra el ministro de la 
Guerra y sus demás colegas no era la que mejor representaba la concordia. 

Mientras tante Salamanca decia á todas las gentes que iba á ser más revolucio
nario que Mendizábal, y que ya tenia firmado con Bn!wer un convenio, en el cual 

.se establecían las bases del tratado de comercio con Inglaterra, cón lo cual acrecia 
el descontento de las gentes temerosas, porque bastaba consíderar que la Gran 
Bretaña desease algo que se relacionase con España, para comprender que la cosa 
no era buena ni conveniente para nuestros intereses. Salamanca, cabeza de este 
gabinete, no pudo tenet principio alguno politico para obrar; tenia inte:reses par
ticulares que sostener,y para él, la linea de su consecuencia habia que trazarla 

TOMO n. '103' 
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por la línea' que describiesen sus especulaciones; sus comp~eros eran satélites 
que giraban en 'derredor de aqueL planeta de la Bolsa, y los defensores que te
nia, bien pocos por cierto, iban con el incensario á donde él se' trasladaba. 

Parecia entonces cosa imposible que se hubiese arrimado al gabinete Salaman:" 
ca hombre alguno de seso; nadie lo habia e~trañado en Córdova, pues en este per
sonaje se notó siempre más éalidadesde' ambician personal que dotes de inteli
gencia; habia entre estos hombres uno que verdaderamente la tenia, pero en 
quien pudo más el aran de elevamiento que la reflexion respecto á su porvenir. 
'¡Qué pronto puso término {Í. su carrera D. Patricio de la Escosara! Su vida anterior 
no armonizaba con la posterior.Fué literato y fué funcionario 'público; como es
critor de mérito figuraba entre los primeros, entre los más aplicados y laboriosos' 
de aquellos dias. Como empleado público habia dado señaI~s de su inteligencia y 
de una energía que ostentó con fortuna en trances de peligro. Celoso de sus obli
gaciones, cuita y afable de maneras, se granjeó el cariño de los madrileños. Estos 
elogios son sinceros; yo, que se los tributo, nada espero de él, ni le temo, porque 
á nadie h~ temido con la pluma en la mano, pues siempre me he propuesto decir 
la 'verdad. Noches pasadas me decia un amigo: «Adula á Salamanca, que es hom
»bre generoso.» y le bañé la cara con un vaso de agua que tenia. en la diestra, pues 

. no era justo poner la mano en la cara á un querido amigo de la infancia. La ver
dad es hija de Dios, y yo reverencio todas las criaturas del Sér Supremo. I'odré 
equivocarme en mis juicios, serán erróneos, pero jamás faltarán en ellos la since
ridad, y vale más soportar el noble pesn de la pobreza que la dura carga de la ini
quidad. Esto no es moderno; es costumbre desnsada;por algo, pues, se me hace la 
justicia de llamarme reaccionario. Pero me dejo atrás á Escosu~a y es menester 
proseguir lo comenzado. Se trata dt' un principio, y mi amigo Escosura, á 
los pocos dias de haber sido ministro, debió arrepentirse de haber tan de súbito 
llegado á ese puesto. Firmó decretos que desmintieron las doctrinas que habia pra
fesado" y cantó alIado de Salamanca una humillante palinodia. Se puso en el duro 
aprieto de retractar una solemne profesion de fé polltica, de aquellas que caracte
rizan la vida de un hombre y lo hacen para siempre incompatible con la contra
ria. Este fué en Escosara el primer paso que dió para la ruina de su reputacion. 
Otro hombre venerable, por quien tengo entusiasmo y car'.ño, de esos que perte
necen al mundo de la inteligencia, D. Antonio Benavides, precedió en esa carrera 
á D. Patricio de la Escosura . .ciego y obediente, arrastrado por otra inteligencia. 
superior, que era la de Pacheco, olvidó su pasado; conoció'su error, aun cuando 
no tan pronto como debía; ló reconoció entonces y hoy mismo lo deplora, que
riendo no recordar aquel periodo, pero el arrepentimiento y su noble franque
za en confesar su pecado le dejó apto para entrar otra vez por el buen camino .• ; 
En D. I'atricio de la Escosura fué más largo el extravio ••• ,En estos momentos si
gne sendas más torcidas que aquellas por donde transitaba Salamanca., Escosura 
pertenecia á una categoría de jóvenes instruidos y laboriosos, que desde el rena
cimiento de la libertad babian trabajado con celo Y buen suceso en honor de las 
letras españolas. Ninguno de elloS habia prostituido su pluma; hasta en los de
cretos que emanaban de las secretarias en tiempo de Salamanca ee tra~lucia la 
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falta en ellos del elemento literario; es que entonces la litérarora huiade todo lo 
que no tenia dignidad y, elevacion. " 

Para hombres que al talentoremÍen otras cóndiciones, la inconsecuencia su~le 
ser en ellos motivo de galardones. Esto vino á pasar en Pacheco. Para el fundador 
de aquella secta política, que se llamó puritana, y que vino á seundando eÚiem
po una de nuestras fuentes de desdichas, se le recompensó con la embajada de Ro:: 
ma,en donde nunca existió esta elevadísima dignida4 española. "Se gastó medi¿ 
milloR en alhajar la vivienda de nuestro representante en la Ciudad Eterna, y es 
fama que Pacheco pedia para habilitacion la cautidad de veintidos miÍ duros; en 
,?casion en que no podia el gobierno pagar sus atrasos á las clases pasivas, y cuan_o 
do la carestia y la miserla reinaban en muchos pueblos de España. De estos ga-
lardones inmerecidos bavisto nuestra nación muchos ejemplos. ' 

Este hombre público aceptó el poder que ambicionaba, sabiendo que no habia 
de poder gobernar con la mayona de las Córtes. Para conservar" su carácter de 
hombre político y parlamentario, no teniendo mayorla, tenia que pedirle, otra" al 
pa!S; ni hizo esto, ni rovo la dignidad de rehusar el poder que acariciaba con tan 
malas condiciones; tampoco tuvo el arrojamiento necesario para consultar á la na
clon por medio de otras elecciones. No tuvo tampoco la generosidad de manifestar 
ála Corena que, si él no tenia mayoría, esta debia huscarse en los,hombres del 
gabinete Sotomayor, que la poseiim, ó en los progresistas, haciendo á este partido 
un llamamiento constitucional por dnraque fuese la prueba á que tenia que some
terse. Asi fué que,cerradas las Córtes, en las que el ministerio no tenia mayoría, se 
promulgaron por decretos importantes medidas legislativas sobre Hacienda ycré_ 
dito, y aun cuando se reconocla la bondad de algunas de ellas, 'l>lo opinion las aco-

0, gia con prevencion, porque carecian de la sancion de las Górles. " 
La administracionPacheco caminó bajo el yugo de tres poderes ~ CUIu más fu

nestos. Dominábala el general Serrano, bajo cuyos auspicios nació, sin un pensa
miento determinado pára el bien de la patria, sino teniendo en cuenta' sus instin
tos personales, y antes que dar prestigio á sns ministros, sus propias criaturas; 
los despojaba de ese valimiento moral que atrae la confianza y la dignidad de los 
gobiernos. Trabajaba igualmente á esta adniinistracion la mira estrecha yegoista 
del jefe del gabinete, que dió al traste con todos los principios de la legalidad de 
que habia hecho tan pomposo alarde con su oratoria desde los bancos de la óposi
cion y en la prerua.Tambien pesaba sobre aquella administr&cion la tiranía poli
tica del ministro de Hacienda, q;'e, en honor de la: verdad,' reveló que tenia cali~ 
dadespara los negocios públicos yel atrevimiento necesario para llevarlos á tér
mino; peró faltó á Salamanca compañeros quehubiesen suhido al poder en distin
tas condiciones y qne hubiesen secundado su arrojo. Pero D. José Salamanca le
gisló de real órden sobre materias mny graves de Hacienda, yaunque excitado en 

'su atropellamiento en materiasecon6micas por el embajador inglés, y aun" cuan-'
do proponia cosas á destiempo, se le vi6 tolerante con la prensa, que tanto le mal

,trataba, y se opuso á que se persiguiese á ninguno de sus detractores. Por inilujo 
de Salamanca se abrieron las puertas de España< á todos los partidos politicos, y 

" se restituyeron sus grados y honoles al duque de la .Victorla. _' 



LA ¡alTAFETA 

Mientras tanto Pacheco, asustado de su propia obra y sin amigos en quienes· 
apoyarse; sin el tino necesario para manejar ó atajar en sus desmanes {¡, la cama
rilla palaciega, mayormente cuando {¡, eUa debia su elevacion {¡, miuistro, no cn
contró otro medio. de conjurar la tormenta que llamar al duque de Valencia, ol
vidando que lehabia tratado duramente. en tiempos en que era oposicion, comba
tiendo sus actos, su sistema y éandenando su política. A este hombre llama para 
que le suceda. Yo entiendo que el presidente de un ministerio aconseje {¡, la Coro
na la necesidad de otra política más restrictiva,y hasta que indique al Trono el 
hombre que debe llamarse como salvacion de una situacion extrema ó peligrosa; 
pero no entiendo que este presidente sea el que llame {¡, su contrario, representante 
de otro sistema, y que negocie con él directamente para que le suceda. Es verdad 
que, en cambio, con astucia y sobrada maña buscaba en este empeño la recom
pensa, porque pedia á Narvaez que, llegado al poder, le confirmase en el puesto 
de embajador en Roma. _ 

... Anotados quedan, pues, los merecimientos de Pacheco para el regalo de la em
bajada. Engreido y satisfecho con esta prebenda, se cuidaba poco de lo que acae
cia entre los señores que le habian sucedido. El desacuerdo del gabinete habia co
menzado sobre disolver ó no las Córtes. Garcia Goyena, .que ya era ministro de 
Gracia y Justicia, Córdova y Ros de Olano no querian consentir que se disolviese 
el Parlamentó, mientras. que Salamanca y Escosura optaban por la disolucion del 
Cuerpo legislativo. Eran igualmeute motivos de alguua desazon los propósitos de 
Salamanca de armar {¡, la Milicia nacional bajo ciertas condiciones, y las frecuentes 
entrevistas que tenia Bulwer con Salamanca en su despacho del ministerio dieron 
mucho que recelar, y hasta comenzó {¡, murmurarse que .se queria resucitar la 
cuestion sobre los algodones. 

Se combinaban de tal modo las cosas, era tal :a fatalidad de este gabinete, que 
parecia que dentro de él mismo estaba su propio enemigo afanoso de ponerle. en 
descrédito. Pasaban los dias y no se acertaba con la persona que babia de ser pre
sidente de este Consejo, y así es que todo el mundo decia que esta era una admi_ 
nistracion que no era administracion, y un gobierno que no era gobierno. No ha
biendo presidente en el ministerio, todas las gentes deducian que ningun ministro 
quería serlo. En esto trabajaban eon afan los progresistas, que se afanaban por- . 
que la presidencia la obtuviese un hombre que los representase; el que con más 
afan gestionaba en este sentido era Mendizábal, el cual, de acuerdo con su amigo . 
Bnlwer, hostigaban {¡, Córdova {¡, que cambiase lós capitanes generales y los coro
neles de los regimientos, poniendo en su reemplazo soldados de sus mismas ideas, 
á lo que el ministro de la Guerra se resistia. 

De esta actitud de los progresistas hubo de amedrentarse el mismo Serrano, á 
cuya influencia se debió indudablemente que las cosas no fuesen tan {¡, la carrera 
como sus amigos deseaban, lo cual empezaron á conocer y {¡, dar señales de su ti
bieza bicia la persona que poco antes adnlaban con tanto afano No sé si para obrar 
de esta manera Serrano tuvo noticia de una conferencia privada habida en estos 
dias entre D. Pascual Madoz y el ex·ministro Pida!. Encarecia el primero la con

ducta TellÍdera del ~o progresi~ta, procurando tranquilizar al adusto a.sturia-
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no de sus convicciones respecto á los atropellamientos de los correligionarios de 
. Madoz. Cansado el tribuno moderado de las alabanzas que hacia de sus amigos, y 
cemo le hubiese preguntado varias veces qué veia detrás de' su partido que de 
aquel modo le hiciera estremecer, repuso en esta sustancia: .Si el partido vence~ 

, »dor de 1840 llega al poder, una larga cadena de males y trastornos se presénta á 
»mis ojos. Veo removidas todas las ruedas dela ailministracion; los usos que he-

~ imos creado caerán para entronizar otros, viciosos los más; los amigos de Vd. ar
»rancarán de raiz el sistema económico. Los amigos de Vd. conspiran en este mo- . 
»mento, y Vd. con ellos, por cuenta de una nacion extranjera, y nuestra Índepen- ' . 
»dencia Corre hoy más peligro que nunca. Sé que en ciertas reuniones, los amigos 
»de Vd. han jurado que, cuando suban al mando, van á reformar la Constitucion 
»para quitar al Trono la fuerza que le dimos nosotros cuando le vimos peligrar 
»en 1842. Quieren destruir el actual Senado; rebajar la pension de la Reina, ó ha-. 
»cerla optar entre el Real patrimonio y la asignacion del presupuesto; introducir 
»costumbres parlamentarias tiránicas para la monarquía; armar la Milicia nacio-

. »na!, y a! menor asomo de displicencia arrojarla por las calles que rodean la m~ 
»rada régia á fin de que la multitud l'l!ja enfurecida.»-'-'<¿Quién os ha dicho esas 
l>co~as, preguntó Madoz, que desgraciadamente son una verdad?» T repuso Pida!: 
«Hombres de su partido de Vd., más sensatos que los otros, que reprueban estos 
»excesos; pero que son impotentes ante el desbordamiento de las masas. Los hom~ 
»bres exagerados de la comunion de Vd., no contentos con deslustrar el brillo de 
»la Corona y con debilitar su imperio, quieren atentar contra lo sancionado por la 
»naturaleza y por el derecho, por la justicia divina y humana; y por halagar á una 
»potencia traidora que se goza en nuestro envilecimiento, quieren cambiar el ór
»den de sucesion poniendo al lado de la Reina a! enemigo que por diez años levantó 
»pendones en Navarra contra la libertad Y contra la que dormía el dulce sueño de 
"la niñez .• El cuadro que pintaba Pidal era muy sombrío; acaso entonces se habia 
sospechado que el calor de su imaginacion vehemente le prestaba tan siniestros 
colores; pero las escenas de 1856 y las ocurridas en 1868 dicen que Pida! era pro
feta. Los ministros que entonces daban la mano á los progresistas estaban ciegos. 
¿Creia Escosura que los progresistas olvidarian su teson de Guadalajara, la firme
za eÓn que ayudó á Peñaflorida en las circunstancias dificile. de Gonzalez Drabo? 
¿Creía Salamanca que no recordaban los amigos de Espartero al hombre que abrió 
sus arcas á los revolucionarios de 1843, y cuyo hermano tiró el primero de la es
pada en Granada? ,Creia Córdova que olvidarían los progresistas las cargas del dia 
de las tiendas y e!fusilamiento del de8gr&ciado Gil1 ¿Creia el Sr. Ros de OJano que 
los vengativos murcianos habian borrado de suS listas de proscripcion el" nombre 
de aquel que entró á fuego y bayoneta en su pacifica ciudad? Yo digo estas cosas 
y los progresistas olvidan muchas. Si no las olvidaran no mantendrían en su seno 
en estos instantes a! general Córdova. Per6inils que olvidadizos son poco dignos, 
pues si dignidad tuviesen, habrian despedido de las entrañas del radicalismo á ese 
hombre inconsecuente, tan desleal con sus compañeros como con sus principios, 
y á quien no renlUerdela conciencia, ni se le aparece ensueños la sombra del des-

venturado Gil; •• Pero en el partido radical calx! todo., . '... o', . 
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Faltaba RIministerio, á más de presidente; ministro de Estado, y dieron comi';' 
· sien al poeta D. Ventura de la Vega, sugeto á la sazon muy en boga entre las amis- . 
tades de Serrano, Salamanca y Ros de OIano, para que en nombre del mir.isterio 

· ofreciese la cartera de Estado al Sr. Duque de Frias. Desempeñó el vate la comi
sion, pero el duque, agradeciendo el convite, le rehusó. Seguidamente pasó el 
duque iL ver á 1';' Reina, á la cual mallÜestó tambien sus disculpas. 

Dijo' á la Reina que,: disPuesto como estaba á servirla y á sacrificarse pár ella -
en cualquler puesto á donde se le colocase, siempre que pudiese hacer en él un 
servicio á la causa del Trono y del país, no le era dado asociarse como presidente 
del Consejo á un gabinete organizado sin participacion suya, y que ya habia re
suelto cuestiones importantisimas que exigían exámen maduro. Añadió el duque 
qne estaba pronto á organizar un ministerio que diera contentamiento á todos los 
intereses legitimas, pero que no podía aceptar un gabinete que habia formado 
Salamanca, y del cual era el verdadero presidente. . . 

. Sal.manca platicó tambien con el duque de Frias, 'y aun buscó por inter
mediaria á la duqueEa, pero nada pudo v;mar la resolucian del duque de Frias. 
Estas entrevistas y estas súplicas hechas á un alta personaje perteneciente á las 
filas del moderantismo, aumentaban el desconsuelo de los progresistas, mayór-

. . 
mente cuando sabian que el mismo Narvaez, que tan acerbo enemigo se' habia 
mostrado de Serrino, entraba con él en pláticas y se visitaban con cierta cordia
lidad; demostraciones extrañas y que daban al duque de Valencia cierta calidad 
de inconsecuencia en sus agresiones contra «!eterminadas personas, y de lo cual 

· se atrevió á reconvenirle con justo motivo la prensa progresista.' Bien que los 
hombres que sustentaban estas opiniones, enardecidos otra vez viendo nueva~ 
mente perdidas sus esperanzas, tomaron á pasar rápili.amenté desde la lisonja al 
dicterio; desde la condescendencia á la destemplanza, y demostraron su rabia vol
viendo al sistema de los pasquines, de los cuales aparecieron otra vez algunos 
en las esquinas de Madrid; sus vivas entusiastas á Espartero y detractaciones . 
inicuas contra la Reina, si bien para disfrazar su enojo mal guardado acusaron 
de estas lindezas al partido moderado. 

Mientras tarito se resolvió la cuestion de presidencia y desapareció la orfandad 
en que viVía el ministerio de Estado, con cuya prebenda cargó D. Modesto Cor!á
zar, asi como el Sr. Garcia Goyena con la presidencia .. 

Así formado el ministerio, el plenipotenciario inglés vi6 que podia caminar con 
más desembarazo, y poso .todo su empeño en derribar al general Córdova del de
'partamento de la Guerra, porque veia en este militar una pertinaz resistencia en -
no hacer en el ejército las variaciones que deseaba. La franqueza del ministro bri':' 
!ánico era tal, que más que agente de Inglaterra parecia un ministro español, que 
á manera de presidente deliberaba con todos los consejeros, labiéndose aficionado 
en gran manera á tratar con el de la Gobemacion, en cuya secretaria entraba con 

· mncha frecuencia, y hasta con la . cabeza cnbiertÍl, aunqne la viese desnuda en 
otros personajes de cuenta. Esta llaneza irreverente era un agravio al Sr. Escosn':' 

ris y un ultraje á la dignidad ministerial, qne tales cosas miraba y consentia . 

. Este diplomático extranjero,'cuhriéndose con el escudo de la inviolabilid~ con 
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que habia guarnecido su pecho la ley de las naciones, fomentaba la discordia en-
_ tre los partidos. Este falaz diplomático tuvo el atrevimiento de escribir una carta -
al ministro de la Gobernacion D. Patricio de la Escosnra, en la_ cual le participa-

- ba la existencia de un plan y el intento de apoderarSe dentro de un plazo· breve
de la persona augusta de la Reina en ocasion de que fuese al teatro, y atribuia_ 
este infame proyecto al partido moderado en connivencia con su jefe el duque de 
Valencia. Se me OCurre preguntar: ¡,Qué situacion degradante era aquella en que, 
lo que no habian traslucido los agentes del gobierno, lo descubria uu extranjero
convertido en policía? Tenia que venir á salvar á nuestraHeina Mr. Bulwer.-,¡A 
quién se dirigía el delegado inglés1 Al más jó ... en, al más apasionado de todos los 

ministros; pero Dios tocó en el corazon y en el entendimiento claro de D. Patri
cio de la Escosura y fué despreciada la carta como merecia. Todo su conato lo po
nia en que el ministerio arrojase de Madrid al general Narvaez, que era su eterna 
pesadilla. . 

Cuando vió el ministro inglés la ineficacia de su mentirosa delacion, fragua 
otra más terrible todavía, y uno de los agentes más activos de la embajada- acu_ 
dió al teatro del Circo en son de apresuramiento á manifestar á varios de los mi- . 
nistros que concuman á la representacion, que era ya cosa averiguada que aquella 

misma madrugada el general Narvaez, seguido de otros jefes sus compañeros, 

asesinarian á la Reina, para lo cual estaba ya Sartorius, director de El Heraláo y 
amigo del duque de Valencia, recomendo los cuarteles y sobornando á la tropa 

á la rebelion. Pero tampoco se dió crédito á esta noticia por los ministros, y sol .... 
mente uno de ellos, por mera curiosidad más que por precaucion, se ausentó del 

espectáculo con la seguridad de que todo e taba tranquilo. 
Importaba á Bulwer obrar con energia, y las instigaciones de Palmerston le 

sacaban de tino. El ministro inglés babia recibido instrucciones terminantes á fin 
de que hiciese los mayores esfuerzos para lograr que Serrano aceptase la presi~ 
dencia del ConSejo de ministros; Lord Palmerston tomaba esta decision á conse
cuencia de la declaracion esplicita que le habia hecho Espartero de que «na queria 

»venir á España á cubrir á Serrano con su manto.» Esta aptitud en que se habia 
colocado Espartero fné la que motivó el encargo terminánte del lord inglés á Bul· 
wer de que hostigase á Serrano para qúe se pusiese al frente del ministerio. «Es 

.preciso, se le decia á Bulwer, que Serrano influya para que se publiquen sin pér

»dida de _ tiempo los poderosos motivos que existen para solicitar y verificar el 
»deseo de lord Palmerston, úuico medio en su concepto de evitar la guerra civil 
»en España, tanto más desastrosa cuanto que Inglaterra tendrá que ~ostener los-

- »derechos de Montemolin ~i la Reina no tuviere sucesion.» Se le decia además que 

na reparase en uingun medio para nevar á cabo este pensamiento, y que no debia 

perder tiempo para ponerlo en planta. ¿Qué siguificaban estos consejos y esta pre
mura para que entrase Serrano en-el poder? ¡¡Era para tener en él su apoyo los in

gleses1 .Era para gasflÍrlo en el poder y para que se derrumbase dejando el cam
po libre á Espartero, que decia no querer nada con Serrano? Es probable que pre

valeciese este último pensamiento, porque Bulwer, que habia visto muchas veces á 
Serrano queriéndose emancipar, no le apadaba verse expuesto á sus veleidades, 

.-
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._' A peSar de-eSto, áfinnabaÍl en L6ndres que Sal(Wlanca no babia hecho todo lo 
que habia ofrecido porque tenia miedo á Serrano, y'que si no se hubiese ante
puesto á ciertas cosas, todo estaria ya realizado. El mismo Bulwer escribia á In
glaterra denostando á Serrano y mofándose de sus cualidades,-pero lisonjeándole
por la posicion que ocupaba. «De su situacion, escribia un progresista, no puede 
:í>resultar más qúe bien para nuestro partido; yo no dejaré áSalamanca de la mano, 
"y con él me lo prometo todo, auÍlque hoy vacila recordando que ha sido -mo':' 
»derado.» . -

. Mientras se qneria ver á Serrano al frente de la administracion, el ministro de 
Hacienda camioaba precipitadamente á su ocaso; de igual manera le desdeñaba la 
Reioa que las iofluencias que á la sazon rodeaban á S. M. No se amilanó por eso 
el banquero; trabajó enérgicamente para buscar otra influencia superior, pero en
terada la existente de ló que Salamanca premeditaba, empeoro su causa y hasta 
estuvo á pique de caer de un solo golpe de mano. Lo que acontecia á Salamanca 
en altas regiones le pasaba ya en la misma embajada inglesa. Los compañeros. de 
SalamaÍlca en el gabioete, viendo lo que ocurria en Cataluña, donde la faccion 
crecia, se arrepentian de haber dado tan pronto la amnistia y el decreto en favor 
de Espartero. El min~tro de la Guerra; por otro lado, tenia entrevistas secretas 
con Narvaez, del cual recibia 6rdenes que Córdova obedecia, y por algo le odiaba 
tanto la embajada inglesa, que estaba al pormenor de estas pláticas escondidas. 
Verdad es que no era solo Córdova el que mandaba de concierto con el duque de 
Valencia. Tambien el general Concha, antes dé haber aceptado el mando de -Cata
luña, tuvo dos conferencias con Narvaez, á fin de pedirle consejo y su opioion so-
bre el estado de las cosas, á lo cual le con testó N arvaez en estos 6 parecidos térmi
nos: «Conviene manifestar la intencion de armar los cuerpos francos ó la Milicia 
"bajo el pretexto de vencer al carlismo. Vuélvase' Vd. al instante áMadrid y en
»tonces haremos nuestro deber.» 
, Ni aun en los momentos de su agonía ven los poderes la vecindad de la muer
te; y digo esto, porque el ministerio que á la sazon presidia Goyena se imaginaba 
crear un gran partido nacional, para 10 cual se necesitan calidades de que aquel 
gabioete carecia. ¡,Qnién de ellos militaba con bríos en las falanges progresistas1 
¿A. dónde estaba aquel que pertenecía al partido monárquico puro? ¡,Seguian con" -
siderándolo como representacion suya los moderados? Como hombres de Estado,
¿se hallaba alguno de aquellos ministros á la altura de un YiIuma 6 de un Yalde
gamas? Como hombres de guerra, ¡,habia Córdova alcanzado el renombre de Nar
vaez 6 de Espartero? Como administradores, ¿babia alguno de ellos demostrado el 
valor, y muchas veces la constancia de :Mon1 En la tribima, ¿habia brillado algu
no de ellos como Galiana, Lopez, 0l6zaga, DonoSo, Pida! 6 Cortina! En la pren
sa habia brillado Escosara, pero en un periódico oscuro, qu~ sucumbi6 por su poca
entidad. No qniero decir por esto que á pesar del descrédito de este gobierno tu
viese el partido conservador su triunfo asegurado, porque si la opinion de loS hom
bres de valer le era favorable, amaños ocultos, iotrigas funestas y terribles re 
fraguaban en sitios distantes, !lO soloparaquedellapareciese el jefe principal de 
este partido, sino para anular á la misma Reina, vinculo de unian entre la Consti" 

• 
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tucian y Ja monarquia. Un general carlista refugiado en Búrdeós escritil!. áun' 
amigo de Madrid esta carta, que revelaba el atentado que acabo de manifestar. Le 
decia:«.;.No queda duda, ,por' las últimas noticias, comunicadas .oficialmente de 
»L6ndres, que 'áquel gabinete protege ya decididamente á nuestro Montemolin: Las 
»condiciones de llevarle al trono de sus máyores son basadas por estipulacion fOl-'"' 

»mal del matrimonio del cónde colÍ uÍta parienta de la ReinaVictoril!.,y un traúr:: 
»do de comercio que, eón la resistenciá de MontemoliÍl á la desmesurada ambiciim, , 
»con que estaba redactado por PaImerston, se ha modificado cualcumplia' á' que,' 
»Espafia toda vea eldia de su publicacion lo que debe esperar de un Rey legitimo i 
»que en'la opresion ha sabido conseguir tales, ventajas para sus pueblos.' ',' ' "', 
, »Rn este conVenio están de acuerdo las grandes Potencias, y aun algunas otraS;::, 

, '»de' modo que todo marchárá á su realizacion á pesar del obstáculo que Francia', 
»quiere' oponer; El nuevo ministerio' Salamanca ha puesto la primera piedra" 
»adoptando para esto los hombres y medidas que Inglaterra señaló como 'elfnri"< 
»damento máS sólido del edificio. Para su sostén el Rey manda;'y alefecfu se: 
»han expedido comisionados legitimistas franceses á todos los depósitos; con eÍl~' 
»cargo especial de indicar á todos, los emigrados carlistas que la voluntad de. 
»S. M. es de 'qne, aprovechando inmediatamente la amnistía, pasen todos á ~añá 
»para que á la primera señal estén prontos á ponerse bajo las órdenes de los je
»fes nombrados para las respectivas provincias. Los matinés de Cataluña van bien; 
»y aumentándose cOn los refuerzos que todos los días entran de' Francia, así co-, 
»mo caballos que no dejan de comprarse en Tolosa y otros puntos con la misma' 
»destinacion. Nuestros generales seguirán tranquilos por ahora, pero todos, des": 
>aparecerán' en el dia convenido. La comision que de las Tullerias llevó Narvaez 
~áEspafia es el mejor 'comprobante de cuanto te indico sobre laproteccion in-, 
»glesaj puesto que desgració su cometido, y es muy probable que, la conjuracion', 
»quecontra la vida de' aquel personaje intenta el partido progresista," tenga su' 
»cumplido. efecto si prontamente no deja Madrid; pues tiene empeño en librarse 
»parasieml're de este rival, jefe que ellos llaman del partido afrancesado, por 
»cuyo medio piensan "empezar la revoluciono Adios, amigo, y quiera el cieIoqiIe' 
»todo se cumpla ségun mis deseos y los de todos .los huenos españoles que an
»sian el triunfo de la legitimidad; aunque por medios tan anómalos como ines-' 
»perados.» Es el caso que los emigrados carlistas entraban en Espafia al mismo' 
tiempo que el general Espartero daba gracias á la Reina por, haberle nombrado· 
senador del reino; pero estuvo en esta manifestacion más arrogante que sometido, ' 
indicando en el documentoque1e dirig'ia que le habian in8piradoá ella 13s ex-, 
citaciones desus amigos. No se acercaba ~artero al Trono simplemente como 
un súbdito reconocido qúeveni& á expresar sn gratitud; se acercaba como un 
antiguo tutor que daba consejos á su pupila, y asi decia: «Déjese V. M.llevar de' 
»los impnlsos de su corazon; no ,abandone á .V." M. el valor .• Esto habria senta. 
do' bien' en boca del general ESpartero siJa Reina le hubiese pedido consejos. 
Indicábale á S.M. que' no se olvidase de restituir su esplendor á la mona'rquia' 
y le anunciaba el gaIardon que por ello merecia. Sin que la Reina le hubiese pe-. 
dido el anxilio de Su brazo; le decia: «Aquí estoyy(};.frase nménazádora y nada" 

TOW lJ. , IN 
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cónvenible para hombre de su: altura, .en la qu.e se :requeJ,"i1l; mayO!: c\rcunsp¡;cción.;· 
'De este modo caminaban: ¡.as, cosas,.alpat de los ministros, . al pareCer. cohfiados., 

en'que,seriamuy duradera su gabernacion, si bien Sala!Jlilllca. entra.ba:enapren-:, 
sion' de sn peligro, no por lo qnese;observaba, ShlO porqneveía la tib.ieza con que 
Serrano le trataba, y porqne sabia que Narvaez no era'hmnbre paradejar~ebur
lar impunemente, tanta mlla cuanto qUE'\ n? .olvidaba et:desengafi<>recibido: en Pa.,. 
lacio pocos. días de.pues· de )laber llegado ála capital, Habia llegado á traslncir' 
que Córdova y. Ros de Olano estaban: reducidos.á la obediencia de Narvaez, el cuaL 
podia'servirse con provecho de su re~ldia.para pasar á mayores hltentos en ser"-, 
vicio de los moderados. ,Pero fué .muy de. reparar que en medio de tantas perple-. 
jidades y recelos no se ácordase :'de' snpode', .ni pasase:á 'formar jnicio parasn 
defensa'y seguridad; hubo; no obstante,de,poner la mira eu deshacer esta union' 
entre los hombres de sn mhlisterio, y no lo,pensaba mal, que, cua11do falta la re;
solucion"snele81ldarmny despierta y muy ,solicita la prudencia. ,Algll1l0S : ami- ' 
gas de. Salamanca recibieron mstrncciones secretas para reconocer el estadoenque 
se hallaban las fuer¿as contrarias, y procurardivertir.y·embatazar la 'co11clnslon 
de,la)iga:sin manifestar elrecelri del ministro.banqnero; :. j',' i <j' , , ,,: o 

JRecibiaNarvaez COl,l gran. agasajo y cortesía á. estos mensajeros maliciosos, por" 
qne ya le tenían con algun cuidado las mismas . sospechas del ministerio. Los oia 
gratamente, y tardaron poco e11 descubrir todo el secreto de su instruccion, porque 
decúm lo que habia11 decallar,pregu11ta11do. con poca hldnstria loqueveni81l ~ 
inquirir, y á. breve tiempo con9ció Narvaez todo el temor .. del gabinete Goyena-

'" ' 
<" ••• ' 

:,Narvaez, que se vió murmurado de los suyos por ver frecuentada su casa de per
sonas reconocidas con el nombre de puritanos, y por verle en hlteligencias priva:
das con Córdova, Ros de Olauo y hasta ~on el mismo general Serrano, llamó, á su 
despacho una mañanaen S011 de convite para. almorzar á Sarlorius, Pidal, Valde
gamas y olroshombres de igual significacion e11 elbandomoderado, y les. mani
festó sn desco11tento de verse criticado á sus espaldas, y de lo c11alse dolia mncho .. , 
Pldal,hombre e11tero <!n snsjnicios y poco dado á la disimulaciou,hablópor sus 
compañeros,ymanüestó que habia razones para la murmuracionde,que se la-o 
mentaba; que parecir. estremosamente contradictorio.ver á Narvaez, tan dulce Y 
templado con Serrano, mayormente cuando nadie había olvidado qne pocos dias. 
antés le babia de11ostado, y hasta manifestado el intentó de pedir á la Reina el per .. , 
miso para fusilarle como causador de todas las desgracias de España. Algo irreso
ln(o y perplejo anduvo el duque de: Valen da en la conlestacion, pero al fin vino á, 
encarecer á s11samigos la conveniencia que habia en aquella súbita demostracion, 
deafectQ; avene11cia queH calificó de transitoria, y. como la q1le más fbcjlmente po-:, 
dia llevar álos moderados al triunfo .de Su causa por haberse ,convencido de que,.: 
si se trataba de apelar álaviolencia, Serrano, que en I\qnella sazon se apartaba del 
p¡u-tido progr:eilista, 8C11diria á él en caso extremo,y auncuando fnera vencido,' 1&, 
vic.toria, á más de ~angl'ü~nta. seria escandalosa,: yqne c011venia por,lotanto~' 
lar la alianza del enemigo para evitar mayores desabrimientos y una lucha ensan-: 
grentada. Insistió }>idal en repugnar esta alianza, que llam61rlpócrita y formda;y 
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· añadió que si Serranose:veIlia al bando moderado,era porque veia: el ascendiente 
que bablade tener entre los progresistás el- 'duque de. la i Viétoria, amnistiado y , 
. hecho vencedor; ascendiente tanto más pujante;, cÚllnto :.que Espartero" abOl±ecia 
á Serrano, y que habla dado ya:señales de, hombre, dignó 'ál':decirletenninanw.:. 
mente áPalmerston qúe no ,vendria jamás 'á :España'para: soportarla inlluencia 

· ,i Los compañeros. de Pida! aceptaronla alianza del generhlinfiuyente,'y termino 
la plática sin que:Naryaez.reveláseá·los coménsalesl0 que'sc urdiá para derrocar 
aIgabinete.Goyena~SaIamanca. Noióseque, la· noche :deldia: de cilte convite,' el 
embajador francés, que había, conve~ado con:Narváez;'salió de Madrid.'acompañar 
do deMon en una berlina, y que en llegando al Campo de',Guardiás entróel·ei~ 
ministro moderado en una, silla de pústaque le esperaba; y qúe el,:minis1ro: fran"
cés; despues de haber dado un ab,razQá su acompañante, regresó á Madrid;< ';·1 
.,¡ La existencia del gabinete' había. sido el trinnfa personal.de Salamanca sobre las 
esperanzas de.Narvaez; la ' situa.cion de este ministerio 'no,podia:soáteneroe sino 
con el auxilio de Serrano,que lohabia elevado y sostenido; ya no existia la anti~ 
gua. cordialidad¡ ni la armania de relaciones personales .entre'este general-y Sa
lamanca, y, las personasallegadas áSerrano.se,decian á Ja 'oréja:c «Salámanca no' 
»tieneapoyo; clama contra SerranOc qué lo ha. levantado; es auto .. de la: situacion 
~presente;. Salamanca.está perdido.» LuchabanaquLdos grandes intereses;: el del 
partido progresista, quecreia llegar al po4erl'Ylldando y favore.ciendo ácSalliman
ca, y el del partido moderado, que se habia adherido á Narvaez, Alladód~ lapoIí~ 
tica estaban los intereses personales, y.lps.temores, qne nna decisi1ln e~ uno ú otro 

'. sentido inspiraban.ála IleÍ1!a"única que,podia.resolver lacuestion;':L :,:.icc'¡ [fe 
"Se notaba que Narvae~ teniaprQSélitos .en Palacio;· .elsoldado se habiá ,hecho 

negociador,y removiaJos obstáculos, yJenia'st! guarnicion dentro del mismnga. 
binete; ,COIl' que:conducia sus .operaciones :CQn;tino especial y:con· induslriosa,lta. 
!)ilida.d .. Salamanca;engreido con los ditirambos dejos progresistas"J' trabajandó 
para que llegase 11 España. clll!:nto ante~ Esparter~ s'prometiendQarmár la Milicia 
nacional, se ,dejaba voluntariamente vencer, cediendo el campO á buenas'condicio-. 
nes, yaparentando.que,resistia pa!" no,inspirar recelo á susaliados'iCualquiern 

. qUe fueseJa,verda4l\cer~ de ~sto, ya 'queJa s¡¡p"rior estrategia del soldado: vete~ 
rano llevara lo mejor en esta lid laboriosa,.6 que Salamanca cansado de'lncharhU" 
biesecapitulado de ante¡p.8J;lO,nO parecia, dudoso que la situacionse' h&bcia pro-' 
longado por ~ás_dias.continua~do el estado de ansiedad,en que se vivía, sinove.., 
dades sobrevenidas.en aItasregiones no hJ;lbieranprecipitado el desenlace. e; :; :-;' 
· "Prevenida S., M, de cuan.to. pasaba por. person~ quesupieron.insinuarse,oY en.,. 
careciendo la necesidad de una situacion de color decidido,: el.sábado 3 de Octubre 
por,l~íarde llamó á.S~;anoy le ~aoife5t~ q":.e~rapegadoclmomentode ded
dir,ia cuestion pendiepte; y optar por un~ uelrn,dos únicos mediQsfllCionales que 
habia pa.ra~ .del }a,~rintó,y deyeIlI~ ánpJ1'verdadera solucion politiea;':yque 
~sF<ba !iecidida á entregar ,~l poder á ;los moderados 6 8. los progresistas. Oyó Se~-

.. ranGJa, d~ion;deS. M.YfitaUBeIl~6;asegu~ndoque ~qeIla mism!\ noche~_que" 
darla resuella 'la cUe~tion ") "('.' 'j -<:lJ:I SJ ~~~!:.tÍ ... i': ,:·".(,v'Lí1lc~'·¡'-'d ,-r.-:; ~- :;'ut";;I"-

.~ ~. "",~"._,_ .. ,, ._._ ~'.,_ •• --. ~."_";~'''"'__ "'. _ .~~._~""~ "',J~¡ _~~-",-- ,._ 
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'Conferenciaron secretamente despues Serrano; Ros de Olano, Córdova y Narvaez, 
y terminada la plática privada se retiró Córdova á lí. secretaria. de Estado, donde 
estaba. citado para Consejo, y Serrano; N arvaez Y Ros de Olmo se dirigieron á l'a'

, lacio á conversa.r con la Reina. La entrevista. con la augusta. persona fué unta.nto 

detenida; pero al fin quedó acordado el riombramieÍltode un gabineté.moderado. 
del cual obtuvo inmediatamente la presidencia el duque de Valencia, y, pC!lr' Con
sejo ,de este se' concertó que loo 'mi.uistfos, salientes fueseri exouerados' todos mé
nos Córdova y,Ros de Ola.no.El jefe del nuevo gabinete,' en juiandosu nuevo car':' 

goenmauos'deS.<M.:y en presenciá de su colega Ros de Olano, ministro de IIlS"
truccion Pública; se deSpidió de la'Reina, bajó precipitado las escaleras, y seguido' 
de su i:olega Olano;entro en la seCretaria de Estado, donde celebraban' Coru;ejo 
Cortázar, &lyena, Escosura, Córdova, Salammca y Sotelo; ,",. " , l. ' :, i 

La sorpresa de los éonsejeros no pudo ser disimulada, pues la presenciide Nar ... , 
vaez en aquellugar y á tales horas era cosa pará extrañarse. Narvaez habló, en 

esta. sustancia: «Siento; señores, haber 'interrumpidoruestralaboriosa ta.rea;' pero 
»en este momento, la Réina nuestra' señora sé bS dignado aliviaros de pesadum

»bre ta.nenojosa.·MovidaS. M: por graveseonsidernciones,'Y para eVitar' graves 

»peligros, ha'tomado la resolución de ponerme al frenté de un nuevo ministerio; y 
»de que vosotros dejeisde ser ministros de la Corona mEdiante este decreto de exo, 

llneracion que traigo en miS manos;» Levantóse Goyena 'de su'asiento,' y Conen-
, tonacion' grave y majestuosa, cuentan que se expresó en estos ó parecidostérmiC: 

nós:«Soy,el Súbdito más'revereÍlcioso á los decretos déS; M. Yo acato susóroenes; , 

»pero debo advertir, que yo no pedi este puesto; que ,fni buscado; 'qúe le rehusé 

»con insistencia, pero qUe habiéndoseme dicho que mi Rebía lo pedia; y que acep-' 

.' »ta.ndó bSciá un señaiado servicio al Trono;'le acepté, y por lo tanto esta cabe7.a, 
»encanecida en las duras vigilias de la magistratura; no es digna de que se la 
»humille con una exonerácion inmerecida., Escosura tambieri ,habló' con., alguna' 

dnrezs;pero le atajó la palabra Narvaez, diciendo á los consejeros que no 'era er 

deseo de la Reina, ni el suyo tampoco, qué las cosas pasaran de una manera desn
sada yviolenta;'por lo cual los invitaba á" que presentasen sus respectivas-o dimi~' 

siones y se anularia el decreto de exoneracion,y manifest6al mismo· tiempo: qne 
S;M~le habia hecho saber su voluntad decidida de qué permáneciesen en el go" 
bierno los Sres. Córdovay Ros de DIana. . "" ,_.:, . 

, Dicen que' Salamanca escuchó silencioso á &lyena, á Escosurá y á Narvaez.: 

Creen algunos que el mutismo del banquero· significó el espanto al contemplar: 

que él y no sus cómpañerosera la víctima de aquella trama,con la cual se quiso 

vengar Narvaez del banquero; y me' aseguran otros que; no ignórando lo que . 

tenia 'que 'suceder; aparentó sorpresa pára esconder el traje deJudasmn que sé 
vestiaantesus compañeros, y que para que la trasformacion fuese más viable pre-' 
cedieron acomodamientos; ,Un papel publicado en aquellos' diaÍ! escribió estasfra';' 

ses maliciosas: «ilLe hizo callar (á Salamanca) la timidez' en aquella :ciicuní!tancia,' 

.para él extraordinaria, ó deber&. ser mirada la frescura de que hizo gala:como 

.indiciódé ql1esabia lo que iba'á'pasar,y hacia el úiúco papel que le corres"': 

»pondia en aquel momento.;.? El hecho es ,que el Sr. Salamanéa no encontró pa~ 
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»labrasque 'proff!1'irante la presencia del duque de Valencia;' ni una reconvim~ 
»cion'siquiera :que"dirigír'al Sr; Ros de'Olano; de que eraii:iseparable, por lo 
"queesnafural pensar'queÍliuguna queja tenia 'de este nireclamacion que di:" 
»rigirle en aquel momento,;>,,,,,,:, ',;; , ,:-, ,~,' ::'i1 "é':,,') ','i' '" """ ,',," ',' , 

,¡EntregadaSlas dimisiones por' los'ex-ministros, nadahábia más que hade!', y 
estos ,se retiraro'n á: sus casas, mientras que el activo presidente del Consejo tó
'mabaposesion del gobierno y dé la secretaría, donde loencontroelamanecer del 
domingO'mctando las'providencias convenientes ásunuev6 empeño:":,' ,",'i, 
, "Los compañeros de Narvaez fueron las siguientes peÍ'soIlas:paraeldepartamen
to de Guerra, D;Fernahdo FernaIldez dé Córdova; pará el ministerio' de Instruc~ • 
cion y Obras públicas; D.' Antonio' Ros 'de Oláno; para. la sécrétaria de GrÍlcia y 
J usticia;D; Lorenzo Arrazola; para los asuntos de Hacienda, D. FrancisCo de Pau ~ 
la Orlando, y para Gobernacion, D. Luis .Tosé Sartorius,quédándoseintencional:' 
mente ,el duque de 'Valencia COI1 la cartéra de'Estado,porqueestabá muy ganeso 
de habérSelas frente á frenUicoh Mr:Bulwer, aun ciulndo procuródisirimlar' este 
afan" temeroso de que alguien adivinase'su propósito! DeJas calidades intelectiIa~ 
les de C6rdova algo he dicho 'en el é~rso de está historia; inilitar, bizarro, pero co
mo' político de escasa inteligencia,'si bien algo táctico Y bUScador de su personal 
provecho, ,Ros de (}lano era también militar de medianos antecedentes, pero' se le 
suponia hombre de letras y dadO al ejercicio de hacer versos.' De D.' Lorenzo Arra
zola he1habladotamblen largamente, aUn cuando me bafaItado decir que ha si'-

_ do; en'medio de'su proverbial honradez ypróhidad;hombre listüto ypoce; dado á 
la franqueza en lances apretados;'com() el que pretende buscar en álliÍnos más de
cididos la Te8pónsabilidadf A OrJandose le tenia por hombre de no coínunjuicio, 
y muy entregil.doru. estudio de la economía políticá. Réstame hablar dé Do" Luis 
Sartorius;' de esta j6ven inteligencia, especialnlente en las artes de la política, De~ 
mostró qMtenia calidades de miniStro y que no eran'failidossus presentimien
tos: Para probarlo, es menester 'que ya cuente ¡ligo que tiene asomos de novela.'" 

',' Cierta noche; en que' D . .ToséFernandellEspino,'catedhítico'de la Universidád 
dé SeVilla; se encaminaba á su 'casaen'son de recogida, topó con 1Í1l mozo de buen 
porte, aun cuaildó humildemente ataviado, que le dijo: '«Amigo D. José, he estado 
»en su casa de Vd. está tarde parll despedirme de Vd. y he sentido no haberle en" 
"éontrado; por lo que aprovecho esta ocasion para' vermcarlo.-tA: dónde va us
~ted?.» le preguntó el catedÍátíco.~<A Mádrid,~repuSo el jóven con prontitud,"':' 
»iY' a qué; sirio és imprudente la pregnnta?'-'4Nada de eso; respondió el mance
»bo;-voy Í'l'Madrid á sér ministro.» Celebro la bÍ-omá D; Jos{Fernand,:" Espino, 
porque enal{uellostiempos' no se llegaba al podér eón lasfacilidades de ahora, ni 
portos torcidos memos denuestros dias¡ni se habían conocido vulgaridades como 
¡as de Rérerrayótros póUticosde la misma raza: Apretó Iamanoil ril~chacho, 
, y añádió:«Sí qniere Yd! una carta para algunatnigo;!iIgimos tengO.::» El jóven 
no 'dejé>eoritlniIar a Espino,' puea dálldole lasgrncias,respóndió: .No laidlfces;': 
>¡fQ;j)-:..&¿C'uárido"eS' la m'¡rcha'¡~' preguntóle elcatedrático'';':-'-iAI. llIMIlecer.""':' , 
«Buen viaje, amiga lIlÍó~~-'-'«Milgrnci8s, Sr.D: José; eséribiré á,vd;'en Inis pros:': 
"peridades.:. Y con esto se apartaron.·- ,,' ,,' '.'.' ",' 
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? ,,}'engamos á Madrid.:U na mañana,: Di Andrés Borrego;i director nel periódico 
JltEspañol,escriJ¡ia alla~o de ¡a chimenea en SUce gabinete unamculo, editorial 
para!!!l diario,yJevino á anunciar eleriado que había ,unejóven een la. e antesala 
que quería darle una carta que traía de un amigo. eDile queJa,eutregue,» :res
pondióllorrego"«Eselcaso,, respondió el, sirviente, que sel(} hedicho,~pero:no 
»accede; desea dárseIa}'e, Vd., en: propia. mana.))-o«.Qué, señas tiene?»'pregnntó 
1l0rr~gpi,:Ycontestó el criado • ..".«Es uu:'mocito de b,ueñ Pru:efer;e pero ,4;j61!luJUtl 

»trajeado el pahre.llebe traer muc;h(} frio, porque viene,' ,en cUerpo; hariaVdo:uua 
»obra de caridad~i1econsiel:'te,Vd. qUe se caliente, un.r~to 'en la.cbjmenea..»-

• ,«Dile que l'ase,l>contest6 Borrego.:Y: entró elmozalvete; y" vió'eel' director, ede, El 
, ,Espai¡fJl quee la pintura de SU criado habia sido exacta. ,S!llevantó Borrego, le re
,cibi6 cOrdialmente; saludóle el jóven con desenvoltura y douaire; disimuland(} con 

, la cort~íaeUrio 'Iu", experimentaba. Alargó su ,diestra, IIlanoy, leeentreg6: una 
, carta, 'lue ~rrego uo ha P?didoconservar,pero_que,en sustancia decia. «Querido e 

»llorrego;, Te recomiendo al dador para qUe veas de darle ocupacion en·1a redac· 
»cw"4 en la, aaministracion rJe tu periódico. Le he;tratado,y, no tiencepelo rJeton~ 
bto.,Leqeo!;on,sptitudes,- yp<rlrá servirte, cal par, que remedi~ una necesidad 
}}¡lrgen~e. Le. doy la carta c~l"!"da para significarte quénj), es; unarecomenda~ion 
.l>de fórmula; favoreciéndole ecomplacerás.á.tu amigo,etc.» ,Analizó atjóv:en. don . -_. '~- - - - -. ,- , , 

Anlir~,Borrego;_ vi4 que" á más de donoso y simpático, I:allia en aquella fisonomía 
despejo natural y una inteligencia no vulgar, y le pregnnt6~ ,«¿Qué sabe;V d¡ ha .. _ 
,»cer1» Y'erespondiq ~preguntado: «Nada, y tadolo que Yd.';me. mande.))-o«.Qué . . . - - . . 

»ha escrito y d.?»: le preguntó Borrego . ...,-«¡; Yo .•. ? coplas. ~Por ahí heIIlos empEr' 
~zado t~dos,», re'puso llorrego, y, le colocó en la redaccion en cla .... e de gacetillero.;" 
'pas .. d~s-algunos,meses,~upo Borreg~ que su protegido .tenia:aeudasen la. ,casa 
de huéspedes,.pOI;quela remuneracion,uo.,erasobrada,'yJe dió, hospedaje. <m: su 
propia-casa, een, un; piro superior, ,dond~. dormía. y,_ estudiaba, roqeado de los 
siguientM. enseres;nn catre, de tijeras con ,!n,~olchon<y: sus correspondien,tes 
abrigos;, llI\8 mesa con Jl1l tapete de pañO, sobre el cual h~biatinterosdemás me-_ 
pesteres, libros y pareles; un baulbastante ,holgado por, deutro, .una percha: de 
hierro y dos sillas ,ordinarias" El hospedaje que le suministraba D. Andrés Borrego , 
sll. ~xtendiaá darle un puesto en la mesaeá la hora deeomer"'l,j':,;, ,;cc' G' ,; ,_ 

." Una tarde. tuvo_ Borrego en _ su e mesa algunos convidados de nota, y;cuando 
; _ J, _ • -"' __ _,' _ _'_ _. ',' - ._ 

terminó el convite. llamó ,Borrego.á su huésped,yle ,habló, en esta forma: .Con
»v~ndri~, compañ~;o, que los diasen quetengo recepcion, cuando bajase Vd, ála 
rmesa, se pusi~ra y d. lo más. lucido qU!1 tuvi~se .d~ ropa blanca, y ,otra leyi la; ya 
mstéd habrá visto la. clase de gente que mil honra, y na quisiera queJe,yiesen á 

. '-~ted de.e~mane~.»Sonrió eljóven periocÍista, yre~dió¡ festivamente: ,dl~ 
»seria muy grato complacer á ,V d., pero es el casa que la ropa más lucida que :ten~ 
, • ~,,~ • ., >" .., • " - -" - - - • • • - , 

~go ,es,la,que)!evQ á)a._mesa;;,es más,no teng(} otra.~ EnWnces .Borrego abrió. 
sU DjÍnar.io, yle AH> un eqnipo,compleu, de ropa hlanca;Yi_~teriol"~;nesde~ue~ 
dia .no huho en M!!.<!.rid galan más alindado y peripuesto,. ñi más,ganosode,ena-: 
.~ __ <o._._" ..• ' ',' '-' ... _~' _, _o •• ~¡ _ - ____ "'_. 

!ll~JClI! ,JIIUcha~85~ c,on ~ Cuales. ~. e:dreIJl.ru18IDe~te¡¡fo~8Ilo~::; ?*, ¡ .!l'" ,¡ 
-lO' .. '"' .. - ._ .... • • lO' -'. .. - '. ...,. • ",r:'Y¡:.':;'l'!·:1i!',.~ .. E:",r;.!!;9 ro!]'!, 1-e:..{:-.:r:;~úI,~~¡~·. 
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• Pasaron algunosmeies ináS;'yi>lzligalde lJ.ue hablo,conio póeta;erásóéiodel 
LiceO. Hacíase una. comedia en este éfréÚIó;al cual éStába' invitada'doñá 'Ma'-' 
ri .. Cristiana: Era "Costumbre, siempre que venia esta 'señora, 'que' eFpresidente: 
de esta sociedadlitéraria saliese á recibidá 'con nna comision'.',,¡' pié de la 'esca..) 
lera' 'y pronunciase, uncorto'diScurso t. esta ilustre señ()ra: Correspondia este ho-' 
nor· aquella' noche á D. Francisco: Martiuez de la Rósa, ál mismotiempa que 
debi:l hacerle en uombre'de lossócios del Liéoo'la ofrenda 'de, 'uriá'cOroria~ 
de laurel. Cuando acertó á llegar doña María Cristina estaba D. Francisco Mar'-' 
tinez de la RosatomaÍldouna taiade tépara'aüviarse de cierta insignificante 
indigestion, Tnoencoutráudóse'en'aptitúd para el. cumplimiento'de aquella: 
ceremonia, voló el protegido de Bórrego, asió la bandeja donde estaba la 'corona' 
sobre un almohadonde terciopelo; bajó precedido de lacomision iyverificó la' 
ofrenda á Cristiua, recitando! nua' déciÍlla . quéhabia coinpuesto 6 improvisado,' 
cnyacomposicion oyó Cristina risueña y con señales 'de vivo" éontentamiento', o" , 

-'romóla corona y fuese.á su pairo, y poco rato despues preguntó quién' era' el 
, jóvenque habia recitado aquella décima tan bOnita,y le réspóndieron: "Un' :inú
»chacho ~uy'listo,queescribe en El Español.»'--<t¡,Cómo se llama,» preguntó. 
Cristina.4Lnis .Tasé. Sartorios,. le respondieron;-«Llamádle, que quiero'salu": 
»darle y darle las gracias por su preciosa compósicion.»'Le buScaron, vino; habló 
largo tiempo con la Reina madre, gustó esta· mucho' de su: plátiéa, y, desde aq ui 
radicó la gradual elevacion de SartoriuS, á quien vén' hoy 'nuestros lectores: a1'lado, 

_. de. Narvaez como ministro de la Gobernacion, y el que, andando el tiempo,mere
ció con justicia el título de conde ,de San Luis, político malogrado, y el que habria, 
dado á la patria nuevas glorias si una muerte prematura no le hubiese arrebata ... 
do. De sus buenas prendas y de sus graves, culpas se informarán mis .lectores á, 
medida que adelante elcnrso de Ininarracion. ,,', "",o" "',' '," 

Para el partido moderado, la subida al poder del general Naivaez fué la salva
cion de España, el triunfo de la legalidad y eladvenimiento de todas las, ,<,entn
ras;'y para el partido, progresista el general Narvaez era nn personaje 'funesto", 
bárbaro, de instintos feroces, de insolentes labios,sediento de sangre,: de albedrío: 
frenét~co; mi personaje~ en fin, que habia paseado en triunfo el patíbulo por todas' 
las poblaciones españolas de alguna importancia. En fas dos apreciacioues eaÍn-: 
peaba el apasionamiento" ,,'. :.; " ,:':. 

. . 
: Lo primero que acordó el nuevo ministerio fué cerrar la legislatura y convocar 

otras nuevas Córtes para el 15 de Noviembre, y al mismo tiempo procederánn aná
lisis detenido sobre las disposiciones del ex-ministro Salamanca, por lo que se ha
blaba ya de un decreto de derogacion para auular ciertos actos llevados á efecto sin: 
el concurso, de los Cuerpos' colegisladores. Pronto publicó la {faceta la suspension 
de tres de los decretos más principales; el decreto de enajenacion de bienes de pro
pios, el de la de bienes.de Beneficencia y el relativo al sistema' mouetario;, Estas' 

.. disposiciones no se revocaban por revocarlas, ni por hostilidad a los actos del an..;' . 
teriorgabinete; 'se suspendian simplemente hasta la resolucion de: las: Córtes,' de 
c¡¡ya deliberacionpendianlas más de ellas,motivopor,el cual la conducta de Sa

, Iamanea al promnlgarlas de ,sn propia antoridad habia sido doblemente arbitrarla. 
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" , 
r. Algunas variaciones experimentó ,el interior ,de'palacio desde que Narvaez- su-

bió al poder. Quedó desde luego suprimida la plaza de .secretario particular de la' 
Reina; la condesa .de Montijofué nombrada' camarera' mayor, y eLmismo dia del 
cumpleaños de S.M., mientras se verific~ba e~ la régia moradada ceremonia deL 
besamanos, el general Serrano salia de la córte de España'para encargarse .de lai 

. , . - . 
capitanfa general de Granada; partió en una' silla de postas tirada por ,,seis paba-: 
llos, yendo Ros de Olano á caballo cerca del carruaje,',sinduda para despedirá'.sn, 

amigo. " 
. . .. -

1 ;--::!;;~,'~.} ~::·-,-,,-_"c:;.':;._:~J 'r:' 

" L;lestrella de Serrano se ha bia totalmente eclipsado en el horizonte progresista; r 
y los ditirambos' que poco antes le habían entonado snspartidarios ardientes' se' 
conviliieronen acerbas diatribas. Uno de aquellos periódicos que'con más entu-" 
msm., le habia enaltecido, . al siguiente día de su ausencia. de Madríd 'insertaba' 
en sus columnas la siguiente anécdota: .En la mañana anterior al diá de un 'gran" 

,»bilile, vímos salir á un anciano de la casa de Judas de Arjonilla;, y rod.andopor 
»los surcos de su ~ieja y rugosa fisonomIa las lágrimas que le arrancaba unpiD-'
»fundo dolor. Por los harapos, que. componían ,su. traje, tan rico -de remiendos. 
»como de cruces; placas y condecoraciones los pechos de muchos de eso!! señores, 
»que han logrado,así,adornarse con el robo y la traicion,nos figutamos:que' 

»vendria á pedir al héroe de los apóstatas. un billete de convite para el baile,'mas' 
»no era así; aquel anciano era un militar muy conocido por 'sus 'hechos.dearm8Jl: 
»en la anterior invasíon delos frauceses,y lloraba porque á su mUje",é hijás les 
»faltaba para aquella misma noche,' no vestidos. de dos faldas con anchas guariti-' 

. »ciones, con frunces, fiores y pabellones, sino paricon que ceuar, pan pata' co~' 
»mer y pan para almorzar. El hambre le habia hecho llamar á las 'puertas . del' 
»general Serrano, confiando obtener una limosna del que no há muchós años ini':: 
»litaba bajo sus órdenes; pero el jóven general ,tuvo por conveniente despedirle: 

»sin darle.nLllná mezquina limosna.».' " 
. La cuestionde Palacio, que tan' agitada habia' sido;' y que tenia asomos dé 

cuestion insoluble,' y la que podia haber dado márgen' á lamentables confli~tos,' 
tuvo al fin una solucion lisonjera. Merced á las diligencias del genera! Narvaez, _ 
'el día 13 de Octubre, á las cuatro de la tarde, en coche cerrado y tirado por seis ca~ 
bailos, precedido de cuatro batidores de coraceros, seguido de una escolta' de este' 
mismo cuerpo y de un escuadron de Guardia civil de caballería, entrabaeI Rey, 
por las puerlas del real alcázar. Sencillamente vestido de negro, llevaba' á su iz
quierda á monseñor Brunelli, legado de Su Santidad; al vidrio venia Narvaez, ata-' 
viado con su antiguo uniforme de infanterla de la. PrlncesÍl; al estribo elcapitan~ 
general de Madrid,' conde de Alcoy; el jefe politico, conde de Vista-hermosa, 'y el 
gobernador de la plaza, general Linares de :Butron¡ todos de Ul'lÍforme. Al coche
real seguianotros dos coches, donde 'venian los altos dignatarios de Palacio. El ' 

. rostro del Rey revelaba el contentamiento; estaba fuera de Palació yde Madrid el ~ 
genera! Serrano; hombre paraéltau aborrecible. La Reina esperaba á; su esposa' 
en.el.balcon del ángnla de Palacio que da frente á la.. calle de. Bailén"pbr donde' 

desembocaba la comitiva; á su lado' estaba la señora Infanta· 'duquesadeSesa.' 
que con su esposo eldllque habia acudido sl'lllac:!o á reCibir á iU hermano: Rn ¡ 
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las ventanas de las habitaciones de la servidumbre habia multitud· de personas, 
que apenas divisaron el coche régio comenzaron á agitar sus pañuelos en son de 
gozo. En llegando el esperado esposo á la plaza de la Armerla y apeándose á la 
puerta principal, el general Narvaez y el legado de Su Santidad se adelantaron á 
poner en conocimiento dtiJ.a Reina la llegada del Rey, ceremonia ociosa, puesto que 
le habia visto venir, pero que. exigian la pleitesia y la etiqueta. Adelantóse la 
esposa hasta la puerta de la real cámara, y abrió los brazos para recibir á su espó
so, y se apartaron de la comitiva para hablarse solos algun tiempo. Brunelli quiso 

. seguir al matrimonio, pero cuentan que le detuvo Narvaez diciendo: «¡¡Adónde va 
»su eminencia1 Dejemos que lloren y se besuqueen; esas cosas se hacen mejor sin 
".testigos de vista. \) , 

Presentáronse despues.con semblante risueño, y dirigieron á Brunelli y á Nar:' 
vaez palabras tan dulces, que si no hubiesen salido de labios tan augustos podrian. 
haberse llamado de reconocimiento. Todo esto lo consiguió Narvaez 'en el breve 
plazo de o~ho dias. 

La salida de Mon eu posta con direccion á Francia encerraba .un misterio que 
pronto sevió descifrado con la llegada á Madrid de doña Maria Cristina casi al 
mismo tiempo de la uuion estrecha de los régios consortes. Sabíase la lleg~da de 
esta ilustre señora por muy pocas personas. El 13 á las tres de la madrugada 
llegó á Madrid la Reina madre acompañada de su esposo, pero sin niugun séquito 
ni servidumbre. Ape6se en su palacio de la calle de las Rejas, donde fué visitada 

_. mny temprano por el duque de Valencia, y seguidamente se dirigiÓ á Palacio· 
para ver á su augusta hija, por la que fué recibida con señaladasmueslras de 
alegria. S. M. se precipitó en los brazos de la Reina madre cuando la vió entrar 
por la puerta de su estancia. Las dos excelsas señoras derramaron abundantes lá
grimas; El duque de Biánsares, que acompañaba á su esposa,. permaneció á res
petuosa distancia, á un extremo de la babitacion, . aunque tambien enternecido; 
pero la Reina, no bien se despegó de los brazos de su madre, corrió adonde estaba 
el duque y le habló cariñosa, abrazándole con ternura. El duque asió la mano de 

S. M. y la. besó respetuosamente.· 
. Pocos momentos despues la Reina se llevó á su cámara á la Reina madre y per

manecieron. encerradas las majestades más de una hora. En seguida fué llamado. 
el Rey, como igualmente suhermana la duquesa de Sega,y toda la familia estuvo 
el dia entero reunida en Palacio, . donde comió. A las once de la noche la Reina 
Cristina.no habia podido regresar á su morada. 

Todo estaba ya aparejado para que la politica española caminase por otro sendero 
niás conforme á los verdaderos intereses de la nacion; pero esto mismo traía des-' 
contento al representante de la Gran Bretaña; el cual, tenaz en su propósito y em~ 
bebido en una vanidad pueril, al verse derrotado, quiso, .no obstante, poner tro-

. ,piezos con otro género de intrigas á la marcha del gabinete español, y sin tener' 
el ascendiente que antes disfrutaba, buscó privadamente otros recursos con qué: 
mortificar al presidente del Const'jo. Este tenia en su poder los hilos de la in!riga, . 
Y antes que manifestarse a"o-raviado, contra sn natural costumbre, y avasallando . 

. las condiciones de su altivo tempe~ento, dejaba bacinar culpa .sobre culpa á fin 
TOllO P. 105 

- j
/ 
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de engreir á Mr. Bulwer ron la iínpnnidad de sÍlS prócedimientos,hasta encon
trar un momento propicio con que dejarle sepultado entre las :minas de su propia 
fábrica; se" limitó, por medio de los órganos que tenia á su devocion, á dar á 
la embajada británica atinados advertimientos,paraque"Cuando Hegaseel caso de 
imponer la pena no tuviese la nebulosa Albion ni aim el recurso de la excusa. 
Ocioso es decir que estas intrigas' las apoyaba el partido progresista; y . no pD
dia hacer otra cosa, porque este bando no ha sido nuncá un partido político prD
piamente dicho; ni ha tenido por simOOlo, como el partido' carlista, una persona 
que fuese la significacion de todo un sistema; ni ha proclamado, como el partido 
conservador, un dogma que señale el fin de su marcha política, ó ~ limite de su 
carrera. Siempre ha proclamado una idea vaga, quimérica, indefinible, y de eH:, 
ha tomado su denominacion para expresar la unidad que nunca tuvo. El bando 
progresista no ha sido más que un conjunto de oposiciones; la guerra ha sido su 
elemento; "batallar su· destino; donde quiera que ha habido. pelea allí ha estado 
ese bando, y donde ha visto oposicion, allí ha encontrado un aliado.' Partido que" 
se habia ligado con los montemolinistas, fácilmente se ligó con Serrano, y despues 
con Mr. Bulwer. Se decia que Narvaez conservaba la cartera "de Estado con el pro
pósito de lastimar á Bulwer á su debido tiempo; hizose pública esta voz en térmi
nos que la prensa inglesa fué eco de esta murmnracion; y entonces Narvaez, para 
evitar nueva critica, aconsejó á la Reina quedebia "nombrarse un ministro de 
Estado y el que faltaba en el departamento de Marin~ Recayó el primer cargo en 
el duque de Sotomayor, y el segundo destino en D." ManuCl Bertran de Lis, que-' 
dando Narvaez por consiguiente con la presidencia del Consejo sin cartera. : 

" Formado asi el gabinete, los primeros actos del duque de Valenci~ y su "gobier"" 
no dieron contentamiento á la opinion; dócil á las indicacione .. de la prensa, colo
có al pais en la situacion legal que el pueblo sano apetecía. Yo creo que sise hu
biera tomado un rumbo opuesto, el general Narvaez hubiera sucumbido como 
sucumbieron los hombres que le habían precedido. Comprendió que una situacion " 
nueva como la que habia encontrado exigiaótros empeños; se encontró tambien 
con una amnistía ya decretada, y que los emigrados habian yueltO; el duque de 

" Valencia se propuso respetar todos estos acuerdos,pero receló que la. venida á 
España del duque dela Victoria podria, con la influencia que ejercia en el ánimo 
de los progresistas, trastornar ó dar al traste con los principios de tolerancia que 
queria establecer en su nueva gobemaciou; y aun cuando se opuso al regreoo de . " 

este hombre importante, pretendió diferirlo hasta contar con el seguro de su do-
dominacion, y quiso ver la manera de aplazar sn venida con una industria que, 
lejos de lastimar á Espartero, satisfaciese su amor propio, y discurrió hacerle em
bajador de España en Inglaterra. Pusopor obra el propósito, pero el duqne de la 
Victoria, que conoció el intento ó que no quiso honra tan snperior debida á la mu
nificencia de su adversaria, agradeció la oferta sin aceptarla, con que no tuva 
Narvaez más remedio que dejar q"ue viniera su contrario cuando quisiese,y some
terse á las consecuencias que trajeran la llegada' á Madrid de tan importante per-
sonalidad. ' """:,:" : ': ' : "" ' 

Pero pronto vino á comprender Naivaez ~ue no era necesaria la presencia del 
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duque de la Victoria en Espafia para que sus afiliados pusiesen en juego sus pla~ 
nes de tiempos muy atrás meditados. 'Hacia pocos dias que un periódico de los 
más ardieutes defensores de las doctrinas progresistas amenazaba al partido mo
derado y excitaba .contra él todas las tempestades revolucionarias, cuyo papel 
terminaba sus reflexiones con estas notables palabras: . «A medida· que por tales 
»influencias é inmoralidades vayan ensanchando su dominio, contraeu más tre
»menda responsabilidad para merecer en su dia toao el riflor de la indigtutcion de 
»un pueolo.oprimido; y no se haga la Husion de que este dia no llegará, porque qui
zá esté más próximo de lo que juzgamos 'IIosotros mismos.» Estas palabrru; est¡lmpa- . 
baen sus columnas El Eco del Comercio el dia4 de Noviembre, ignorando que el 

. dia 3 por la tarde recibia Narvaez un papel sin firma denunciándole uua vasta cons
piracion. Narvaez se dirigió á Palacio,.habló con la Re¡';a,.y al dia siguientepuc 
blicaba la (]aceta varios decretos. En uno de ellos se relevaba á R Antonio Ros de 
Olano del cargo de ministro de Comercio, Instroccion y Obras públicas, mandan~ 
do á D. Lnis José Sartorius se encargase interinamente de esta cartera. En otro se 
relevaba á 1). Fernando Fernandez de Córdova del cargo de ministro de la Guerra, 

- y quedaba ministro de este departamento D. Ramon Mana Narvaez. _ . 
Se acusó al ministro pleuipotenciario de I!L M. B. Y al Sr. Salamauca del pro¡Xi-

. sito de entregar el poder en mauos de los progresistas, y de que, auxiliados de al
gunos hombres de ópiniones vacilantes ó destituidos de toda opinion que no con
dujese á. su propio engrandecimiento, habian dispuesto las cosas de modo para_ 
que quedase organizado de súbito un gabinete presidido por un general progre
sista, yen el cual habian de entrar Salamanca, Cabello y los dos ministros que 
más arriba he apuntado como destituidos. Contaron haberse-decretado el arma
mento de la Milicia nacional, y sumir en . i08 calabozos á las personas más seña

. ladas .del bando moderado. Lo primero que debia hacerse era dar muerte al duque 
de Valencia, para lo cual dijeron que estaban ya nombrados I(lS asesinos. Esta 
última tentativa era propósito secundario, que 'afirmaron ignoraban lo mismo 
Bniwer que Salamanca, pues ni el uno ni el otro, al conocer el designio, habrian 
querido 'llevar al poder el crimen como preliminar de su elevacion;· pero de ser 

cierta la trama, nataral habria sido qué adivinaran sus consecuencias meditado el 
encendimiento de las pasiones que en aquella sazon germinaban en la desespera
cion de los progresistas. Dijose, á más de esto,que la Reina habiadado noticia de 
lo que se intentaba, y que aun manifestó la lista de candidatos para el ministerio 

que se habia hecho llegar ásus manos .. 
. Yo, que he procuradoanalizar detenidamente esta acusacion,-pude á primera 

vista darle algan color de verdad, al notarlas medidas de precaucion que tomaba 
el gobierno, y al observar lo simultáneamente con que se precavia el ministerio, 
y enviaba de cuartel á Plaseucia al general Afili, que no rué otra cosa que .. un 
destierro disfrazado, porque el mandato fué tan brusco como inopinado. 

Despues de haber inquirido lo bastante para formar jnicio acerca de esta conju

racion, he comvrendido que la modificacion ministerial pudo estribar en alguna 
leve sospech& prontamente desvanecida, y porqne conociendo el c.mcter deNar- , 

vaez no habri& dado á Córdova . como consolacion el grado de tenien!e general, ni 
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á Ros de O1ano un cargodiploinático. Lo que si era seguro, porque lo tengo bieÍl 
. averiguado, que menudeaban las intrigas promovidas especialmente por Bulwer; 

que Narvaez no iguoraba quiénes eran las personas que conspiraban, y . los que 
concurrían con diSfraces y al amparo de las tinieblas á ciertos puntos para urdir 
tramas insidiosas contra el gobierno; pero de esto á. tenerse ya aparejada la suble
vacion con las sangrientas formalidades que se referian, hay mucha distancia. Se 

vió qne á ningun hombre politico de cúenfa del bando progresista y acusado de 
conspirador se le persiguió, y que únicamente el general Alaix fué el que recibió 
una realórden destinándole de cuartel á Plasencia, expresándose en'esta disposi
cion para que saliera de la córte á su destino en el término de doce horas, medida 
que acató reverente el general,· aun cuando formúió despues una instancia á la 
Reina pidiendo los moti~os de aquella disposicion y suplicando que por el tribu
nal competente se le formase causa. Algo huho de haber desagradable despues 
de su partida en su morada,cuando el general, en una corta parada que hizo en 
Móstoles, envió al capitan general de Madrid la siguiente carta: • ,. ' 
,«Sr. D. Federico RoncaIi: Muy señor mio y apreciable general: Es preciso con

»venir en que Dios ha hecho á. Vd. poco caballero para con las damas.-He sabido 
»por mI esposa que en la mafiana del 5 se presentó en mi casa un hombre, al pa
»recer de estos de garrote y testaférreas de la época, preguntando por el general, 
»si estaba aun en la cama, y como instando qneria ver la habitacion; que á poco 
»despnes se le presentó un oficial de Estado mayor preguntando de parte del cs-

• 

»pitan general de la provincia á qué hora habia yo salido de casa: contestó mi es- . 
»posa que el capitan general debia saberlo, por habérselo dicho en persona su 
»marido el día anterior.-Con este paso me ha hecho Vd. á. mi una ofensa, pues 
»sabe Vd. le dije en persona, y por escrito el dia 4, que yo salia de Madrid á las 
»seis de aquella tarde, y puedo asegurarle que un cuarto de hora antes me hallaba. 
»ya andando fuera del puente de Segovia.-Estoy seguro que cualquiera otro ge
»neral que se hallase en la posiciOn oficial que Vd. se encuentra, en lugar deman
»dar un oficial de Estado mayor con un recado importuno á una señora que en , 
»aquel momento se '!lebia suponer angustiada por la intempestiva salida de la 
»casa de su marido, habria ido en persona á. ofrecerle su consideracion y respeto. 
»Esto hubiera sido más atento, más militar, y es por lo que he dicho antes que era 
»preciso convenir eu que Dios le ha hecho á. Vd. poco caballero para con las da
»mas.-Dispense Vd. que esta carta vaya escrita en papel de aldea, pues aquí no 
~hay otra. cosa. Saluda á Vd. su atento servidor Q. B. S. M.-Ísidro Alaiz.» 

Es fama que este anciano general, como todo marido pundonoroso, recibia más 
placer en que respetasen y considerasen á la compañera que amaba tiernamente 
que á su propia persona; pero hnbo de haber relacion exagerada para que Alai:x 
tachase á su compañero de armas de poco caballero. Voy á referir el suceso; para 
que cada cual represente en este asunto el sitio ,correspondiente. El dia 4 de No- ' 
viembre, á las ocho de la mañana, recibió el capitan general la árden de hacer 
salir de la eórte en el término de diez horas al general Alaix, en cuyo momento, 

. D. Leonardo Bonet,jefe de Estado mayor entonces, pasó por mandato del Sr. Ron
cali á casa del general, á fin de prevenirle que iba á comunicársele la referida 
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órden, con cUyo aeta de ateneion y delicadeza quiso Roncali que Alaix tuviesé 
más tiempo para hacer los aprestos de su viaje. AlatX: recibió al brigadier Bonet 
con la cabeza cubierta y de pié; y cuaudo á nombre del eapitan general le ofreció 
carruaje y cuanto necesitase para su marcha, sin parar la vista en el nniformé ni 
en las canas del militar, el general Alaix volvió la espalda diciendo: «Ni le quie-' 
ro, ni le necesito para nada.» Recibida la eomunicacion oficial, el general Alaix 
fué personalmente á casa del capitan 'general á llevar la contestacion, yann cuan
do Roncali le repitió sus ofertas yatenciones delaute del general Fnlgosio, gober
nador de la plaza, la respuesta que obtuvo fué semejante á la dada al Sr. Bonet. 
Despues de haber salido de Madrid, qniso Alaix detenerse tres dias en M6stoles, 
sin que el general Roncali, á pesar de la facultad que tenia para hacerlo, le obli
gase á continuar sn viaje á PIasen cia. Quedan apuntadas las quejas persor¡¡lles del 
general, y voy á las de su esposa, Manifiesta en su carta haberse enviado á su ea~ 
SR, primero un hombre de garrote,y luego un oficial de Estado mayor, para ave
riguar si habia ya salido. En cuanto al oficial, no sé si el general lo tendria por 
indigno emisario, y por lo que se refiere al hombre del' garrote, el general Ron
cali'no necesitaba saber cómo se trata á las damas. El espitan general necesitaba 

, saber á qué hora habia salido el general para dar parte al gobierno de haber cum
plido sus órdenes, indicando la hora con exactitud, porque el" eapitan general la 
ignoraba, y para ello envió á un oficial y á otro caballero. Este fué el suceso, y no . ' 

otro, pero el general,Alaix quiso en aquella gazon bacer álgunrnido. 
Estas determinaciones coincidieron con el ceSe del S1". Pacheco en' el Cargo de 

embajador extraordinario en Roma, á cuyo personaje reemplazó D. FranciSco Mar
tinez de la:Rosa. Con estas y otras disposiciones, el ministerio manifestaba una ten
dencia especial á fortalecerse, y para asegurar por completo una larga estabilidad, 
llenó cumplidamente el hueco que le quedada, concediéndose la cartera de Comer
cio, lnstruccion y Obras públicas al eminente jurisconsulto D. Juan BravoMuri':' ' 
llo; el ministerio recibia un dignisimo éomplemento, y si el ministerio del duque 
de Valencia participaba como todos los gabinetes constitnidos en la base constitu-~ 

clonal de una significacion poÍitica,Bravo Murillo correspondia á esta signifi
cacion. 

Para que la constitucion del gobierno fuese definitiva; llegó el dia señalado dé 
< la apertura de las nuevas Córtes, y con el ceremonial de costumbre, la Reina; 

acompañada de su esposo, abrió el Parlamento. Desde su regio asiento IÍlaDÜestó 
á los Cuerpos rolegisladores qne las negociaciones con Roma se aproximaban' á 
un término feliz. Habló S.M:deproyectosparala dotacion del culto y clero, para 
la organizacion judicial y para imprenta, y se lisonjeaha de que era llegado el 
momento de la reeonciliacion de todos los españoles, con ,lo que terminó su dis-= 
curso. Este fué tal como las circunstancias lo requerian; breve, como queriendo· 
dar á entender que en aquella situacion se deseaban más obras qne palabras.~· 
, D. Antonio de los Rios Rosas, hombre en esta sazon reputado de profesar ideas 

muy conservadoras, se encargó de la redaccion de la respuesta al discurso de la 

Corona,: que fué leido y muy loada en l&Besioll del día 20 de Noviembre. Este- do':' 

cnmento estaba redactado en un sentido completamente favorable al gobierno que 
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presidia.Narvaez, á cuyas ideas se adheria y con cuya polftica quedaba de com
pleta_conformidad. ;_"_ '<:".' ,{'- __ ¡_~ 

, Tuvieron comienzo las sesiones, y se notó que desde un principio habian de ser 
muyempeñados los debates. El Sr. Tejada dijo que habia necesidad: de provocar 
en el seno. del Gongreso la investigacion de los actos de algunos de los ministros 
habidos en el intérvalo de la anterior á la presente legislatura; q ueria que se acla
rasen ciertos hechos que habian prOducido una impresion ingrata en la.opinion 
pública, ya para castigar al culpable con toda la f~erza de la ley, ya para que 
quedasen á salvo y completamente vindicadas algunas altas reputaciones. En esta 
peroracion se creyó aludido Salamanca, el cual se defendi6 con brios diciendo que, 
si podia haber errado en materias de política por creer bueno y practicable lo que 
no lo fUise, nunca consentiria que se. menoscabara su reputacion y moralidad, en 
la cual rayaba tan alto como cualquiera. Aceptaba Salamanca toda la responsa
bilidad política y cónstitucional de sus actos, y reconociéndose guilty, como di
rian los ingleses, ofrecia su persona enexpiacion de sus culpas, aun cnando el 
hombre de honor se .hallaba á salvo. Al oír hablar al acusado· hubo de quedar 
atónita la Cámara, al ver la seguridad, la calma con qne· solicitaba el exámen de 
actos, cada uno de los cuales contenia un delito constitucional de la mayor tras-- . 
cendencia •.. 

En esta legislatura reapareci6la voz e~rern de Pidal, el esforzado acento del con-_ 
secuente progresista D. Manuel COliina con su ingeniosa dialéctica; en esta Asam- . 
blea empezó á manifestarse la insiimante elocuencia de D: Patricio de la Escosura, 
yalli reapareci6 tambien el afamado tribuno de Dios salve á la Reina, la voz tem
pestuosa de Olózaga, gigante de la tribuna parlamentaria, nacido para sns luchas, 
e.n ellas amaestrado y vencido en .e11ll3 casi nunca. Orador eminentemente politico, 
razonador vigoroso cuando le place¡ sin necesitar el artificioso aparato de la dia

.léctica; apasionado cuando le conviene, aunque con el defecto de la vana decla
macion. Irónico unas veces, patético otras, espontáneo y grande como siempre, . 
voz poderosa, ademan altivo, eipresion insinuante, :figura tribunicia; estos .o.n sus 
accidentes; frase original, suya propia, creada en el momento en que baja la idea 
sin dificultad ni cuidado; correccion sin proligidad; claridad sin desnudez; senci
Hez sin desaliño; imágenes sin afectacion; este fué siempre su estilo. No se busque 
en este hombre el artificio del retórico, ni el esmero del académico, ni la. forma pu
ra y tersa. del orador antiguo, ni el solemne misticismo del orador religioso.Bús
quese· en él, por el contrario, el nervio vigoroso y caliente estilo de la. oratoria 
moderna, que nació ruda y semi-salvaje en el Juego de Pelota, y despues de haber 
propagado larevolncion por todos los pueblos del mundo, agresora y omnipotente 
con Mirabeau; pintoresca con Vergniaud; razonadora y fria con Robespierre; con
cisa y guerrera con Napoleon; poética con Caning; dominadora con Perier; ren
tlstica con Peel; apasionada con Lamartine; viva y picante con Thiers, ha venido 
de· ~srormacion en trasfurmacion á asentarse bajo su varia forma en la tribuna 
de los Parlamentos europeos. Este es el género de Olóza"ooa; vestido de tales armas; 

manejadas con suma destreza, fáciÚnente se comprende el efecto que producirían 
sus disenrsos.. .. , .. 
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_ > _Alli estaba tambien Benavides, orador profundo y político; -tribuno que entra 
en el palenque aparejado con el arma afilada; para que -su golpe sea certero. Allí 
estaba Sartorius, tan diestro en la defensa propia como en la oposicion. El primer 
asunto que dió motivo á que los más entendidos oradores hicieran gala de tribu
nos,fué la acusacion levantada contra el anterior gabinete._ A ella respondi6 
Sala:manca en los términos que dejo apuntados; signióle Escosura, y aunque en di
ferente Cámara continuó en este sendero el venerable anciano Garcia Goyena, qué 
á pesar de haber envuelto su peroracion en el misterio, dejó traslucir que la caida 
de su ministerio habia sido un tanto alborotada é irregular. Al defenderse de 
las acusaciones que le- dirigian, -despues de haberse declaradovictima injusta 
del periodismo ultra-~oderado, queria ser juzgado, y siguiendo distiuto sendero 
que Salamanca, decia: .Yono Soy de los que distinguen la justicia civilyla polí~' 
»tica, pues la justicia es eterna, una, indivisible; es la divinidad de la tierra, y 
»pararecorrer todos los actos de un ministerio es preciso ,examibarlo bajo todos 
»los puntos de vista y tomar en cuenta las circunstancias.l> Para explicar s.u -en-' 
trada en el ministerio, refiere pormenores prolijos. Manifiesta que se encontraba 
en la Granja con su familia. cuando le escribiO su amigo Carriquiri manifestán
dole que peligraban sus negocios y que le hiciera el favor' de venir. Residió en 
casa de este señor;vllo á ella un general para instarle á que fuese ministro, y 

, obtuvo la negativa. Llegaron despues Ros de Olaao y Salamanca, y á pesar de 
• sus ruegos para que aceptase la presidencia de aquel gabinete, insistió en su ne~ 

_ gativa. Díjole Carriqniri que iba á ser llamado por la Reina, y contestó Goyena: 
«Esto es mucho apurar; se me va á poner en el caso dé que agarre una calesa en 
:ola Cibeles y me marche.» Llamóle la Reina, y dice Goyena: ' " 

.. Jamás olvidaré su amabilidad, la cual me instó en términos-que no pude re
- »sistir.' Pasé muchas amarguras, pero un español debe posponerlo todo en favor 
-:ode su Reina, por consiguiente, yo las doy por bien.' pasadas, y puedo decir que 
"s. M. me dirigió estas palabras: «No la~es, Goyena, lo que te agradezco que Ilcep" 
»tes; no lo ol'Oidaré en mi flida.» Despues de haber explic8do~enudamente los' 
actos de su administracion •. exclama: .En mi larga carrera no he recibido ni un 
»maravedi, más que los sueldos que por mi destino me correspondian.» Refirió 
cómo habia entrado en el ministerio, cómo se habia conducido en él, y tocábale 

. narrar cómo habia salido; -con que mostrando un pliego cerrado que agitaba con 
mano convulsiva, exclamó conmovido: «Señores, este papel sellado y cerrado lo . 
»sabe. todo; en 'él está escrita la historia de lo ocurrido' desde la noche del 2 de Oc~ 
»tubre hasta la del 3; pero él es mudo y no hablará; mas nO obstante,puedo decir 
"lo que manifestó el señor duque de Valencia •• A las nueve y media de la noche 
»de13 vi correr sobre las hermosas mejillas de S. M. preciosas lá,,"Timas, y enton
»ces mismo recibí de S. M. una prueba de su confianza,pues no solo se dignó 
~conferenciar, sobre asuntos generales, sino que habiéndole pedido su beneplácito 
»para nevar á cabo un asunto de familia, me concedió su permiso y consnltó , con

~migo suopinion, que era la misma que yo tenia.» ¡Cuánto he trabajado para ha-o 
bar á mis manos este papel cerrado! . ¡Cuántos desvelos por abrir esta caja de Pan

. dora! No he visto el papel; he tenido personas que me han dichó lo que contenia; 
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las referencias han sido parecidas, pero enllinguna. he visto disparidad al hablar
me de un hecho concreto. La jóven Princesahabia sido aquella noche inicuamente 
maltratada por un villano de dulce palabra y de abominable histona. .. 

Tambieu el general Córdova habia sido censurado por el Sr. Andino, y coo
viene que asiente yo aquí algunas palabras del general, no para apuntarlas como 
dechado de elocuencia parlamentaria, sino. para que vean mis leyentes la precipi
tada marcha d<eeste hombre notable en su carrera política, paraque sabiendo 

. dónde milita hoy y cómo habla, sepan dónde militaba entonces yc6mo hablaba: 
«Todos los ministros que nos habian preeedido,. d.ecia el orador, pertenecian.á la 
»misma comuuíon política que nosotros, pues aunque formábamos parte .de una 
»fraccion, 11/~estros principios eran moderados.»" .Más arrogante que ahora, sin 
duda porqu~tenia ménos .años, quiso hacerse responsable de sus actos;· reconoció 
que habia violado la Constitncion; más ingénuo que ahora, confesó que la habia 
infringido y se sometió gustoso al castigo que mereciese, y aun quiso servir de 
escarmiento á los }llÍnistrosveníderos, cosa que no· haria en la actualidad, yex
clamó:" «Si merecemos que nuestras cabezas sean llevadas al. cadalso, aquí está la 
»mia.» No diña 10 mismo hoy enfrente de la minoría republicana,que tan á me
nudo le acusa de ilegalidades. Refiriéndose al acto en qlie Narvaez se. presentó en 
la secretaria de Estado demostrando s~ nombramiento de presidente del Consejo, 
dice: «Cuando el señor duque de Valencia se presentó.con el decreto en el que se •. 
"le nombraba presidente del Consejo de ministros, yo me alegré, porque 'llcia

»cn su nombramiento un elemento pa1·a la sal1Jacion de este país, porque nosotros 
»no podiamos gobernar, y .de los antecedentes del general Narvaez era de esperar 
"la reorganizácion del partido moderado.» :.J .';.' 

. De todas maneras, mientras de este modo respondíau enambas Cámaras ciertos 
h0ID.bres á sus respectivas acusaciones. los vencidos puritanos buscaban' medios 
con mayor ó menor industria. para .' reconquistar. su perdida preponderancia, y 
como 1.a Reina madre era la persona quemás intervenía entonces para evitar nne-

. vos desaciertos, comenzóse á mirar á esta .señora por los puritanos como un obs

táculo y la declararon la guerra. La hostilidad contra la Reina madre,· que parecia 
escondida entre los puritanos, se manifestó pública y ruidosa hasta en el Congreso 
de los diputados por medio de palabras tan desabridas como espinosas pronuncia:
das·por el Sr. Sagasti. Habiase presentado en el Congreso una proposicion pidien
do al gobierno nna nota oficial de todos los giros que desde"l844 se hsbian efee':' . 
tuado contrala caja de la Habana y aplicacion de su objeto,; La IÍlinorla llevaba' 

en:este intento una intencion maliciosa:al presentar la cuenta de los presupnestos 
llitramarinos. Apoyaba esta proposicionSagasti, que habló de la regniarizacion de 
todo lo concerniente al empleo.de los caudales públicos, y encontró enesto motivo 
para pronunciar el nombre de doña:llaria Cristina, juntando este nombre' con el 
de algunas h"br&nza.s de grandes cantidades giradas sobre cajas de la Habana, con . 
lo .que nno á qnedar revelado el propósito de la minorla. Quiso Sagasti .deslustrar 
el prestigio de aquella ilustre señora, pero no tuvo valor más que para enseñar la 

punta de.su puñal. ID ministro de Msrina, el Sr; lleman de Lis,salióálaparada; 

y d~uesde haber desbaratado. el empeño del orador contrarie, terminó recoman-
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:do los títuloS que podría aleg,u-ta Reina madre A la gratitUd de los °españoléS, y 
. pidió valerosamerite que la proposicioÍl de los enemigos del gobierno se tomase én 
consideracion. ArrepiriÍióse laminorfa de Su imprudenCia, pero estaba predesti
nada á ápurar el amargó cáliz, que por sí misma habia llenado hasta el colmo con 
,la hiel de la pasion politica;y el Sr. Mon, presidente de la Asaníbleá; fué quien 
·tomó á,su cargo el designio de poner en sus labios esa Copa, de hacérsela beber á 
, sorbo lento y de observar las convn!siones de los envenenados. Despues de haber 
demostrado Mon que la consignacion de la Reina Cristina no era una co,a de gra-
cia, sino de obligacion, hast,; por las capitulaciones matrimouiales; des pues de ha
ber probado que, respei,io á los atrasos d.e· esa cousigriacion, no se habia hecho 
otra cosa que lo que, segnn habia dicho Bertran de Lis, se habia hecho tambien 
con los atrasOs de la consignacion del antigno Regente, e'chó en cara al partido 
progresista su conducta cobarde y malévola uu tiempo con la persona á quien se 

habia traido á la discusion. Los jefes del partido progresista Olózaga y Cortina, 
'con los brazos cruzados, entregaban sus huestes al enenúgo. No obstante; se le
vantó Sagasti, como sostenedor de la proposicion, para dar el grito: "La guardia . 
»no se rinde;» pero habló para rendirse. Frenético, más irritado contra la minoría 
que contrasnsadversarios, dijo brUscamente arrebatado que la Reina Cristina es-· 
taba superalJu'IIda'lltemmte recompensada, palabras que provocaron un tumulto e,n 
la mayoría y que tuvo el orador que modificar. Contestó á Sagasti Pidal, yexcla
mó en cierto momento: «¡Qué leccion tan acerba estais dando á los Reyes!» . 

Mientras tanto tenia el ministerio que experimentar una· nueva modificacion. 
Las continuas dolencias, esto se decia del Sr. Orlando, dieron'cansa á que fuese 
admitida su dimision, y que le reemplazase en su cargo rentlstico el Sr. Bertran de 
Lis: Esta cartera habia sido ofrecida á Mon. En'eldepartámento de Marina entró 
el Sr. Roca de Togores, antigoo compañero de Sotomayor. El general Figneras. 
pasó á desempeñar el ministerio de la Guerra, volviendo á quedar sin cart~ra el 
duque de Valencia, pero con la presidencia del gabinete. 

De este modo perseveró el gabinete-Narvaez, durante cuya vida vinieron acae
cimientos iraves de que me propongo dar cuenta en el signiente tomo. 

Aqui tambien cierro el paso á la direccion que habia dado á estas cartas, bus
cando para este trabajo lector más aprovechado y en qnien mejor encajen mis ob

servaciones. No creo, Señor, que necesiteis saber más historia de nuestro pasado, 
pues debe bastaros la presente para que goardeis memoria de sucesos extraños i 
de los hombres que os engañaron. 

Regresad á vuestros lares; no insistais en permanecer en una tierra que tan 
desdeñosamente contempla vuestro hospedaje. Costoso fué á los españoles"vuestro 
advenimiento, y más costosa todavía vuestra permanencia. Pronto visteis el ocaso, 
del sol que alumbró la monarqula .aboyana; sol que.na ha podido resplandecer 
un dia entero en un cielo límpido y azulado; sol oscurecido por continuadas tor
mentas, y al cualltan venido á ennegrecer completamente las tinieblas pavorosas 

del radicalismo •. 
(}.¡ deseo en la patria del Dante horas más venturosas que las que habeis di&-

frutado en España. 
'fUMO U. 

1&6 
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Despnes de tantas bo~as, despnes de .~ontratiempos, tan acerbos, ;lncirá.,.la 
feliz mañana. Esa es la luz que tQdos esperamos; luz t<m· benéfiea'como, deseada, 

,luz,. qne disipará la tiniebla en que ha estado sumida esta'pobre nacion.!' . '"v, 

Dios pone ya la coronade Castilla en las sienes de I).:Alfonso XII de Borbon" á 
,cuyo Prlncipe he de dedicar lo que ,resta para la conclusion de, la presente obra. 

A los reyes que, como Bonaparte y vos mismo, penetran en España, se les pue-
den aplicar aquellos versos de Beranger:;".;, ''''''. ,.', '., ' ,,', 

-.". 

. - . . 
- Pourthni les"flolS precipitent i~~;f1ÍaTChe->; 
fJontre ces chefs jadiJ si b-ien choyés~ -:' _ . 
Fau!e d--esprit pour se construire une archa, 

. crs paUtiTBS Tois ds seTon tous 1Íoyés~ 
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"íwiento . .,-Su heroica y desesperadaresolucion.-Estrateg: .. de Pezuela para poder 
pasar por t'lltre los enemigos.-lligan_ á P,,13cio Leon y Peroeh.-Arenga de LeoD-
-Habla con los alaharderos.-Respnesla de Dulce.-cort<> tiroteo.:-Propánese -por _ 
algunoo arrollar la Miliciaeiudadaaa, y Leon rechaza el pen.samiento.-Arrojo de Pe
zuela.-Medidas enérgica& adoptadas por Cort;'la.-Eofermedad del ministro do la. 
Guerra D _Evansto San ldiguel.-Anxilian al P"'gente D_ Lnis Gonzale. Draba y D.Cánc 
dido Nocedal.-Huyen los snblevados.-Queda herido el gen ...... l Pezuela.-G,ncha ; 
debe stllllllvacion á su propia sereiúdad.-Camina ála ventura el general Leon.
Diálogo entre nnoslahradores que ¡ .. quisieron salvar.-1laeé alto Lean cerca de Col
menar ViejO--,.Le deocubre el eson.droud .. la l'rincesa.-,Conducta hn~.taria. d~1 ; 



comandante Lavma.-Besistencia de Loon en seguir ~u consejo.-EQtla Loon en Ma-;' 
drid 7 es conducido al cUartel de Santo Tomás.-¿Quiéll era el teniente Miguel Borla? ; 
-Huye c9:mo sus demás eo~pañ{'ros.-El cabo Pedro Fernandez.-Gurrea y Norzaga",: 
ray.~uena y Quiroga __ 1 _ Frias-:-lmprodencia de un carbonero.-Cae--prisionero ;. ... 

~ D. Dámaso Fulgosio.-Se inleressn los~ habitanles de Madrid por la suerte del general 
Leon.-Le toman decJaracion • .,.,LecLnra de una carla. encontrada en los bolsillos de . 
la ropa del general. dirigida á Espartero.-Interrogatorio que hare á Leon el trWu-·. 
nal.-Il.espuestas de Leon.~Leétura, de la decl~:racion del comandante Laviña.-Irre- : 
gularidades cometidas. en esla causa.-:-Defensa.-:-Palabras nolahles de· Roncali des· • 
pues de haber oido la sentencia.-Pocn escrúpulo de los jueces de Leon.~~Se pono á 
votacion la. sentencia,. y tres de l~_ jueces optaron por· la mnerte.-A -qué cuerpos 
pertenecian los que: optaron porque Leon no fuese co~deDado- á mUf'rte.-El- Tribunal'; 
Supremo aprneb¡ la .sentencia de muerte.-Espartero se incliD;& al perdOD, pero des_
pues se sostiene en que se lleve á -cabo la sentencia.-Léese á Leon la sentencia. de 
muerte~~ProDóstioos de Cortina.--Cartas que esérihe_ Leon- á ~u esposa y á su hijo 
mayor.-Hace su testa.mE'nto-.:.....,..Esruerzos estériles de la esposa de Leon.-Serenidad 
de Argüelles ante las lágrimas d •. la. Reina.-Espartero desaira á Caslaños.-ExcIa
maciones de. Leon al ver las primeras luces de Sil último dia.-Actitud de Leon cami-, 
Dando al suplido..---:-Su actitud ante el suplicio y su muerte.-Preliminares de la muer·: _ 
te de Bor13.-Rehusa fugarse de; la prision.-Fué sentenciado á muerte.--:-Carta qu~ ,'. 
escrihe á su padre.-Comparacion entre 1 .. despedida de' Leon y la de Boria.-Antes 
de~ morir preparó un banquete.-Se confiesa. 7 entrega su alma á los preceptos de la 
religion.-Garta ~e escribe á: 'su hermano.-:-Encargo que hace.á su asiaten1e.-De~ > 

pide á los amigos que le acompañaban enla capilla para que no le amiJanen.-Sus 
imp:r;ovisaciones _ poéticas en ,la capill&.~Arenga al público antes de ser fusilado.- , 

'._ Vista de la ca.usa de D. Dámaso Fulgosio.- Go~testaciones con su fiscal.-Le pide per-,. 
don antes de morir.-Con este. fusilamiento coinCide el del br gadier Quiroga.-En-... 
caminase Espartero á las proVincias del Norte.-Antecedentes de Zurbano.-Defiende, 
al Regente en Alava y.Vizcaya,-Monles de Oca pone precio á la cabeza de Zurbano.~l" . 
este le imila poniéndoselo á la de Montes. do Oca,-Condnctr pnsilánimede Espartero 
durante la sublevacion en Madrid.~;.Por qué sucumbieron ·105 sublevad.,. de Octu
bre?-La sangre do la. víctimas Cayó sobre la Regencia, •.••••••• '.' • • • •• ~ i8 

CARTA. IV.-Quinto ministerio _am:r.deista.-Desaliento disimulado de los 'revoluciona': : 
nas.-Los banquetes antiguos.-Extraña esquela.- de convit8.~Convitec de los Cam
pas Elíseos.-Dragonetti.-:-:-Desi~ O'J?o~nell de su propósito en Pa~plo~a.-Sanciona 
la Junta en Uueruica lo hecho pnr la. dipulacion.-Persigue Zurhana á Monles de 
Oca.:""No se desanima elleá pe.ru- de haber sabido el descalabro de la insurreccion en . 
Madri~Abandona al fin su empeño y hnsca en la fUgll su salvacion.-Variosmiño- .. ' 
nes proyectan 1". v~enta do Montes de Oca~ciertan la mane". de ~Ilo.-Deei-, 
den_venderle.-Los miñones se apoderan de la victima.-Le conducen á Vitom por _ 
sendas extraviadas.-Le entregan al general Aleson.-Dispono Rodil que s ... inme- ~ 
dialamente fusilado Montes de Oca.-lnterrogatorio.-Nobloza de Montes do Oca en,., 
sn~ ,declaraciones~-Algun9S proponeD repicar. las campanas. en muestra de alboro ... -
zo:-Logali?", la malicia cuanto inventA la veng¡mza.-Entra Montes de Oca en la ca
pilÍa.-palallras del sentenciado en sus.postreros momentos.:-Firmeza deespiritu.. 
del prisiónero.-Visilale en lo capilla el copitan genetal.-El confesor so opone á que . 
Montes de Oca dé "n viva á la Reina Cristina antes de .mnrir.~Lcs habitantes de Vi·" 
toria no quisieron presenciar el fusilamiento de Montes de Oca.-Su actitnd caminan- . 
do al suplicio. -Sus últimas palabras.-Opiniones ~neral,es pró~eras 7ad~. soCo 
bro Montes d~ Oca.~ulpa' abulladas por la paSIon do. ;os partid.,..-Suerte de don. 
Eulocio Barbero Quintero.-Le salva de la muerte su "'I'""",-Eneaminase Znrbano á~, 
Bilb'::'.:-Fuga ole La Rocha.-:-Fusilarnientos decretados porZurhano.-E1 fracaso d. BiI~ • 
ltao deja sin fuerzas la insurreccion dol ... provincias Vasr.o-:navarras.-Entrada del R,,": 
gente enVitoria~-IDSurreeeion.desatinada del general ?nbe.-r...,a su genLe JlOr la,~ 
provincia do LeQJL-No en~olltrandoprt>SélítllS se;refu&,"<.,eD r~usW~·:-GéTUlene. de e 

~ . ~ 



, insUl"reccion en BarCelona~-Créase ilila' Junta que empíéia -á 'ejercer sus fun~iónes.~ 
, Conducta de Perac~mps-al saber";los. sucesos del NOriew~Vuel~ Van~HaIen á las pro~ 'o; 

vincias por m::tndato de Espartero.~ónnictos en CataIuiía:-R~sultado del discurSo -
de- Llinás.-Progresos que va tomañdo la insurreceion en Ba.rCelona..~Levanta-la' ltin-' -
t. un empréstito forzo.o;~IntEinta la Jurita de vigilancia demoler la Ciudadela de Bar- " 
celona.-Conduet:! de ZavaIa en 'este cónflicto.':":'Ocupan los" nacionales la Ciudadela~":':'" ',' 
Decrétaséla demolición de-la Ciudadela.-.~Los tumultuarios seo-dirigen en prricesion ;;' 
parap'oner por 'obn la 'demo1iCion.~Mandan" á Van-Haten'una. comisíon a:b:ldole--'" 
parte de suproyecto;c:.sabe Espartero el suceso;-Entra Espartero en Madrid.-Háce' 
se pesada la dominacion de Espartero.~Se granjea- enemistades de -euenta".-Los mo .. 
derados le hacen guena encarnizada.-Feroz procedimiento de- Zurbano en Vizcaya.--: -" 
D losé Erezunn., comandante de migueletes.-Hecho prisionero manda Zurbanó fusi:': ~ 
farle~:-Zurbano S6 gloria en 'pasearse dentro del cuadro donde se hacian estas ejecu- . 
eiones.~uSi1amiento; lastimoso del jóven Vial~-D. Pedro Gomez de Laserna hace 
notar á -Zurbano sus crneldades.-Impone Zurhano- una contrlbu'cion de -seis' millo-:' 
nes.~e~an 'al' fin los rigores de Zurbano:':""'Cree Espartero Su poder 3segurado:-- ;~ 
¿Quién sostenía á Espartero?-Grandes pensa.dores' de Grecia.-Reflexiones acerCa de ' 
la grandeza de las naciones.-¿Por qué vive E...'1laña en perpétua agitaeion!-Grandes 
errores d~ la Regencia -de 'EsparterJ.-El principio absolutista en eontraposicioIl con 
el principio liberal.-Reyes de ideas y Reyes d. talento;'-El duq',e de h Víctoriá era 
hijo de'la revofucion.-Piensá Espartero que la revolucion de Octubre debía ser 1;\ úI--; 
tima.-EI prestigio del Regente pierde poco: a poco su importancia.-Qué era la pren- <

ea- durante el mando de Es¡lartero.-En ciert~s circulos era: todavía-respetada la per- " 
. sona de Espartere.-~Iientras,más grave era> 1& opomeion, más brioso se manifestaba ': 
el Rpgenie .. ~A. muchos hombrés da' Estado da la naturaleZa grandes illoo-énios'y á po.," 
cos gran prudenciá.-Palabras del Réy D. Juan Il de Portugal.' .'ó' :: •••••• ' ;:_ 83 

GAIITAV.-Jubilacion de ~partero en los Campo. Eliseos dada por D. Salustianode Olóza
ga:--Quién era Olózaga.-;-Celebridades antlguás.-Olózaga embajador.-Decreto de 8, 
de ~L·\tzo dé 18!O.-Tnmu!to de los estudiantes deÍ cólegio de doña Mariá de AMigon, 
encabezado por OlÓZ<loaa.-D'esa'catO á sús superiores.-pronuncia un discurso en el 
café Lorencini.-Describe Oló~~ la lnquisicion "de Madrid.-Naclmiento de OIóz<loo-a.--- ' 

r;. Quiénes [ueron sus proresores.~mie::lZá en Zaragoza sus estudios de filó50fm.-lns-->, 
crlbese en la Milicia nacional d~ Ma lñd.-Impedimenta moral "señalado en el'a.rtícu· : /.> 
10 187 de la Constitucion de !812.":'Apuros de Olózaga en SeviUa.-Fernando VII en ' 
la azotea de la' aduana de Cádiz.-Disimulo' de' Fernando'-VII~-¿Por qué e3>menester 
detenerSe' en los sucesos coetáneos á Olózaga?-Resuelve Oiózaga emigr.ir y se. dtri- ; , 
ge á Malaga.-Sus angustias en' est& ciudad.-Se dk'1raza. para libertarse de la persé-" 
cucion::..:..Entr& Olóz:!:{!& en Guadix.~u permanencia en Granada.-Se- d"diea á Ia~" 
abogacia.-Crece' en OlóZ3.;-,l73- su aversion al r~girnen absoluto.-Rigor de--1:1s leyps 
contra los'liberales.'~esidencia 'de Olózaga en Madrid .. -El médico n: l\I:uimiliano'·, 
GoD.2aIez.-Sus traÍDs con Calomarde . ...:.:.Descubre una conspiracion en la cual figuraba 
Olózaga. - Correspondencia mis-teriQs~ < dé D. Maxirnlliano. -'Sus dec.la.y.a,"ioucs.~ 
Extracto oñqinaJ de una 'cm-ta'.-Preeaucione5 'que toma la'familiá de Olózaga.-pe-
nalra la policla en casa de Olózaga.-Reglstro minucioso.-EnlÍ-a Dlólaga en la cár
cel.-'Su amistad con los presos.-El salteador Candelas se aficiona á Olózaga.:":Tra-
bajos a. D. José OIÓZó'Ío"1 para aliviar la suerte de su hérmano.-L. fiambrera miSte-, ' ' 
rio ... -Suerte 'infortunada de Miyar.-Obsequia OIÓzaga á sus c.ree'eros.~Proyecios " 
de evasion_--Se vacila entre· varios.-Preséntase el juez á OIózaga el dia antes de Ji. 
fugs.-ConveiSaciones con el caroelero.-Di .. 20 de Mayo de 4831.-Evasion d. OlÓ~ 
iaga..:-.con.iradicciones.~Estrategia ante un ,sereno; - ~emcicis qUe- l~ preStú ~sú 
acompal'ianl2.-ltiner:irio de 0l6.,ga,-Lascu3.!ro de la madrugada en el Buen Suce~.: 
.o.-El sombrerero de la Puerta- de} Sot-NuevO- y _más cómodo heu;pedaje ":":'Aiumo J.: 

prestado poila mujer de Barailiar.-'-D.· Ándr~. Garrido, comerdante de la Coiuña.- • 
Apurtll! de OIÓzag. á'bordo de un bnque.-El aduanero Crancés.-Esorihe Quesada Uli,,'" 
.¡acucion.en sentido lil,.iraL-Liberales del.año n.-Matanza de los fra;les y senÍ-· 
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c~os prest&~os.por Olózi1~.-~n apasionamiento éonstituido en autoridad.-Pide que 
se ponga térIDlDo á las. comurudades.--AeuérdaseJs exclaustracion.-.:.D~creta. el der":' 
ribo ,de los. COllventos.-Convenf.os derribados por mandato de Olózaga.-Impostnra _ 
.~ficiosa.-:-Milagros.-SOl".Patrocinio.c...lnterrogatorio.:-Activid.ld de Olózaga.-Pro
,Slguen los derribos de lqs edificios monacales. - Abrens6 'las Córtes -en Marzo 
d.e f836.-Era en esta sazon el Palacio foco de enemistades.~uiere Olózaga adqui...;. 
nr pormenores acerca del. pr~tigio que habian logrado los moderados con doña Marfa 
Cristína..-Al mioisteriQ de Mendizábal sustituye el de IsLüriz. .. .- .- -:- .. _... _ ~ .. • -.) 1 U, 

CARTA _ YI .-Opinion astronómica de Bamsay.-Conti.núaD. las apreciaciones acerca. de OIó~ 
z.ga.-Iln l.legisl.turade 1836 consolida Olóza,,"l1sU reputacion de orador elocuen-· 
le.-Su impugnacion al tratado de Cuádruple A1ianza.~Siempre ha lenido Olóza,,"" pin
gües y lucrativos destinos.-:-Expedicion de Olózaga á Aranjuez en los instantes en que 
se proponia Espartero formar un .nuevo minh;terio~-Conducta de .Olózaga. en Paria 
ante la. ReinaCristina~~Felicita á la Reina madre. en el cumpleaños de su hija.-Diá:": 
logo entre esta ilustre señor. y el emhajador Olózaga.-Da un hanquete el1 la emba
jada, tamJ:¡ien por la·festividad del •• Reina.-Brinda por el término de la insurreecion 
de las provincias Vaseongadas.-Motivos que luvo .móza" .... para regoeijarse.-Carta 
que dirige OWZ3..caa á la Reina madre .. -Destreza con que se 'escribió este documento.-~· 
Carta de D. ¡osé Castillo y A.yensa.-Conteslacion de· OIózaga.-Astucia del plenipo
tenciario.-Lo que deba mirar UD Príncipe antes de caer en el error primero-.-Bus
caha. Olózaga una respuesta y la obtuvo.-Se conoce en e50tós documentos el entendi
miento agudo de Olóza" ..... -Fl"d.SO. del periódico festivo francés Le Charivari.-Solicila 
Olózaga del gobierno !rane!. que. sal" ... Cristina de aquel territorio.~rta-nota del 
ministro francés á OIózaga.-Disimulaciones de la diplomaei&.-Guestion Salvandy.
Conducta rara ~n Madrid de es*..e diplomático.-Abre. correspondencia con el ministro' 
de. Estado.-Divisiol1 de los pro"oresistas.-Sesion del 2& de Marzo de 18\1.-Lopez, 
Cahallero y Olózaga.-Galma .parente en el Congreso; preludio de tempestades.
De.scrMito del papeL-Oposicion ruda que se- ha.ce al ministerio Gonzalez.-Confian..;, 
za de_los ministeriaJes.-ReunioB opositora, á la cual no quiere eonenrrir Olózaga.-; 
Suena en el campo disidente el nomhre de D. Luis Gonzalez Brabo.-Conducta de don 

. Manuel Cortina.-Proposiciol1 para romper las hostilidades.-Conducta de D: Paseual 
Madoz -Palabras de Cortina.-Exelamaciones de un ·pro"oresista.-lneficacia de los 
Parlamentos.-Deplora el Regente la oposicion que se hace á· sus consejeros.-Se 

;: ."!!' pien..q en un nuevo ministerio.- Comienza la prensa á mostrarse enemiga de Espar." 
tero.-Quiere Espartero que Olózaga sea cabeza de un ministerio.-Negocíacion em-'; 
peñada entre el gobierno inglés y el del Regente.-Aparicion d. El H ... aldo.-Esean
daloso atrevimientD de la prensa contra el Regente.-Leyes para reprimir estos abu-" 
sos y estrategia de los periódicos para bnrlarlas.-Manifiesto ruidoso de la oposi-'· 
cion.-Cnestion de matri:m,onio de la. Reina Isahel.-Pretendientes á la mano de l~ .. 
hel ll.-Conducta de Lnis Felipe en estas circunstanci.s.-Conducla del Infante don· 
Francisco de Paula.-Gonducta de doña Marla Cristina.-GoUanles y él conde de Par-' 
sent-Cartas que escribia Cristina á la Rein. lsahel.-El· periódico de mod ... -Don 
Juan Bautista Manso y Espartero.-Imprudencias de la Infanta doña Lnisa Carlota.-· 
Dupliea A.rgüelles la vigilancia en el Palacio real.-Resentimiento d. la marquesa de 
Bélgida.-Contexto d. su renuncia.-Comentarios acerca de este doeumento.-D. José 
Vicente Ventosa.: nuestro de instruccion rudimentaria. de 5. Y.-Obstinacion de doña 
Lnisa Carlota.-A.snntos más urgentes distraen la altmeion del Regente del Reino.,·~ fijO 

CARTA VII.-Defioicion de la poIÚica.-Los moralistas.-¡,Guántos Códigos existen!-Los .. 
. tratados.-Verdad .... definicion de la politica.-Comparaciones.-Gausas que produ. 

.. ce el olvido de la moral.-¡,Por que desde la revolucion de Setiemhre UD hemos teni..: 
d un motin cada dia~y. verdades que h&n costado torrentes de saIlo"re á la hu" 

o 'dad.-tomeeuencias que trile la pérdida del derecho hereditario.-¿Qué es una 
¡naw rqula eleetiva?-Tumultuosa sasion del di.!4 d. Febrero.-¡,Qnién ha traida:1 .. mo"" .. . nd l· Trata ,,_ - á D. A.madeo de Sahoya!-Los progreSIstas sIguen SIe o os =0 •. - . _. 
;'";~comercioeoÍI el gobierno español.-Plan de revolucion propuesto por nl1 pe-. 

• 



riódi..,re¡>nblicima.~Situác¡OIi peligrosa di> Il&ril.lóna.'::"UIÍ lÍloifu ineSpe~~:::..:c.mc 
dueta 'de Van-Halen;- Gutierrez..-DesálienlÓ-del capiían--générál.~iniénzo de la 
refri8f?-lncertidtimhré. acerca de'-las suceSOs.-l~oróSe . Si aquel 'mo_viniiento 'rué 
republicano_'-Defenga de la -propiedad.-Las quintas y los álgodoaes bastaban para 
popularizar aquel movimiento.:"-Los paisanos catalmes se batenean pncai'Iliz.unien"
tci.-Sepretende realizor la quinta.-Indignación Popúlar.-'-CaJi!icativo que da Var{
Halen á .sta insnrreceion.-"Se replega á las fortalezas para despues abimdonarlas:c,: 

., - Persistencia de los sublevados.-Se decide V;nrHalen pÓr el bombardeo_-Sus bumi! _ 
llantes comunicaciones.-Se eonstituye unil Junta.':""Ya era ilnposible atajru. un mo-' 
Yimimiénto que tanta !i&bia creeida.-AllandoÍla Van-Halen la Ciudadela.'-Sale con 
alguna.i familias a laS dos de la mañana' Ponen'los insurrectos cereo-al cÚártel dé 
Estudios.-El coronel D. Felipé Navascués.-SitiiaseVau-Halen en SalÍ Feliñ de Llo" 
blegát.-QuierQ-la Junta arrojarse á medidas sangWnárias.-Van-Halén abastece á 

_ Monjuieb.-Su firme propósito de castigar á los insúrrectoS.~L. amenaZa babri. sido 
bastante para IMW la insnrreceion.-4!oniumc:icione~ del cónsul ingIés.-Respues~ 
la de Van-H&len.-Entra en Barceloná el desconcierto y la lribulacion.-Pront<i ohi-
da Van-H&len sus anlecMentes.-Sus declaraciones.-rerp1ejidadoó-de los sitiados.':":' 
Lo que escribió Van.;.Halen acerca de esta insur"reccion "':"'Comunicaciones de la djpli .. 
tacion de Earcelona.-Se tiene presenté la éondncta obsemda por los franceseS 
en 182l.-Vueheu los oonsules extranjeros á: dirigirse &l cOnde de PeracaÍnps.-Nu~ " 
vas proposiciones.-Ahaneria de Van-Halen anté las proposiciones doladiputaciori.-" 
Cotnision medi.drira.-'-Palabras que dirige á Van-llalen un comandante de un batá~ 
110n de Milicia nacionaL-Se atcitl:n los mh~mbroSde la. Junta en son de reslsiei:14¡:ia .. ~' 
Se trabaja mucho para negar ¡un" cápitulacion.'-"Efecto que produce en el Regenté 
la noticia d. estos .ucosos_ -Aenerda el Congreso al Regenté nri voto .re confianza.;"':' 
Recibimiento de Espartero en ZaragozL-Espartei-o delanté de B"",elona.-Afirma
ciones de Van· Halen respecto á su cOnducta, "probada PO! Espartero.-'-Se establece 
Espartero en Sarriá.-Se instala -en Barcelona nDa 'nnevá JUÍlta .. ~ revolucionañó 
Carsy.-Representantes de la Junta que se dirigen ante el Begente.-"-Palabrás de Fi-
guerola.-Negaliva de! gobierno.-No es concedida la audieneiaque solicitan los d. la 
Junt&.-Niégase Rodil á recibir la comision~-Peticion rendida del obisp<> de Barceló· 
na.-Pre.éntaseen el cuartel del lIegente_-Palábras insinuantes d. este preladO.--
Palabras del divina Platon.-'-:p,[uchas caUsas juntas acompafÍaron á la rebelion dé Bar
celona.~nsordece Espartero á las súplicas del obi.po.-Cómo piensa hoy Espartero. 16~ 

CARTA VnI.-La libertad es una cosa molesta para los que riñen.-Españi se encuentra 
eMente.-No es posible la J.ibertad sin el órden.'-"Los ateos niegan á Dios para colo
car en su lugar á los bnmb ..... -Las m .... -crean el poder 1 .u imAgen.-'-'Los cordeC 
ros. el pastor, el perro y el Iobó:-No hay hombre grande elegido y mantéllido ene! 
poder por el puebla.-¿Pur qué se consolida 1 .. América del Norte con el poder elee
livo!-El pneblo en todas partes acierta con el déspotl.-Lo misma en Espalia que en 
todas parí... nada toma firme ... COn""- ónlen que se pOne en dúda cada cuatro
años.-Palabras d. un presidenté del Consejo de ministrOs en la sesion del !t de Enll-' 
ro de 181%.-Proelaman la disciplina en el ejércita los mismos que la han relajado.'-
Se necesita mucho valor para pronuneiaiciertas palabras.-Barcelona completaIll.u,:: 
te separada d. la obediencia,-Vuelven los co:nisioIllÍdos á B,reelonay don cuentá al 
pueblo de su enesrgo.-Sueede el furor al ahatimiento.~uadro ridlculo y extr&vá:' 
gente .n medio de otro desOlador.-llaudera negra que desalla la rolera del jefe siti,,~ 
dor.-Varios propietarios se dirigen á Sarriá.-Desapareeenlas banderas negr"';.-
Uns comision de la Junta aCUde ~ donde eslaba Vari-Halen.':"Entran las trOpas de este 
general en BarceloM.-8e desarma á la Milicia naclonal.-DestrozAJa ""nsa.'loS en la 
ciuJad de Ilarcelnna por las proyectiles de Monjuich.-'-El bombardeó -d. Ban:eIQQ& 
Cuéladerrota definiliva d.-¡¡sparteN.-Entrada del Regente en Valeneia.-liuligna.., 
cion de! puebla _lo contr' Esparlaro.-'-!leeibimienta frio COn que rué recibido ET 
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de amnistía.-Linage- da motivo á la desavenencia entre el Regente y D. Joa.quin ~:l"; 
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